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DESDE EL 13 AL 18 de marzo de 1962, ha d e  celebrarse 
en Santiago el XII Congreso Nacional del Partido Comunista 
de Chile. 

Este folleto contiene la Convocatoria y el Reglamento 
del Congreso, además de las ~roposiciones que formula el 
Comité ?ential sobra modifi&ciones a los Éstatutos y al 
Programa del Partido. 

En los organismos partidarios se.está desarrollando una 
amplia discusión sobre las materias a que se refieren estos 
documentos. 

Cada militante, célula, comité local y comité regional 
estudian estos documentos para pronunciarse respecto de 
ellos, proponeil adiciones o correcciones y desarrollan otras 
iniciativas, en las asambleas cle células, los Congresos Lo- 
cales, Regionales y el Congreso Nacional. Por otra parte el 
Partido invita a todos los trabajadores, a los intelectuales, 
profesionales, etc., a dar a conocer sus opiniones y sugeren- 
cias sobre la línea política expuesta en la Convocatoria al 
xIr Congreso y sobre el Programa del Partido Comunista. 
Tal Programa in'terpreta los verdaderos intereses de la na- 
ción chilena y corresponde a la histórica tarea de liberarla 
de la opresión imperialista 



EL CONTROL IMPERTA1,'IE;TX 

2. El XI Congreso, celebrado pocos dias despues de la subida al Poder 
del actual Presidente de la  República, previo correctameiite que "el Gobierno del 
sefior Alessandri, representaiite de la capa monopolista de la  a l t a  burguesía 
estrechanleiite ligada a l  imperialismo y a l a  oligarquia terrateniente, sólo agra -  
vara  la sitiiacióii". E s t a  prediccibii h a  sido draniCtticaiileiite confirmada por los 
hechos. 

Se lia agu(liz¿iclo a cltreiiios i i i t 0 ~ e r : i b ~ e ~  la  coiitradicción fundnnleiihl en- 
t r e  l a  nacibii chilcna y el iiiiperi:ilisiiio iiorteaiiieiicario y aiis aliados internos, la 
capa iiiono[)olista de ln  a l t a  burgiiesia y la otigar(]uia terrateiileiite. 

Incluso para  muchos sectores que an tes  no advertiall la intromisión b r u t a  
del caduco e insaciable imperiaiisnlo ilorteamei'i~ano en la vida del país, en 10s 
altimos años h a  quedado en claro que su-niano esta  metida en todos los campos, 
en la ecoi-iomía, en la  conducción de l a  política exterior, en la  educación, en la 
salubridad, en las  fuerzas armadas;  ejerce un control mercenario, tendencioso y 
criminal sobre g r a n  parte  de la prensa, l a  radio Y demás fuentes de información; 
inspira en lo esencial l a  política del Gobierno, de los partidos que lo apoyan; ha 
agravado el saqueo de nuestras riquezas; es  el instigador principal de toda la . 
campaña anticomunista y antipopular, de los complots, de túdas l as  aventurag 
antidemocráticas, de los golpes e intrigas reaccionarias y es el orientador del 
intento de detener a l  pueblo por $!ualquier medio. E l  iniperlalisiuo iiorteaiiiericano 
e11 crisis, jefe y gendarme de la  reacción capitalista mundial, dirige en Chile la 
acción de todas las fuerzas represivas, es el peor eiieiiiigo de iiiie!Jtra patria y 
constituye el principal obstáculo para la iiidepeiideticia real y el progreso del 
pals. 

L a  experiencia histórica de los Ultinios tiempos h a  puesto cada dia  m a s  en 
evidencia que es incapaz, a pesar de todo, de contener l a  lucha de los pueblos.. 
El  in11)erialisnio esta  perdido. Su derrota es iiievitable. L a  lucha del pueblo chi- 
leno en múltiples ocasioiies lo h a  hecho retroceder y sin duda terminará por 
expulsarlo del pais. 

Amarrados por estreclios lazos de depeiiclcncia y coniplicidad con el i m ~  
perialismo norteamericano, en los íiltimos arios, sobre todo durante l a  Presidencia 
de Jorge  Alessandri, s e  Iia acentuado la peiietracióii de los iiioiiol~olios iiiternos 
eii la ecoilomia y en la política iiacioiial. Se opera a extremos antes  desconocidos 
la concentración de capitales, que se  sirven del a p a r a t s  del Estado como un me- 
canismo clestinado a enriquecer todavía nias a los ,círc~ilos moiiopolistas. Hoy sus 
personeros gobierliaii directamente, s in .  disfraces ni intermediarios y sin otra  
norma que beneficiarse del Poder en todos los órdenes. Esto naturalmente ha 
agudizado la  crisis económica del país, agravando el pauperismo de los t raba-  
jadores, el empobrecimiento dc las  capas medias, l a  ruina de los indiistriales, 
comerciantes y agricultores pequeños y medios. 

Enemigo secular de nuestro progreso, el latifundio, asociado a1 imperialis- 
rrio norteamericailo y a los monopolios internos, que n o  cultiva ni deja cliltivar 
la tierra, culpable principal de nuestro dkficit alimenticio, pretende burlar a l  
pueblo y hacer un nuevo fabuloao negocio a través de u n a  engafíosa 'ireforma 
agraria". Pasando por encima de esta f a r s a  incubada en los concili&bulos de La 
Moneda, en los cónclaves clericales, en los salones del Club de l a  Unión 3, de loa 
grandes terratenientes miembros &e 16s partidos de Gobierno y agrupados en la 
Sociedad Nacional da Agricultura, el campeginado y el nueblo chiieno rsbrhn t;P- 



poner v a  aut&tica l e f ~ r m a  Agraria, que d& la t ler ta  a los que verdsderamenfe 
la trabajan. 

qe eXPlO{apión devpnfrenada RQr parte @e estos & V i d ~ g  engmigoe parasita. 
tiQs ha peado un inmen@o $ontirnientp de repudip conti-o ellos y la couciencia da 
que no $9 ppeqe rstargar m@# la necesidad ge Hber'ar a Chile de su dominiv. 

3. Concretamente, la característica. actual de la  sihiación as que la gr-+n 
mayqria del país rechaza la  polítlca de "eslob1liz;icibn" del Gubteriio de Ale$s&n&l 
b g u p $ k .  por el Fondo Pvloiietario Internacional en beneficio del imperialisnio, c j ~  
10s &onop~lios internoa y del latifundio, en perjuicia de todos los sectores lab~rioso$.  

En efecto, h a  crecido la marea de la lucha de los obreros, campesinos, em* 
plepdo$, intelec.tuale$, profesionales, comerciantes ininoristas y otros sectores, 
R@crud@ce gl degcontent~ en todos loa hogares modestos, donde la carestíe d4 13 
Vidp c o n t i ~ u a  haciendo estragos. Se h a  reducido aún mas el poder adqpisitivo 
be las salarios y la ce$ailtie alcanza niveles sin paralelo, en medio de una econo- 
tní+ postrada, la de m& lento crecimiento en América Latina, que un veraad ni 
$iquiera alc&n&a a cubrir el aumento vegetativo de la población. 

$1 resultgao del Gobierno de Alessandri ha sido ahondar la crbie on todas 
IQS cmpps.  La sitvación del pueblo se h a  hecho oadz día peor. Es intoler?,blg. 
HQ D@$e seguir soporttaaola mas. 

EL PAIS EXIGE CAMBIOS A FONDO 

4. #pqpe l loqad~ B. izn punh oritlco en que la rbpyorln. inmqtsa de los 
OU~D~$ t lQe cainbio e fpndo que signifique dar  trabajo, mejorse saiazioa, 
@ ~ o l l b c i 6 n  Blifiuiaute, viviande, ualud, segiiridaíl social y przvisiórr, es decir, bis- 
neebr e la pgblaci$n. 

La alas? obrera y el  pueblo necesitan, quieren y exigen estos aambios. NQ 
peraritfriin que se sigan posterg&iido. Y sabran imponerlos en prafundidad, yendo 

la médula del problema, Liquidarán el doininip imperialista, rescatando nucs- 
t r&s  riquezas, el cobre, el hierro, el salitre, la electricidad, loa telePonos, etc. 
Terminarán con los monopolios internos y harán la Reforma Agraria. Pr ivaran 
as1 a los sectores más reaccionarios de su base de qu~tentación material para 
Intfoduoir la6 grandes transformaciones económicas, sociales y políticas que han 
faadurado ya en el leno de la sociedad chilena. 

5. P e r a  alcaiizer estos cumbios es liidlspensable que los chNenas Inigangaa 
WI Gpbfeipo popular, enél-gico y decidido, oapaz de cumplir las tareas de le rcvo- 
luciOn democr&tlca, antiimperiali~ta y antifeudal. Este Gobierno, basado en la 
$@se obrera, dar& plenos derechos a l  pueblo, traiisformará profundamente el 
I p w a t o  del Estado, convirti6iid~lo en un instrumento de lucha par@ afianzar y 
dcrarrcllar lp revolución. Tal Gobierno no s+rá el gobierno do un solo part:Qo, siho 
qup debe estar formado por el conjunto de los partidos populares, comprometidos 
e l  Cumplimiento del prqgrama comiln. 

6. El Frei~G de Acción Popqar ,  la coal ici~n de fiterzas progresiat+$ mas 
dqtinld*mentp antiimperialistas y antifeudales, se ha qtigtdo en p~&ntq polp dq 
hVYpoi6n de huevos secwroír patrMt.lcos que venaran a f~r ta lepvr  y a m p h r  pl 
t u o v ~ ~ n ~  de l ibe~ación nacional. P a r a  ello BsQernps mojprar $u orga,fi&@ci$n, 
ccmvertirlo en un ~t.qatiisrno mas Qinarnico, qn qontacto ?i#rio con l@g mal@$, gpo 
sus angustio9 y swq ailhclos. 

8$ indllponsabls populatizar su grQ$rpmp, hscerlp qsths e0 sl pcdsamignt~ 
dq! ~yebjo, silre vp sqi el ;e!&+@ @ fuerza política ~ripcipei gatk L qolpgi9h de $tu 
wbblqrara~ 



9. Erd unidad comunista-socialista constituye un elemento esenclal en ln 
politica de nuestro Partido. Ambas fuerzas han marchado juntas a través de largo 
tiempo llegando a una creciente acción común y a la coincidencia en la práctica 
sobre diversas materias. Tal  acercamiento debe seguir desarrollándose eri bene- 
ficio de la clase obrera y del pueblo, afirmado sobre la discusión fraternal y l a  
unión en la base, de militante a militante, y tambien en el acuerdo de las direc- 
ciones locales, regionales y riacionales. Avanzando por esta senda, a través de 
un laborioso proceso, surge la  perspectiva de qiie este entendimiento culmine en 
l a  formaci6n del Partido Unico de la clase obrera, basado en los principios del 
marxismo-lenitiismo. 

La unidad socialista comunista y el entendimiento con el Partido Demo- 
crhtico Nacional, la  vanguardia Nacional del Pueblo y las acciones comiines cop 
otras fuerzas políticas fuera del FRAP refuerza la  unidad de todo el pueblo. 

LACLASEOBRERACOLUMNAVERTEBRAL DEL 
MOVIMIENTO LIBERADOR 

8. La co lu inn~  vertebral del movimleiito de Ilberación i iaclon~l en desarro- 
llo es la. clase obrera, la  más numerosa del país y en permanente aumelito, que 
s e  nutre de las capas pobres de campesinos, de pequefios iridustriales, comer- 
ciantes, artesanos, agobiados por la crisis. 

La concentración 'del capital en manos de los monopolios extranjeros e 
internos ha deteidminado el empobrecimiento de grandes masas urbanas y rurales 
y el crecimiento de ciertas ramas de la economía, de la Industria, la agricultura 
y los servicios públicos. Este feqómeno ha  contribuido a incorporar a l  sector de 
los asalariados a vastos contingerites de hombres y mujeres que, realizando la- 
bores diversas, ya  sea como empleados, obreros, profesionales, técnicos, etc., per- 
ciben sueldos y salarios miseraBles, lo que los ha  conducido a sumarse a las 
luchas reiviiidicativas del proletariado, aumentando con ello su poder numCrico 
y combativo. 

E l  ascenso de las luchas en los últimos ahos demuestra que, tras objetivos 
comunes, es posible sumar en la  acción a los más diferentes sectores del trabajo 
y a sus organizaciones sindicales. Los pliegos ú~iicos y slmultáiieos nacionales por 
industria o por provincias, su preseiitación siiicroiihadu, coiistitiiyen iin camino 
que fortalece 11% unidad y asegura niuyores posibilidades de trliinto. 

El XI  Congreso de nuestro-Partido, junto con valorizar la creación da la  
Central Unica de Trabajadores y el desari'ollo de las luchas reivindicativas en la 
ciudad y en el campo, llamó la atención acerca de las debilidades y errores del 
movimiento sindical, que iio siempre h a  tenido en cuenta los cambios producidos 
en el desarrollo de l a  economía, en l a  situación política. en la correlación de 
Tuerzas y en l a  propia estructura de la  clase obrera. 

Sefialó asimismo que se uponeii a l  creciniiento y desarrollo de las organi- 
zaciones ae masas, IE tendeiicla nl legaliunio, liifi fornias biirocr8tlcas de direc- 
d6n, el apolitloismo, el hhbito de la  iiriprovisaci61i, el juzgar su~)erí'icl~lnieiite los 
condiciones objetivas lo que llevu a nlgiinos d1rlgentes a la aventura y al aisla- 
ckonlsmo, a poner Indebidaiiieiite en piigiia n las orgaiii.raciones de inasas coii loa 
partidos populares. Esto ohedece a ideas ertrafiai a, la cla5e obrera, introducidas 
en su seno para servir los intereses de enemigos, agentes de la  reaccioii y el im- 
perialismo, como son los trotsltistas, !a masonerla y el clericalismo. 

Estos y otros problemas, qiie fueron planteados por nuestro Partido en e1 
P l e n ~  del mes de septiembre de 1859, wtán hoy, en el tapete de la disciuión En 



todo e1 movimiento obrero y popular chileno. De aquí la lmportancia de que el 
próximo Congreso de la CUT alcance gran amplitud y entregue a los trabajado- 
res una línea y una táctica justas y claras; de ahí la necesidad de unificar la 
lucha en torno a un programa que consiilte los intereses y las re iv ind icac ion~ 
de todos los sectores de trabajadores, elaborado de arr iba abajo. Debemos esfor- 
zarnos porque el Congreso de. l a  CUT logre atraer  a las filas de la central sindical 
a aquellas organizaciones que aún pernlaiieceii a l  margen, en un aislamiento en 
desacuerdo con l a  época. 

Lo fundamental no son las diferencias que puedan existir en el orden Ideo- 
lógico o los intereses económicos que puedan separar a obreros de empleados, tle 
campesinos, de profesionales y t6cnicos. Ido eseiicial r s  lo qiie los iitie, teniendo ea 
riieiita yiie unos y otros vendeii su fiirrza.de trabajo, s u  capacidad, su inteligen- , 

cia, U los capitalistas, n l a s  eiiipresas unperialistas, a l  Estado, quienes los esplo- 
t an  pagándo!es salarios y sueldos miserables e inipoiiiéncloles indignas condi- 
ciones de vida. 

Estamos en presencia de hechos que no pueden ser eludidos. Hay  que 
afrontar  los cambios. Ya no s e  puede combatir con las viejas tdcticas, con los 
niétodos trndicionales. El capitalisnio iitiliza nuevos sistemas g estilos refinados 
do mayor esplat-ación. Los trabajadores no pueden quedarse atrás. A nuevos 
tiempos, nuevos métodos de luclia, sin despreciar en nada lo que está  vigente y 
sigue válido, lo que h a  ensenado l a  experiencia. 

Las  recientes luchas de diversos e importantes sectores de asalariados h a n  
demostrado que tambikn se  hacen necesarias algunas transformaciones organicas 
en el movimiento sindjcal, paya lo cual, en general, y a  no sirven las normas del 
Código del Trabajo. Multitud de obreros están indefensos, sea porque t raba jan  
el1 pequeños talleres, a domicilio; sea porque los patrones dividen sus fabricas por 
secciones impidiendo que tengan el número de 25 operarios exigido para organi- 
zarse; sea porque los sindicatos reducidos no son una fuerza de atracción para  
los inorganizados. 

Estos  hechos obligan a pensar en la necesidad de dar  una nueva estructura 
a l  movimiento sindical t a l  vez mediante l a  formación de sindicatos únicos de 
carácter departamental o provincial por industria. P o r  otra  parte; soii necesarias 
l as  federaciones nacionales únicas por industria. 

E l  mejoramiento de la  organización sindical, la elaboración de platafor- 
m a s  de lucha unitarias, exigen también adecuadas tácticas. 1Vo hay que metios- 
preciar eI paro parcial, la huelga escalonada o por secciones de trabajo que pueden 
culminar en la  huelga general. 

L a  prbctica y el respeto de l a  denlocracia sindical debe extenderse a todos 
los aspectos que interesan a los trabajadores. Dar  toda la personalidad que debe 
tener l a  asamblea, realizar constaiites consultas a la base, de t a l  manera que 
sea ella en fin de cuentas l a  autoridad decisiva. 

E s  urgente también preocuparse de la inmensa niasa aún  inorganizada, que 
por esto mismo no participa en los grandes combates de la clase obrera, no dis- 
f ruta  de ordinario de las conquistas logradas, y pitede ser campo propicio para  
las maniobras 'divisionistas del enemigo. Son ellos hermanos de clase. P o r  lo 
tanto, los obreros organizados deben tenderles la mano y ayudar  a l  desarrollo 
de su organización y de su conciencia. 

Uno de los problemas m á s  graves que hay en Chile es  el de la cesantía, 
Existen lloy por hoy más  de 200 mil desocupados totales en el país. Resulta indis- 
pensable orgailizarlos en las poblaciones y también para que luchen codo a codo 
con los trzbajadores en actividad. La cesantia no debe significar su alejamiento 



del slhdiato. P o r  el oontrario, tiene que reqibir aUn mQs que nunca la ayuda 
ddiiakria de su$ compafietras en todr~s los terfenos. Loa irnpadi&itfiteil iegai$d no 
ñoh de ser obstáoul~s para cutnplik este deber de cliiso. 

La lucha organizada por el trabajo es una, de las tateas b E l e  ihpcjdtetga- 
blel de todo el movimiento sindical; debe sumarse a ella la exigenda del Ph$o 
dc l a  asignación de cesantía y la obtención de un subaidio mPls alto para los Sin 
ftabajo, a cargo de las empregas y del Estado. 

LA BATALLA POR LA TIERRA NO ADMITE ESPERA 

9. E1 aliado fundamental de los trabajadores de la ciudad, el campedina- 
do, protagohiz6 un gran acontecimiento en el aAo 1961: la celebtacf6n del PrJrtaer 
Q ~ h g r e ~ o  Nacional de Campesinos e Indígenas. Alli se echaron las bases de la 
tlhidad de adalariados agrícolas, inquilinos, pequeños y inadian~s agticu:ultofel, 
medieros y arrendatarios, colonos y ocupantes de tierras, comunerbs y m a p ~ ~ q h e s  
en una Federaci6n Nacional. La crítica srtuacidn de eistos trabajadores ruraler) 
tiene su causa en la explotaci6h de que son Víctimas, en el hecho di! que la tierra 
Ligue o a i ~ s a  en manos feudales, en la falta de credftos, ayuda y mercado, eh 
lo$ ktropellos de que son objeto de parte de los patrones y autoridades civiles ) 
policiales. 

El  Gobierno y los terrateilientes, que hablan hoy de "reforma agraria", 
mienten. Sus míseras concesiones, la entrega de algunos retazos de tierra impro- 
sluctitta o abandonada, destinadas a engailar a algunos sectofes, ha fesolver$n 
Ida problemas que afectan a las masas agrarias ni a los indígenas, no dar8n al 
paí3 las alimentos que necesita. 

S610 el piieblo, sus sectbres mhs ttva~icados, el ptoletcariado y bus aliados 
los partidos popdlares en par t i cu la~  el Partido Comunista, puedeh condlicir la 
luaha hasta realizar una R e f o ~ m a  Agraria verdadeiSa. 

La batalla por l a  tierra no admite espera. Es toda la nacibn, es todo el 
pueblo el que sufre las consecuencias del actual regimen del latifundio. Hay qine 
oi'ggnizar a los campesinos en sindicatos, comités, a s o ~ i a c i o n e ~ ,  cooperativas Y 
Unirlos a los trabajadores de la ciudad. A travks de la lucha conjunta se  avan'aara 
hacia la toma de la tierra, como hoy lo hacen los pobladores, cansados de Wprrar 
en vano que se les solucione el problema de la  vivienda. 

La solidaridad de los trabajadores de la ciudad debe hacerse presente para 
evitar los desalojos de campesinos, colonos e indigenas, 'inipedir los lanz~miento$, 
poner fin a l  robo de la asignación familiar, exigir una jornada m a s  humana de 
trabajo, mejores salarios y regalías. De esta manera ayudaremos a la  consoli- 
d a ~ i o n  de la alianza obrera campesina, palanca fundamental en l a  conqutgta del 
lodqr  para los trabajadores. 

10. El problema de  l a  falta de vlviendas, de las poblaciones callampas, de 
lbs altas rentas de arrendamiento y de los lanzainientw h a  puesto en pie de 
batalla a decenas de millares de pobladores y de famillas modestas. 

Lid fal ta  de viviendas en Chile no puede resolverla l a  CORVI con su llab 
h a d o  "Plan Habitacional", que en el hecho se apoya en el ahorro obl igatofi~ 
artancado a la miseria y a l  saqueo de los fondos previsionales de los ttabajadgres. 
$610 podra. intehtarse .t.esoIver el déficit de más  de 400 mil casas mediante un  giab 
esfuerzo, cod participación en especial de los pobladores mismos, cayo ProaedQ 
JIiltario puede y debe desenvolverse todavía mucho m&$ en PaZQii  de la  ntgencia 
del ptoblema Y del ansia ae resolveflo de inmediato que alienta en el wi'&k@i~ de 
dtth96aerb9 de rhilea de nuesttos cvPhpaWlotaa, 



Hay que fundir esta lucha con la acción de los arrendatarios que bregan 
pur la rebaja de los alquileres, cle todos los que anhelan disponer de un techo, con- 
figurando un gran movimiento de masas que plantee reivindicaciones tan legíti- 
mas y sentidas como la entrega de terrenos, títulos detinitivos de dorninio, cre- 
ditos a largo plazo, ayuda técnica y materiales para la autocoilstrucción, sanea- 
rriieiito de las poblaciones, agua potable, luz, moviliznción, en suilia urbariización. 

E s  preciso combatir el saqueo de las grandes enipresas capitalistas que 
que están haciendo de la ronstruccion de habitaciones populares un fabuloso 
negociado, engañando y estafando a los pobres. 

11. Otro inmenso sector en lucha es el de los jubilados, pensionados 9 
montepíados, que deben vivir con miserables entradas tras haber gastado en el 
trabajo sus mejores energias. Lo mismo ocurre con los accidentados en las 
faenas. Este sector organizado, que comparte las luchas de los trabajaclore' en 
actividad, debe contar con sii solidaridad para nlejorar sus pensiones, mantener 
sus derechos a la hospitalización, la atención médica y los medicamentos y el 
derecho a vivir sin angustias ni sobresaltos. 

IMPORTANTES SECTORES SE INCORPORAN A LA LUCHA 

12. Los movimientos reivindicativos de los últimos años lian demostrado 
como los empleados se han incorporado con una fuerza extraordina1,ia a las luchas, 
utilizando los métodos y l a s  tácticas del movimiento obrero y generando una 
constante acción comiin de la CUT con la ConfederaciOn de Emp!eados Particu- 
lares. Pesa sobre nuestro Partido y el movimiento obrero en general la obligacibn 
de prestar una ayuda permanente a la organización y combates de este vasto 
-sector de trabajadores. 

13. L a  prolongada huelga del magisterio ha  p~,.?sto de relieve la recie~ 
dumbre de este numeroso y significativo destacamento gremial. Los nlaestros 
luchan por reinuneracioiies dccor0sa.s conlpat.ibles con su función y necesidades; 
por ia estensifin del sistcina educacional en fornia que permita absorbeis la po- 
blación en edad escolar que actualmetite queda al niargeri de la enseñanza; por 
la eliminación del analfabetismo y por un plan de recoiistrucci0n y de constriic- 
ciones escolares; de asistencia a los alumnos n~odestos proveyendo al desayuno 
y al almuerzo escolares por poner fin a la crisis de la enseñanza en nuestro país: 
por el cumplimiento de la disposición constitucional que sostiene que la educación 
debe ser atención preferente del Estado. Bregan por los intereses de la infancia 
y de la juventud, por el desarrollo de la cultura nacional. Su patriótica defensa 
nel Estado docente, o sea de la ensefianza fisral, rarioiial, laica y científica, dehe 
contar con el apoyo de todas las fuerzas populares y en primer lugar del Partido 
Comunista. 

14. Grupos importantes de profesionales y técnicos, que cada día tienen 
menos posibilidacies de emplear sus capacidades en nuestro pais debido al ectag- 
nainiento del desarrollo iiidustiial y agrario, también se han venido sumando 
a la inipetuosa corriente popular, a l  trabajo efectivo en las organizaciones sindi- 
cales y políticas, al combate por la liberacion nacional. Ese proceso de incorpo- 
racióii debe ser r6limulailo con fuerza. 

15. El menosprecio hacia la cultura por parte de los circulos dii'igentes 
afecta duramente a escritores y artistas, a los intelectuales en general, cuya 
labor no se considera como algo digno de ser tomado en serio y que habitual- 
mente no se remunera. ?bIuchos de ellos carecen de previsión, estdn entregados n 
los más duros rigores de la vida. El Partido Comunista eatima que es nienester 



Drestst. Un$ atención especial a; la lucha por la dignificación del t rabajo intelec- 
tual, abriendo mayores posibilidades de creación y nuevas fuentes de trabajo, 
estableciendo una previsión decorosa, dándoles el sitio de respeto que merecen 
.y asociando sus esfuerzos a la defensa, desarrollo y popularización de l a  cultura 
nacional. 

16. L a  enseñanza univeibsitaria atraviesa por una crisis, reflejo de la crisis 
eqneral del régimen imperante. Cada día más  cerrada a los Iiijos del pueblo, se 
cpnyierte en fabricante de una ''élite" profesional que las clases domlnantes ponen 
8 su servicio. El imperialismo y los monopolios acentúan su penetración en ella. 
L a  Iglesia y los sectores semifeudales hacen surgir nuevas "universidades" con 
la complicidad del Estado reaccionario. A este serio retroceso se opone un clamor 
creciente que pide ponerle atajo. E l  Partido Comunista, el FRAP, la clafe obrera, 
los maestros, los estudiantes, todos los sectores progresistas van con~preilcliendo 
la urgencia de preocuparse a fondo de este problema, para abrir paso a Una 
Universidad que responda a las  necesidades de transformación del psis y de Ca- 
rácter popular, científica, moderna, a l a  cual tengan amplio acceso los hijos de 
los trabajadores. 

17. Desde nuestro último Congreso, a consecuencia de la  política del Go- 
bierno, se  h a  agravado considerablemente la situación de la  industria pequeiia y 
rnediana. del comercio y la agricultura nacionales. Se h a  rnultipllcado el número 
a e  las quiebras, de las letras y cheques protestados. Se ha elevado en estog 
slctores cierta actitud de rebeldía y descontento, impulsándolos a expresar su 
repudio contra esta  politica en variadas formas, 

&L IMPORTANTE PAPEL DE LA MUJER Y LA JUVENTUD 

18. El movimiento de liberación nacional no puede concebirse sin la par- 
ticipación de l a  mujer, que tiene y a  en Chile una larga trayectoria en demanda 
de su dignificación, del reconocimiento de iguales posihilidadrs, responsabilidades 
y derechos en la vida del país, en el t rabajo y en el salar*lo. Qrncins a su acci6n 
unida 'y  tenaz, junto a todo el pueblo, h a  ido ganando conquistas políticas, econó- 
micas y previsionales. 

E s  imperativo mejorar nuestra labor entre las  mujeres trabajadoras de la 
ciudad y del campo, así  como también la acción en los corniléc: de duefías de Casa 
y centros de madres, poniendo un acento vigoroso en reiyindicaciones femeninas 
tqn gentidas como la creacidn de guarderias infantiles, de c.scu~lss de capacitación 
prqfesional, cumplimiento y ampliación de la  ley de salas-cunas, extensi6n del 
filero maternal, protección del t rabajo a domicilio, establecimiento de montepíos 
vitalicios, etc. 

En la defensa de l a  infancia deben contribuir a la conquista de un  amplio 
derecho de educacidn para  sus hijos, y a la  protección a los menores obligados 
a t iabajar .  

La Unión de Mujeres, que en medio de dificiles condiciones h a  sabido le- 
vantar  con coraje y reciedumbre l a  bandera do las reivindicaciones y de los 
derechos femeninen, debe jugar un papel de primera importancia en el proceso 
de crgar una organización central que agrupe a las más amplias masas femeninas. 

Es una tarea,  no sólo de las mujeres sino de todo el Partido, de todo el 
movimiento obrero y avanzado del país, contribuir a liberar a las masas feme- 
ninae del pqso de los prejuicios políticos y religiosos que durante siglos hn venido 
inculcQndoioo la raaaddn y cüfbndir entre ellas los princiuios del s0~1aliSmo cieQ- 
tífico. 



29. A todo el Partido Comunista le corre$pande 18 responsabilidad de 
llegar hasta  la juvent~id para encauzarla por el jtisto camino quo debe gogulr, 
dando satisfacción a sus apremiantes reivindicaciones y a sus inquietudes de 
jugar un papel actlvo en la renovación rlel país. 

El  Imperialismo y la reacción realizan enormes esfuerzos p6r desorietitaf 
a. los jóvenes. Pretenden hundir en la  descsperacióii 8 los muchachos sin trabajo, 
sin posibilidades de estudio y de recreacihn s.ana. Crean el caldo de cultivo y 
estimulan la  aparición de algunos grupos de jóvenes "col6i'ico$" que se desentien* 
den de la reflponsahilidad social, de la cultura y adoptan dna  actitud neggtiva 
ante  la vida. 

E n  el lapso trhnscurrido desde el último Congreso del Partido, las Juventp  
des Comunistas han realizado avances notorios en su desarrollo numérico y en 
los metodos de trabajo. No obstante, debe constituir una permanente nreocupacióq 
la lucha contra el sectarismo y el alslnmiento del resto rle los jóvenes que a* 
se observa. Las Juventudes Comunistas deben prestar gran atención a la unidad 
de los jóvenes chilenos en la lucha,  antilmperialista y por la conquista de stia 
derechos, orientando este trabajo fund~mentalmente hacia los jOvenes t r a b e  
jadores, a los estudiantes y a las muchachas. 

E s  muy importante buscar nuevas formas para agrupar y organizar a lo$ 
jóvenes obreros en torno de los sindicatos, de las comisiones juveniles o dfpart$- 
mentos de cultura y deportes de las federaciones sindicales. E n  las organizacioneg 
estucliantiles debe continuar intensamente la lucha ideológica por incorporar a l  
estudiantado, sobre todo a l  universitario, a la acción combativa por la defensa 
y desarrollo de la educación chilena y por el apoyo a la clase obrera y a toda 
lucha ant4nperialista. 

AL LUCHAR POR SU LPBERACIBN LOS PUEBLOS DTRIGEN 
SU MIRADA HAClA EL SOCIALJSMO 

20. E n  el periodo transcurrido desde nuestro íiltimo Congreso se ha y \ p -  
rizado enormemente el movinliento revoluclonai~io internacional de le clase obrgrg. 
L a  lucha de liberacitjn nacional asesta golpes cada vez mAs fuertes a l  imperia- 
lismo, contril~uye a fortalecer la paz y a acelerar el desarrollo de la humsnidqd 
por el camino del progreso social. E l  sociallsino victorioso con sus granqes exitos 
en el campo de la economía, de la cultura, de la ciencia y de la técnica, toma la 
delantera en todos los terrenos. Han  sido militantes coniunlstas los primeros 
hombres en conquistar el espacio cúsmico. Todo ello eJerce u r ) ~  intlueiirla Ilber!p 
dore en la inentalided de lo5 trabrtjadoi-es del niundo cal>ltnllsfa y lG.9 jmpulq~ 
en forma gradiinl a luclinr contra el irnperlnllsnia y 31)s explotadores Internos. 

21. Los pueblos que gimen bajo el yugo del capitcllsmo 8e v l t e i v ~  con 
enorme esperanza hacia los países socialistas cuyo poderlo y prestigio e3 el qpe 
hoy determina la  orientación principal del desarrollo mundial. 

A su cabeza marcha la Unión Sovi6tica -qug ya  ha  sobrepaqado s. E$,!+log 
Uriidos, n o  8610 por el ritmo, sino también por el incremento absoluto anlial de 
l a  producción- que, bajo la dirección del Partido fundado pQr Lenin, enfrentg, 
ya la tarea c?e construir la sociedad comunista, planteada concretamgnte en el 
Programa aprobado por el hlktbrico XXII Congreso del PCUS. E n  41 se $eñalan 
las  viss para crear la base material y técnica del comunismo; delipeg una nueva 
etapa en el desarrollo de la democracia socialista liaiiidando los restos del culto 
b. la personalidad, afianzando la direcclbn colectiva; ae Qeátaca la enorme im. 



portancra que la construcción del comunismo en la  Unión Soviética tiene para  
asegurar  l a  paz y l a  dicha del género humano abriéndole el camino a un futuro 
sin guerra  y sin miserias. 

El  comunismo, régimen social sin clases, con una  forma Única de propieaad 
sobre los medios de producción, l a  propiedad de todo el pueblo, y coii plena igual- 
dad social de todos los miembros de la sociedad, h a r á  crccer las fuerzas produc- 
tivas a un ritmo no soñado. Permitirá que se realice el g r a n  principio "de cada 
cual segiin su capacidad, a cada cual según sus necesidadcs". For ja rá  a l  hombre 
nuevo de la sociedad comunista. asegurándole el desarrollo integral de l a  perso- 
nalidad, el goce de la libertad m á s  extensa y genuina que se haya  conocido, una 
existencia sin limitaciones dirigida sobre todo por el a l to  grado dc su conciencia 
social. 

E l  P C U S  levacta  muy alto los principios del internacionalismo proletario, 
la igualdad de derechos y l a  ayuda recíproca de los pueblos. ~ u ' c h a  por todos los 
medios por la cohesión nlonolitica del movimiento comunista internacioiial, en 
combate intransigente contra. el revisionisnlo, el dogmatismo y el sectarismo. 

22. Los Últimos restos del colonialisino son barridos por l a  marea  de la 
liberación nacional, del movimiento obrcro y revolucionario en las zonas recieii 
emancipadas, en las  colonias y paises dependientes de Asia, Africa y Ainérica 
Latina. 

Durante los últimos afíos en América La t ina  se  h a  fortalecido extraordi- 
nariamente l a  luclia activa contra el imperialismo norteamericano. Hace todavía 
poco tiempo, un enorme continente se identificaba con un  solo concepto: AmBrica. 
Es te  concepto expresaba. en considerable medida iin contenido: Aniérica Lat ina 
e s t a k  a tada  de pies y manos por el imperialismo yanqui. Hoy, los pucblos latino- 
americanos demuestran con s ~ i  lucha que el continente americano no es un  feudo 
d6 los Estados Unidos. Aiiií.ric:~ Lat i i i :~ es uii volc6ii eii eiiipcióii. L a  lava de la  
Iiicha liberadora h a  arrasaclo coii las tiranías en una serie de países de 'nuestro 
continente. E n  todo el mundo h a  resonado el trueno de la heroica revoluci6n 
cubana. E s t a  no sí310 rechaza las  embestidas de los imperialistas, sino que se 
cesarrolla en profundidad y extensión, jalonando una nueva etapa, superior, de 
la lucha de liberación nacional, en la que el pueblo llega al Poder, en la que el 
pueblo llega a ser dueño dc su propia casa, de su destino. 

23. Ante el avance pujante de las fuerzas populares, el impeioialisrno y la 
burguesía reaccionaria t ra tan  de evitar su derrota rerurrienclo, por un lado a l  uso 
de la violencia y del terror y, por otro, invocando una  inexistente transforinación 
y rnejoramicnto del régimen, hajo los nombres embiistcros de "capit~.lLmo po- 
pular", "estado de bienestar gcncral", anuncios de planes y de f a l s a s  o superfi- 
ciales reformas, mezcluinas conccsiones, como por ejcniplo la A l i a ~ z a  para  el 
Progreso. Niiigimo de rstos tlisfraccs ~iiiedr. ateiiuur s r iq  abiisos, su incapnoidaal 
para  solucioiiar los probleiiias de los pueblos 111 su iiisacial>l(: espiritu de .explo- 
tación. E n  vano pretenden así,  mediante palabras engafiosas, superar las contra- 
dicciones entre el capital y el trabajo, entre el imperialismo y las naciones que 
luchan por su plena independencia y soberanía, L a  más  amplia unidad de todas 
las fuerzas antiimperialistas en lucha consecuente contra los monopolios hará 
fracasar  sus planes. 

EL PROBLEMA' MAS IMPORTANTE: LA GUERRA O LA PAZ 

24. En su desesperación los círculos m á s  agresivos del lrnperialismo, 
encabezados poz los rallitaristas de Estados Unidos y de Alemania OCcidental, 



sukñah con eScapof a su desiwccibn ihevit~ble mediante el desen~adenamieii t~ dg 
Wia hYofe guerra rnwdiel. 

$reparan une. catastrofe terrnol9~el2eb Y attclquiér $IIB do fa tierra q4i8daf& 
exptiesto a rus devastadores eetragos. 

Por rao d problrine m66 importndW del munáo de hoy sldiilh 8ti)ed~ 61 
problema de 1% guerra O la paz. Mientras dure el imperialismd el peligro coliti- 
nuei'h eklstirndo. Y e f l ~  obliga a reforzar 1& oaplhcidaa defensiva del mundo 96. 
oíalista, que ccma todos los defensot9ai consecuentes de la paz tiene que permo- 
a o c d  oQnstontemento rn  posiolbn dQ alerta. 

~ s f *  lucha p ~ r  1~ pag se traduOe conellktamente en adalones por iih aedorio 
geheral y eompleto bajo el m8a figuro$a contrbl interhaelohL1; la liquidaoi6h (fe1 
aolofiioli~mb y la  ayuda a los pueblos racibh liberado&; la gléna emancipaciáh 
6obir6miaa, ol respeto a IR aUtoUetetmln;k~i6n de loa puebles; la liQilid&Cibn &e la$ 
huellas de la segunda guerra mundial, el arreglo pacifico can Aletnaiiié, el fglitsi. 
bleeimiente de los dere~hos de la República Popular ChinP. en la ONU; las rela- 
cionba 6eonómicaa y aultureles entre tades los pkíses, Esto debe signif lar  ,en 
Ara14e Latiha la dieminuoión dráetlcr de lo$ garstor militares, la liquldaoian 
de IoP aehveniaa y pactos a&-edivo~, como eé el aasD del Hstemti Intef.rartisric&ns 
(is B ~ f o n s e  can todas SUS expres10nka polífieas y militara$, como la QEA, la JbhOa 
fhker~aer ieana  de befenia, ete. 

La- l'uoha por la paz eat& indisolublemehte unida el 00fhbbb6 gehbfal p@P 
le soluoiQn de los pI'@blem*$ que kiligeh a lo$ tr8ba~ordoPes y al pueblo, 

Rb. La cocxistenels pecífioil entre palscl gobernado# por divetuoír SIstpmarl 
soaibI+P. y políleos oonstltiiye un imperativo de la humanidad aotüat. Es posible 
sonjurar dl peligro de la  &erra r~iundial y en eso pueden y deben 6~ihbidir no 
á6io las fuerza8 de la elase obrar&, de las armpesinos y de la pequeña burguedia, 
sino inelusp con parte de la gran burguesía que ve e1 peligro real de una guerra, 
OefManucleai. A la acci6n unida de las fuerzas pacifistas en aada país, se aaimen 
eh el ámbito interndeional, los  esfuerzo^ del Gbmpo socialista, de la clase obfeto, 
d& lo# países que se pronunoian aontra lk guerra, en síntesis, de todas las fUbi'%$ 
Iri;aefesades en impedir 10. guerra mundial, 

huestfo Partido debP mantenerse fiel a esta rtspcnsxbllidad f~hdrmentel 
y eh consiouoncia ser el m$s entusiasta propulqor de todas las iniciatiti%# qtic 
tieadatl a eievar a uh plbno má$ alto la tbmpliBue y la acoión en la  luche fohtra 
la f i s t f . ~ ,  tomo d h  el san9 del Y~Y&&ianto de la Pa oefho en los &&S aivdseo 
6bW&@ii 3 $oiit9r$$. 

'%. %h ef perlotla del %$ q1 XIT Cohgresos cie nuestro Partido sa h2 pros 
dhdido 61 hecho hi8tbrico m& traseend@ntol del siglo %Y en AmQrlDa Latma: la 
A f f ~ ~ i ~ d d h  Qubbna. 

A ftBif8d de Uha tov~iuoi6n de ritmo ininterrumpido y rópido, el pUWbld 
aiYi~-~e ñsldfonaliz6 la industria que est&ba en manos del imperialismo eXtrahlrrl~ 
1s Io&nPL y el comercio exterier. Llevb a caso la Reforma Agraria y la Reforrha 
uf-fidhk. g a  @Yódtoido un gran desarrollo de lir pi'ogiedad del pueble Y des- 
p l ~ ~ i k h t o  deflfiftivo de las rzlaciones de pro@uceión semifeudales y capitalistas, 
4uo permita ahora el libre desarrollo da lar fuerzsbs produetivas. Al prd-di¿itaF 
y ampii;li $w r4V@lu614fi el puebla nigtfifiba toa& 15 $acifcdaQ &h e1 oic~eh eec)fiahiGb, 

el pkac peiitldo, cultural y moral. NQ $610 emancipa al npmare de ia Ueriar, 



sino tambi6n de la: ignorancid y del atraso, llevando adelante la r e f o m ñ  educa- 
cional y una  campaña de alfabetización total. 

L a  Revolución Cubana h a  terminado con el mito del "fatalismo geográ- 
fico" y ha, mostrado que en rualquier pafs de América Latiua, independientemente 
del tamaño de su territorio y de su situación geográfica con respecto de los Es, 
tados Unidos, puede triunfar uiia revolución antiimperialistrt y antifelidai, damo- 
crátics y nacional, que avance consecuentemente en medio de un proceso en el que 
la  clase obrera se coiivieyta en 5~ fuerza dirigente. En efecto, l a  clase fundamental 
de l a  revolución cubana es hoy l a  clase obi'era. L a  base del poder revolucionario 
radica en la alianza obrera campesina. E n  torno a ella actUan la peqilefia bus- 
gueaía urbana, el can~pesinado medio. L a  suma de estas fuerzas representa la 
inmensa niayoría de l a  población cubana y da a l  Poder revclucionario un carác- 
ter ampliamente popular. 

E l  heroico pueblo cubano h a  logrado detener y hacer fracasar todas las 
agresiones del imperialismo y las maniobras de la  contrarrevolución interna. E n  
su desarrollo y fortalecimiento la revolución cubana ha contado y cuenta con el 
poderoso respaldo del campo socialista encabezado por l a  Unión Soviética. L a  
solidaridad co:~ la  revolución cubana es  un deber de nuestro pueblo. Las  acciones 
de iesczldo a Cuba en nuestro país h a n  alcanzado altos niveles. Pero las  ace- 
chanzas y i~ianiobras del imperialismo recrudecen. Es iiecesario elevar aún  ln&S 
el inouirniento de solidaridad con Cuba. Hay que someter a vigilancia de masas Y 
aplastar l a  obra de espionaje crimen de los mercenarios pagados por el impe- 
rialismo norteamericano que pretenden enturbiar las relaciones de Chile con Cuba 
y convertir a. niiestro país enlfoco de provocación contra l a  revolución cubana 
que es orgullo, esperanza y bandera de todos los pueblos de -4mériCa. 

27. Lz Conferencia de Representantes de los Partidos Comunistas y Obre- 
ros reunida. en 1Moscú en noviembre de 1960 h a  clefinido nuestra época como la 
época de la iucha de los dos sistemas sociales diamrtraliilente opuestos; de las  
revolucioaes: socialistas y de las  revoiuciones de !iberaciBn nacional; del hundi- 
miento del imperialismo, de l a  liquidaciór? del sisiema. colonial; del paso de más 
y más pueblos a l  camino socialista; del triuii:o del sociaiis;iio y del comunismo en 
escala uriiversal. 

Despiiés de l a  formación del sistc~ria íz?ii?~:lial del socialismo, el fenómeno 
de mayor importancia histórica. es el l?nnciii;?ionio de la esc!avitud colonial bajo 
el embate del movimiento ~ a c i o n a l  lihera<l,-i'. En e s l a s  colidiciunes, en el miiri, 
do capjtalista se v a n  agrapzrido e:i tuiito a la clr-e aorcia  las capas fundamen- 
tales Ce la Rociedad, los campeuhcs, artesanos, ~ i e c ! ~ ~ f i c s  p:'u?irtarios de la ciu- 
dad, pepueííos y medianoñ ccmerciari!es e in?cslii~les, urap!ios sectores de  em- 
ploaclos parie considerable de los inte1ecti:ales y no pocos elementos de la bur- 
a:~-sln no inonopolista. 

La acción unificada de todas estas fuerzas, ya antes  del derrocamiento 
del capitalismo, puede imponer a la burguesía nlonopolisia medidas que obliguen 
a. los clrculos gobernantes a poner f in  a los preparativos de una nueva guerra  
mundial, renunciar al desencadenamiento de ccnflictos locales; utilizar l a  eco- 
nomia con fines pacíficos, consiguiendo la realización de un programa de paz, 
derechos democr&ticos y mejoramiento de las condiciones de vida del pueblo. 

S, BderliaBt@ L l u c ~  organiza& de todos eatos aectorea, rnafchando 3 
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'la: cabeza' el Part ido Comunists, en torno a la clase obrera y al movimiento 
popular y a través de otras formas de acuerdo y de a,rciÓn pol~tica con diferen- 
tes partidos y organizaciones, uniendo a la  mayoría del pueblo, n o  sólo es  posible 
poner limites a l a  intervencion del imperialismo, del latifundio y de los mono- 
polios internos en la  vida nacional, sino también, en una  etzpa posterior, llevai: 
a cabo el desplazamiento del Poder dc manos de la  burguesía a manos del pro- 
letariado por l a  vía pacífica, sin guerra  civil, asegurando a l  pueblo el control 
de los medios fundamentales de producclón. 

Nuestra ~~osiclói i  es  In de la vía pnciiica quo no constituye sitnple ni obll- 
güdainente un  caniiiio electoral. Ante todo es el camino de la  lircha de l a s  masas  
que pueden incluso, en cierto momento, abrirse paso hacia el Poder sin elec- 
ciones, utilizando otros caiiales, otras formas de acción, otras coyuntyras. Si la' 
cIase obrera y el pueblo h a n  de conquistar en Chile el poder político a través 
de un  proceso electoral es mas probable que ello ocurra a raíz de u n a  elección 
presidencial que de una elección de parlamentarios o regidores. De todas mane- 
r a s  será  l a  vida misma la  que dirá por cuál o cuales rutas h a  de abrirse paso 
la  revolución chilena y en qut! medida. servirá a sus fines una  elección parla- 
mentaria o una elección presidencial. Por  consiguiente, la v ia  pacífica n o  debe 
ser tampoco identificada con la senda de u n a  elección parlamentaria n i  con el 
camino de una elección prcsidencial, aunquc es toda evidencia que ambas alter- 
nativas caben dentro de ella. Lo importante es comprender que en el ámbito d e  
ta  \+a pacífica caben dlrcrsns situaciones qiie s e  pueden producir y vnrladm 
formas de  lucha de  masas. incluso formas agudas de la  lucha de clases, esclu- 
yendo solamente el empleo de l a  violencia eii forma de guerra  civil o de insu- 
rrección a rmada  de todo el pueblo. 

Pero los enemigos dcl pueblo pueden rccuriir --para impedirlo- a l  gol. 
pe, a l a  violencia, a l a  iiias dcsenfrenndr dictadura. lqgnl, que se prepara a tra- 
vés do reformas constltucionnles o legales reaccionarias, tendientes s hacer 
todavía más autocrátlco el sistema presiileiicial, a liinitar Ins atribuciones de1 
Congreso, e terminar con el fuoro parlamentario y la obligitcióii a e  fiscalhai: 
al Ejecutilo, n tornar  más Iiniltndos a ú n  los derechos electorales, a cerrar el 
cainino a los trabajadores y a l  pueblo para defender sus reivindicaciones, ex. 
tc.nder sus derechos y llegar al Poder en calidad d e  fuerza mayorltaris de  la 
naci6n. Queren así el imperinlisiiio y sus allados internos perpetuarso en e l  
Poder. Pero este instante, Condenado por l a  historia, puede y debe se r  pulveri- 
zado por l a  lucha y la unidad m6s amplias de los sectores populares. Ante t a l  
~ i tuac ión  es necesario tener entopces en cuenta l a  posibilidad del paso no pacL 
fico hacia el Poder. O sea, una  u otra  forma estan determinadas por la, situación 
hietórlca concreh. 

EL DEBER DEL PARTIDO: ORGANIZAR AL PUEBLO 

- 29. L a  revolución popular en cada país forma parte de l a  revolución S& 

clalista mundial. Nace de condiciones objetivas y subjetivas, que han madurado 
en el plano interno e internacional. Principalmente es la obra de l a  clase obre- 
r a  y de las  masas populares de un  país determinado. L a  revolución no se  hace 
por encargo, no s e  puede imponer desde afuera. No se  importa n i  se  exporta. 
Son los pueblos, con s u  Partido de vanguardia, los llamados a realizarla Jt, 
deben movilizar para  ello sus fuerzas internas, actuar  enérgicamente y, apor  
yándose en el poderlo del sistemg socí&lista munáial, M~edir, o dar: una en6r.' 



%ea rbsl!e+ a 1 ~ .  Ingbisrsnala de lea iini~srikllstrrr an lsbr ( g u ~ t ~ p  de t q á  F$JB qye 
sB !$&Y+ Ibiasiads .% la Pteelqe16n. 

#ua@tr@ clebeP 6.5. pues, @wapibsp bl pvtbl@, edMe&ala 41 e d 8 ~  del ag#b(Ct@ 
digrie s i  106 pr~lneil?ios La1 rparxi~me,lrniniams, mevlliaqr toda$ $~;ii megq(r,  
actU&~ can el maYQr núm@rQ d t  elladee, P ~ V L P C  sobaiuelale, a travap de d l v ~ r ~ o g  
etqgag, a la vietoria de la ravalueibn. 

30. EI Partido llega a este Congreso ~ i n  la prbueqeia de B!ias bafdrttc, 
su presidente durante n i U C h Q s  Liios. Hije fiel del ar~lettriade), ~ e ~ 0 1 u e l e p ~ r i e  
djsmgl&r, oamunistg, de verdad, su vida eb una fuente de enseñanla4 p&a@ ]e$ 
niilitLptea, para, el pueblo Y sobre toda para l t ~  nueva6 genepreiens$: 

Si. Nuest~k oraanizaeibn en su oonjunto, snwbCa@.d& pgr el aemftd qqy- 
tral, h& sabido llevar a4elante de una manera cFeadorq. y ca~nbativa ngestr& 
~ilsta lipea, tplicacibn fiel drl marxisme-leniiolsme 6 las ceneiiul~~es dr ehila. 
He int(rp~etado las @spiraciones y necssidkdds del putble, se ha mkntenida in. 
variablem~qtc leal b su causa, ha credido en c a r t i d ~ d  y o~lielad a trav.4~ dG1 
combate diario. 

El Partido vive, trabaja, lucha. hlstó PBrreamente unida en terne 4 su li, 
ne& política y a su Comita Central. En nuestro Partida no hay grupos de nig- 
guna naturaleza. Todos les militantes y dirigsntei no tienen otra diviaa qde 1s 
de &lcafizar 1s liberacibn de Chile, ,el triunfo y la felioidad del pueblo y la rra, 
l?zaeibyi de los ideales del eocialisme y del cemunismo, Animados par detos eb- 
fetivos viven miles y miles de miembros del Partido y de las Juvantud~s Ubqy- 
nistg.8. Trabajan abnegsdcniente, con enlocioncdte aspidtu de sllcrlfleo y flssia- 
ter& persofirrl en el interior de las fábricas y haciendas, en las poblaeienei$ y 
en todas los sitibe de residencia \ y  de trabajo, en las organizaciones de malas, 
en las más amplies oírcula4. Sencillos obreros, $ufridas earnpecbifies, p@dest&$ 
&uj@p@$, diaámioes jávenss, prefdsieneles, artistas y esei4tor&s, mllitdntcli anb- 
ujNi#es, simiendo 14 hucllé y el. ejemplo de Reeabarrtp, Lkfsrtte, Rkardo Fsnbbat 
y ~ 6 1 0  @eazálme, ponen tadb su oora~dn Y SU inteligenela, dedital i ~ b n  pértr 
dB *u riaeagíai Y d t  ru tisp~po al  aumplln$irnto dc,las tatrks de1 Pbstide. 

ELEVACIQN PDEBLOUICA DEL PARTIDO 
32. La elevaoibp idealbgiea del Partida en gu obiljUntb PrbáUflefle ta a& 

cesidqd de dcsarirsllar en farnpé amplia y ~ e ~ r n a n s n t e  al upe dq la eFlqca y 4r 
la rq6sePiqea. ns te  permitirk elirnibar las in+luencia$ extraiías, am#ls;@rb el ejw- 
cicis de la ~igiicnoia revolaelenark y tlsmbIQn aert  un encuda es?& b defca~q 
de 18, maral comunista. 

33. El Partido en los últimos tiempos ha skguido promesandb ger e1 Cd- 
nibo d@ usa di~eoci611 aolecths r e d  y eonqscuente, que sa ebadr t l  ealto s la 
I)traanaIidrd y solhete a todos los mrlitintbs por igual al  respect~ y observ&pciÓ. 
de le8 Ygrtatutas y de las acuerdas de la  or~lniaauibn. lrfilla la n~osidl td  Vitrll 
de luchtr arda. día por la, apliaaei6n y debrirello de Isp Isrmri lealnlsbta .U 1$ 
vide del Partido en todau sus inrtanclas. 

34. El XI Congreso señal6 la neceiridad del dbsarrella nymlPiaa, orgbii\ica 
e ideoldgioo da1 Partido. 

E:l reclutamiento es  una tarea permanente que incumbe a cade mililqnte. 
Las diferente# prom~eiones, en especial la última, que lleyr el nombre 4e que$be 
desapkiscido presidente, aamaraela Ellías LOfeirtte, han d.9WibstPad~ ten elwan- 
cia a! pr6mindo arraiga que tiene el Partido en las. masq9 populateg, 



Sin' embargo, tenemos qiie crecer todavía miicho mis.  Un alto núínero de 
~ f i l i a d o s  es indispensable para atender en forma debida las mútiples y iius\aa 
tareas  que plantea la  responsabilidad dsl Partido an te  las  masas. 

Es  necei-ario que los militantes se capaciten ideológicamente, que cstutlien 
y luchen día por día, que asimilen de más en m á s  la  ideología victoriasa del mar- 
xismo-leninisnio, conozcnii a fondo los problemas de l a  reelidnd nacional g del 
sector en que actúan, ronipan el trabajo estrecho, rutinario y sin Iiorizonlo~, 
a fin de conseguir proyectar en todo momento la acción, l a ,  voz y la orieilta- 
ción de los comunistas hacia la calle, hacia las  masas. 

Para. ello es necesario que el Partido esté en todas partes, que no hayd 
industria, hacienda, oficina, población o cerro, mina, sitio de tkabajo o de ha-  
bitacióc en que no exista una  cbl~ila, cuidando siempre l a  estructura leninista, 

de nuestra organización. Hay que subrayar enérgicamente la obligación categó- 
rica que el Partido tiene de enraizarse en l a s  Industrias fundanientales, creando 
en ellas bas fs  vigorosas, capaces de imprimir una dirección firme y consecuente. 

METODOS AGILES Y OPERATIVOS 

36. Es vital que el Part ido renueve sus méitodos en todos los frentes, ha- 
cibndolos m á s  ágiles y operativos, m á s  modernos, con oportuno .control :de . l a  
t.jeciici6n de los aciierdas toma(los, terminando con el defecto de dar  muchas 
tareas  que no se cumplen. 

E s t a  renovación de metodos es particularniente necesaria en la propagan- 
d a  a través de la  cual tenemos que hacer frente a las campaiías envenenadas 
y calumníosas de l a  prensa, de l a  radio, del cine, etc., manejados por el impe- 
rialismo y la  reacción, que t ratan sistemática y diariamente de engaííar a la 
opinión pública por todos 1% medios. 

36. E n  la presente situación la importancia del diario "El Siglo" se mul- 
tiplica. Su circulación tiene que llegar a las más  amplias masas a lo cual h a  
de colaborar el Partido mismo, que d a  un magnífico ejemplo con sus Brigadas 
Dominicales. Debe mejorar sil calidad politica y periodística. También es indis- 
pensable promover el desarrollo de toda la prensa obrera y de las  más  variadas, 
ágiles y modernas formas de propaganda en el campo sindical y popular. 

37. Se abre ancho paso a una profunda renovación en el espíritu y en el 
trabajo del Partido a fin de superar su acción en todos los campos y ponerlo a 
tono con los cambios que imponen los tiempos. Esto debe expresarse también 
en las iiecesarias promociones, en el cambio de dirigentes, cuando así  lo acon- 
seje la mejor marcha del trabajo pai'tidario a propuesta de las  bases mismas, 
conforme a las normas estatutarias y al principio leninista de combinar el ím- 
petu de los nuevos cuadros con la experiencia de los militarites maduros. 

38. Cada  dia adquiere mayor significado la formación política y teórica de 
los militantes, desarrollnndo In educación ideológicir closde la  cCliila has ta  el Co- 
mité Central. Asi el Partido elevará su capacidad para aplicar el marxismo en 
forma creadora; podrá combatirse en profundidad las  tendencias a l  dogrnatis- ' 
mo, a l  revisionismo, a la aventura y a l  sectarismo. Así se forniarán realmente 
cuaclros marxistas, capaces de argumentar paxa pulverizar l as  tentativas de 
los agentes del enemigo y de los provocadores que t ra tan  de llevar a las masas  
por un camino equivocado, por l a  senda del golpe o del complot inspirado por el 
espionaje imperialista, l a  policía, el gobierno y l a  reaccibn. 

39. El fieanciamlento de la actividad del Partido debe ser, p m u p a c i ó d  
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permanente de todos los militantea. Desde sl Congreso anterior hei-~os avanza- 
do ,Un trecho considerable en este terreno y se  ha ido superando la  subestimación 
que existia por este frente de trabajo, Pero, resta  todavía por mejorar mucho, en 
especial las finanzas locales y regionales, 

Las cainpafiss de finalizas serán coponadas por el Bxito siempre que se 
lleve oportiiila y previamente l a  discusión a l  Partido, se plai~ifiquen las  tareas  
en forma realista y creadora, se apoyen en las masas y se deseilvuelvan a l  ca. 
lor di? una activa emulación, 

40. Los comunistas cuentan con 20 parlamentarios y cerca de un  cenc 
tenar  de regidores, Junto a los parlamentarios y regidores del FRAP constitu- 
yen un& fuerza apreciable en defensa de los derechos del pueblo. 

La accibn de parlamentarios y regidores merece una mayor dedicación del 
P a i l t i a ~  porque u4 buen t rabajo de ellos pelqmite desarrollar grandes vínculos 
con 18 poblacion, conocor a fondo los prohlgmas de la gente y organizar el com- 
b a t ~  por las soluciones adecuadas. 

L s  iiecesario que todo el Part ido haga  lo posible por i r  convirtiendo el 
Parlameiiko y los Municipios en organismos d ~ l l d e  el pueblo tenga cada día ma- 
yor Ingerencia. 

i lenlro de una copcepc ió~  revolucionaria, l a  luoba parlapientaria no se 
runaibe si nu eat& eiiipujada eseiicialipeiite por la, lucha extraparlamentaria, 
es d w r ,  por 18 orgaiii&ación y la. pi'~s1Qi-1 d e  las masw. 

L,& actuacihn de parlamentarios y regidores no ha de sei* individiial, sino 
Ci p r u d ~ ~ t p  de una  acción colect{va, que permita que sus if~teryenciones y pro- 
yector exprrseii Iss reales neoesidades clel pueblo, 

41, Nuestra organizaciún qebe domillar todas las  formas de lucha. En 
este  ent ti di?, y consideraiido que Qna eleccién puede ser una llave que a b r a  e1 
camino hacia la conquista del Poder por el pueblo, adquiere g ran  irnpo~'tailcia la 
nc~c.r.r1dad be atender oi3ganizad&mei.ite l a  reilovaoión de las  inscripciones electo- 
ralea, & objeto de que las fuerzas populai.es sean mayorla en los p a d r ~ n e s .  

El Particlo recalca la iniportancia que tielle un trabajo electoral perma- 
nente, organizsda, sl8tematico y técnico, y l a  necesidad de estructurar o refor- 
zBi de iewediato las conlisianes encargadas de esta  misi6n. 

1)ebemoa tener en cuenta que hay que prepararse oportunamente, desde 
ahorg mhmo, para  las grandes batallas electorales veilideras, municipales de 
abril de 186.3 y presideilciales de 1964. 

CELEBREMOS DIGNAMENTE EL 409 ANlVERSARIO 

42, 4n 81 curso de la  p~~eparac ion  del XTI Coiigreso, el Partido plantea 
a todos sus miiltalites l a  t a rea  de honor de celebrar digilainente sus cuarenta 
afios dt+ exirtencia, durante el mes, de eileiqo de 1862, 

Dicilia ooiimsiiiuraaióii, que debeuá destacar el papel creador cle la elaee 
obrer4, de las trabajadolles chilbnos y de su destacamento de vaqguardia, el Par -  
tido (?o&uninta, ha de ab~liiiir 1111 profiiliclo caivíctei* eclucntl~~o d e  iilnsas. Resal- 
tbrá, #u heroica tradición combativa, el temple de BUS cuaclros fundaclores ;Y de 
sus nuevos mll!talltos, lo6 mejores hijos del piiehlo y rle l a  nación chilena. 

En esa ocasión la g r a n  capacidad de lwestros intelectuales, escritores, a r -  , 

tist@@, q;upregaYb a travbs de sus obi9a8 la  epopeya del pueblo chileno y del Par- 
tia6 Cbhiunista. 

44. 41 Partitt~ aoplyniata entrega a todo$ su8 q~il i tantes  14 pregeñte Con- 



rocstoria, R fin de que ella sirv& para la dlecusidn que tiene que realfearse en 
todos ~ i ~ e s l r o s  oipaiiisinos eii prepsración del XII Congiieso. 

E n  conformidad a los Estatutos corresponde a cada militante emitir su 
j~iicio sobre l a  liilea política y su aplicación desde el X I  Congreso y la  forma en 
que e] Partido hn cumplido las reso!uciones amanadas de él. 

E s t a  Convocatoria subraya que, valiéndose del a r m a  de la  crítica y de la 
autocritica, cnd& fiiiltaiite tittrie qiie 1)articil)ar el1 l a  consideraciún de los proble. 
iiias ~~oli t icos,  pronuiiciarse sobre sil propio trabajo, sobre la labor de sp cblula, 
de los Coiiiités Locales g Regionales respectivos y del Comité Central. 

T,os planteamientos contenidos en el presente documento deben tambiBn 
brr coiisiiltados con las iilasab, son~etiéndolos a l  juicio del pueblo, a fin de que 
el Congreso pueaa recoger su opinión mas  amplia. 

Las asambleas de base, los Congresos Locales y Regionales se realizarán 
en los plazos prescritos por los Estatutos. Y han de efectuarse con el mayor es- 
píritu renovador reajustando sus direcciones en todo lo que sea necesario, con- 
forme a la  resolución democrática de los delegados. 

Ei Partido no, se rá  remiso a su deber de fundir l a  preparación del Con- 
greso a las luchas de los trabajadores y el pueblo en todos los planos. Y tiene 
que empeñarse por superar en este combate muchos de los defectos y debiiida- . 
des de ? I I ~  todauia adolece nuestra labor. 

44. El  XII Congreso se  ceñirá a la siguiente ORDEN DEL DIA: 

1.- INFORME DEL COMITE CENTRAL SOBRE LA LABOR REALIZAa 
DA DESDE E L  X I  CONGRESO, LAS NUEVAS TAREAS Y PERS- 
PECTIVAS Y LAS 'MODIFICACIONES AL PROGRAMA DEL PAR- 
TIDO. Inforiiiante: LUIS CORVALAN, Secretario General. 

2,~- FORTALECER LA ORGANIZACION, L A  UNIDAD, LOS BIETODOIJ 
P LA COMBATIVIDAD DEL MOVIMIENTO SINDICAL E N  LA LU- 
CHA POR NUEVAS CONQUISTAS ECONOMICAS Y SOCIALES. 
Inforiiiante: OSCAR ASTUDILLO, Secretario del Partido. 

d. - POR E L  PERFECCIONAMIENTO DE NUESTROS ESTATUTOS* 
' Informante: RAFAEL CORTES, Miembro de l a  Comisi6n Política 

4.- ELECCION DEL COMITE CENTRAL. 

Estamos ciertos de que el Partido preparará con entusiasmo revoluc!ona= 
rio este XII Congreso, que debe dirigir su acción en un periodo extraordinaria, 
me!lte importante en la  historia de Chile, de América Lat ina y del mundo, el1 
los días en que el comunismo se ha transformaclo en la fuerza política más iii- 
fluyeiite y decisiva. 

45. E l  Partido Comunista de Chile, con plena confianza en la  clase obrel 
ra y el pueblo, en su energía indomable, en su clara inteligencia, en la  fuerza 
de s<i esperanza y necesidad de cambio, en su espíritu de lucha, está seguro de 
que junto a todas las otras  fuerzas populares, democráticas y progresistas: sera. 
capaz en un futuro próximo de llevar a l  triunfo a l  pueblo chileno, de al)rir una  
m e v a  &poca, l a  época de  la revolución democrática, antiimperialista, antifeudal, 
pa ra  avanzar  luego en pos del socialismo. 

iViva el Part ido Comunista de Chile! 
¡Viva la  uniciad del movimiento comunista; intefnacionál! 
¡Viva la  gloriosa revolución cubana. avanzada en l a  liberación de las pu& 
10s do America Latina! 



¡Viva la  alianza obrera y campesina! ¡Viva la unidad popular! 
iViva la victoria inevitable del pueblo chtleno, libre de todas las cadenas 
9el imperialismo, de los monopolios y del latifundio! 
jCon la invcncihle bandera del marxismo-leninismo e n  alto avancemos 
unidos hacia la victoria de la clase obrera y del pueblo chileno, al esta- 

blecimiento del poder popular en nuestro país! 
iA preparar con todas las fuerzas de que somos capaces un gTan XIl 
Congreso del Partido Comuiiista de Chile! 

SANTIAGO, diciembre cle 1961 



Reglamenta del XII Caiagreso del 
Partldo Comunista de Chile 

LOS DELEGA'bOF 

El srticule 22 de loi  Estatutos, en relación can el Ceiagraso Nacia- 
nql dral Partid&, seaala 1s siguiaate: . . . "El Congreso Nacional se, compone de: 

a) Loa delegados elegidos por les Ceagresos r, 14s Csnferel~ciae 
Regionales, 

b) Los miembros del Comité Central., y 
c) Los invitados. 
"Sólo tendrán derecho, a voz y voto en el Congreso Nacional los 

delegados elegidos por los Congresos o las Conferencias Regibnalec y 
lbs miembros del Comité Central. Los invitados únicamente Asistirán 
con derecho a voz. El Comité Central fija, al emitir la Convocatoria al 
Congreso Nacional, las bases de representación en forma tal que c a d ~  
C6ngreso o Conferencia Regional elija sus delegados de acuerdo con d 
número d e  miembros e importancia de la organización regional". 

La Sesión Plenaria del Comit& Central convocada para discu* 
todos los materiales de preparación del XII Congreso Nacional declicli5, 
de acuerdo eon la disposicián transcrita de los Estatu-tos, que serán de- 
legados ebn derecho a voz y voto en el Congreso Nacional los siguiei~tes: 

a) Los niiembros del Comité Central. 
b) Los delegados elegidos en los Congresos o Conferencias Re- , 

gionales. 
Los'delegados serán designados de uno por cada centena o frac- 

ci6n de centena de militantes que tengan carnet y cotización al día en 
la región respectiva (por ejemplo, un deleeado si los militantes coi1 csr- 
net y cotización al día son 100 o menos; dos delegados si son de 101 a 
200; 3 delegados si son de 201 a 300; ciiatro deleqados si son de 301 a 400, 
y así sucesivamente). Los Congresos Rqgionales serán precedidos de 
Congresos Locales y éstos, a su vez, de asambleas de célu.la, cuya fecha 
y proporcionalidad de representación serán fijadas por los Comités Re- 
gionales respectivos. 

La Camisián Política formular4 las invitatioiles a los delegados 
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contemplados en la letra c) del artículo 22 ya citado (invitados del Par- 
tido, de las Juoelitudes Comunistas y de 'los partidos hermaiios) . 

Los materiales de estudio y discusióií para el XII Congreso Na- 
cional del Pai-tido son los siguieiites: 

1 Convocatoria al XII Congreso. 
2 Proyecto de modificaciones al Programa del Partido. 
3 Proyecto de modificaciones a los Estatutos del Partido. 
Coniuiitamcnte con estos materiales se recomienda considerar: 
a )  El nlanifiesto de los 81 Partidos Con~unistas y Obreros. 
b) Iiilorine al xi. Co~lgreso Naiiional. 
C) Inforine a la x Conferencia Nacional del Partido. 
d )  I i ~ f o ~ i n e s  a los Plenos del Comité Cei-itral, destacando los de  

los camaradas Orlando Millas, Bernardo Araya y Rafael 
Cortes. 

c) Atateriales del xx11 Congreso del Partido Coiilunista de la  
UniGn Soviética. 

f )  lnforine del caiilayada Luis Corvalán sobre el xxn Col~greso 
del PCUS. 

El XII Congreso Nacional se rdalizará en Santiago los días 13 
al 18 de marzo de 1962. 

La Ordeil del Día del Congreso será aprobada en l a  Primera Se- 
sión Plenaria. 

LOSPODERES 

L a  Comisión Nacional de Control tendrá a su cargo Ia recepción 
?le los poderes y empezará su labor un día antes de la inauguraciói~ del 
Coiigreso. 

Se coiifeccionará una tarjeta d e  colo? rojo para los delegados con 
derecho a voz y voto y una de color blanco para los delegados con de- 
recho sólo a voz. 

Los delegados, en el inomento de entregar el Poder del respecti- 
vo Comité Regional, deberán presentar su carnet de militante con su 
cotización al día, coino requisito para obtener la tarjeta-credencial. 

En el momento de retirar esta tarjeta cacla delegado deberá can- 
c e l a  una cuota e s~ec ia l  de mil pesos (un escuaoj. 



Proyecto de Modificaciones a los 
Estatutos del Partido Comunista de 
Chile 

Aprobado en ti Pltno del Comifé Central - 29 dc 
Hoviambre - 1.0 de Diciembre de I !lb[ 

TITULO 1 

DEL PARTIDO Y SUS FINES 

ARTICULO T. El Partldo Comunista de Chile es el Partido da 1% d&se 
obrera, constituido por la rinlbn consciente y voluntaria de los chiienos que aspi- 
ran  al coinunisino y que se han organizado para unir a los trabajadores y a l  
piieblo en l a  lucha por sus reivindicaciones Inmediatas y mediatas. 

El  Partido Comunista de Chile se guía en su  acción por los prlncipioa del 
socialisino cientffico, el marxismo-leninisnio. Su Programa, fundamentado en esto. 
principios, sefials como tareas para l a  actual etapa, de desarrollo del país: liberar 
a Chile del imperialismo, elhnlnar lo6 monopollos y los restos semifeudales. 

El  Partido Comuilista de Chile se plantea, una vez realizada la revoIuci6n 
iiacloiial liberadora, pasar a la construcción del socialismo y llegar a la sociedad 
comunista, forma superior de, convivencia humana  

TITULO IE 

DE LOS MIEMBROS 

ARTICULO 2. , Podra ser miembro del Partido Comunista de Chile todo 
chíleno o extraiijero residente, mayor de 18 anos de edad, que acepte el Progra- 
ma y los Estatutos, contribuya a su aplicaci6n, se incorpore a una de las orga- 
nizaciones de .base del Particlo (células), cumpla las decisiones del mismo y pa- 
gue con puntualidad las cuotas establecidas. 

ARTICULO 3. ,El ingreso de miembros a l  Partido se hace solamente de 
manera individual; pero, el Comitb central puede resolver el ingreso colectivo de 
organizaciones politicas. 

1 

l * )  Los párrafos, frases y palabras qus 
aparecen e n  "negrita" corresponden u 
las modificaciones que se proponen a 
1m Estatutos e n  vigencia. 



Q4r8 i a g r s $ ~  csme roUnrbr4 s6~tIn i ~ w b d ñ o i  14 4iQ4pWbó lid? 14 UiMb 
48 gUB haya s/db pie6enfado y b r&.tifl@cibn de es8 bu¿r(lo p3r el Lj&l 
rdpc)oúivb, el que fijar9 en darddltdv& &u ubidmldl en UD 6~g&nl@&l@ 66 bar)&. &&#@ 
rabalwi. ia 8alieitua de ingrese al Pkrtide de diriaedteb 46 átrb8 bt#&dkt~~ibpb~ 
$olíticas, sera nécisario, adedás' de la rátific&dibn del Cbrnitl Loc$,l c&~y@~$ay=  
diantk, la dé1 Comith Cédtral. 

N o  pcdrán ser nliembrbs del Pdrtidb arjpellas peiisÓnbS que pkrtbieezc&n k la 
rljasoneria o a Otra institucibrl #irnilar. 

'51 14ubvo dlit1br6 deb6Pb pr68fkt 16 Si$Ui6$~t* 

PRBMeSA! 

' <~ rometo  la más firme lealtaa a los piiincipiab y al Piió@ama dC1 Partido 
doniuni@ta de Chile, f6rtalecer su unidad y disciplina, observar el curnplinli&~t& 86 
rus ~ s t a t u t o s  y combatir incansablemente por la Bplicacidn de su linea polítiba 
dn dhfehsa de los suprem6s intereses dk 18 clh.&& obrera y el puk~ib, y pOr el 
ddvenhiento del sOci&li$rno y 881 cdhlldib@~O 6n Chile". 

Ahi"1CuL0 4. El tniCPRbr0 dbl Idttfdt, tilne e1 ¿&bar Be: 
&) Fortaleesr par toabs iba medioei la  ufiidrd dbl Pattido, cdpdicf6n prln- 

bjfie~l db &u rudeza y paderjo, ' 
b) SBI 4i1 $Otlvo eomba;tleíttC 86 lb tpliCtCi6d db 16. lin(& pblltid4. dk! P$P- 

t ide; no usse cofifs~+rn&ras ebl6 cen la$ t ~ ~ b l ~ t c i o h e ~  sc 8d6pten, 6140 que dcMb 
luchar par& quo se Ilbvtti a la. pr%Cttcai 

C) ESt?dClikl' díd íB &N bMs vii?culbS C6fi \&S MCLSkS, plbb&~p&iBb epb?tuna- 
nientr de gua pr6blema.s y t1668§id&de~, Inchbi> junto 6. 611iL4 par& qub Cllckfl(?64 biwb 
reivindicaciones inmediatas y mediataa, ~nplicbr ~~mpliam6ilte cl SedtidO de la p. 
tític8 y de lab resoluciont$S del Partido y tener siempre preskntd qub la &alic¶eZa 
db  kste redide Bn sus principios y en qub SBan c&da vez m&s Isti'echbk y 161idBs 
.sus lazos de unión con la clase obr0r& p el p~ti3bjb. 

d) EsforzarsQ por elevar coiiitinuamknte Bu nivCl id@ológiCO y político Y 
fk3r asirhilar los fundamentol BLI mar~lgmo-Ienlniame a través del estudib indi- 
vidual y colectivo, a fin de alcanzar un m&yor grado de conciehCia. 

@) Observar fielm@nt6 lb. Qlacipllna Be1 Partido, qus Bb 0ljliglltbPia. P6f 
lgu&i par$ tQdf9Sl 109 militant68, indbp8ndibnttrnentb de Buir MCtitob Y db 108 bbp- 
g6$ que ocdpen. 

f) Aplicar y dbs&rrollar en lob 6rganiamoS de bdaQ y de dircccidn Iia tute-  
critica y la crítica para corregir L tiempo Iba Crroreb y defQct68 Cn dl tt&@?4&j4, 
luclrar contra lb. tend&nOla b. encontrarlo todo buen6 y CbHtrt bl cClfifBt~ibB4b PO) 
los dxitos dbtenidaa y ,  a la. vaz, McHar cddtrk la tendencia a &dcobtr&~l6 tbbb 
m&Ib y negativo. 

g) Dar a conocer a los organismos dirigentes del Partido, inclusá bl Co- 
MitL Central, lo$ aefect,od y crbres  Sn o1 trabkjb, sean de una de la$ orgbniza- 
cibjb6, de aua tpieMbr6B a de sus dirigentrs; el ejercicio de Qste derQcHo a6 puede 
S&? Wpe&ide. 

h) Ser VWU y he&@, a4 mílU? ni tCr@verSar la v4PdBB ante el F&F 
ti&, 



1 )  Desarrollar la solidarldad y la fraternidad comunistas. 

j )  Ejetcer l a  vigilancia politica y guardar  reserva sobre las'cuestionec que 
estime conveniente el Partido. 

k )  I7elar, porque se  cuiiiplan fielmente las iiorinas relativas a la  acertada 
selecc.ión de los ciia(1ros de acuerdo con sus cii;ilidades políticas y prácticas, p no 
dejarse influir, a l  etrctiinr ~~rol>osiciones o a(lol>tnr resoliiciones sobre promoción 
de cua(lros, por relacioiicri de aiiiistad o considerarloiies de favoriticiiio. 

1)  Divulgar l a  politica tiel Partido y los principios del ,socialismo y difun- 
dir la prensa, la literatura y las demas publicacio~ies del Partido. 

11) Ejercer una amplia iniciativa en la lucha por la aplicación de la Iinea 
politica del Partido tleiitro de su esfera de acción, informando de sus actuacioiles 
a los organismos corres~iondieiites. 

m )  Pertenecer a su respectivo sindicato o a la organización de masas que 
guarde relación Con su trabajo o actividad, debiendo cooperar a su fortnlecimien- 
to y desarrollo respetando las decisiones democraticas que al11 se a d o g t ~ n ,  y es- 
forzarse por crear las organizaciones de lucha de la  clase obrera y del p u ~ b l o  
donde no las haya, y 

n )  No mantener relaciones personales con trotskistes, expulsados u otros 
tilcmigos reconocidos del Partido, de la clase obrera y del pueblo. 

ARTICULO 5. El  miembro del Partido tiene dereclio a: 
a )  Participar en el examen libre y concreto de las cuestiones de 'la pollt!CO 

del Partido en los organismos respectivos. 
b) Tomar parte en la  elaboración de la linea politica del Part ido en los 

o r g a n v n o s  respectivos, que es t razada por sus miembros a través de 10s Con- 
gresos. 

c )  Elegir y ser  elegido para  los orgatiismos clel Partido. 
d )  Exigir su participación personal en todos los casos en que se adopten 

decisiones sobre su actuacihn o conducta. 
e) Criticar en las rciiiiioncs del Partido a riialqiiicra de siis niiembroq 

aplicándose esta criticn en foriiia constriictiva: la crítica. no debe Iiacerse fuera 
del Pnrtido, pero su ejercicio iio puede ser <~o..trtado en sil seno; quien no pi,actita 
la critica o la il?ipide y l a  reeiiiplaza por el halago g l a  faiiiiliaridad caiisa m 
grave daíio. 

f )  Plantear  toda clase de cuestiones que coiitribugaii a la aplicación de la 
linea política, dirigiéndose a cualquier organismo del Partido, incluso a l  Comite 
Central. 

g) Apelar a l  organismo Inmediatainente superior contra u n a  decisión en 
que, no este de acuerdo, pudiendo hacer llegar sucesivamente su apelación has ta  
el Comitd Central y el Congreso Nacional; sin embargo, durante el t rámite  que 
siga la apelación, los iiilpugiladores debeii cumplir l a  decisión objetada. 

h) Abrir discusión sobre cualquier piiiito de la política del Partido, asi  
como sobre el trabajo de los comités dirigentes y su coinposicióii futura, durante 
el periodo que precede a l a  realización de los Congresos, es decir desde l a  fecha 
de la publicación de su Convocatoria hasta  su realización. 

i) Ohtener, 'al trasladarse de una  célula a otra, el pase correspondiente, 
que deber& serle proporcionado por la celula donde milita y refrendado por el Co- 
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mit$ Local. E1 Secretariado de la a6lula de arigen ser& responsable ante el Par -  
tido de que el iiiilitante que se traslada obtenga el pase i*esyectiro, y 

1') Los alitiguos llliiitantes que por su edad, no estitn en condiciones de 
c ~ m p l l r  col1 la$ tareas p8rtidariab nornlules, 90 i~erderan la continuidad de su 
iiillitaircia eit u1 Partidu, previa calificación del caso p o ~  el respectivo Coniite Re- 
gtuiial, pero deber84 isanterier s~ cotización al día, para lo cual la céliila debe 
dsrle La6 facilidades correspondientes. 

TITULO V 

D E  LAS F&TAS Y SAZICIONES 

ARTICULO 6. Los mieltlbros del Partido pueden ser sancionados por: 
al ViolaciOll del Frograina o de los Estatutos del Partido. 
b) Irregularidades financieras quc perjudiquen a1 Partido o a la clase 

obrera. 
c )  Traició~i comprobada a la claso obrera o a la confianza depositada en 

ellos por el Partido. 
d )  Rcallzación de trabajo fracciona1 o divisionista contra el Partido o 

actuaciones contra la claec obrera que menoscaben el prestigio o influencia del 
Pgrtido. 

e )  Degeneración, inmoralidad pública o privada, actividades de contraban- 
do, o embriaguez consuetudinaria. 

f )  Actos da aventurerismo o de provoceción, tr-r~*nrismo, accloiics de gru- 
pos aislados como mbtado dc combato eii reeinplazo de las luchas clc masas y ,  en 
general, actuaciones quc perjudiquen al Partido, l a  r,laso obreia ;. nl rucblo, y 

g )  Amistad persoilal con clementes trotsl<ista:, oxpul~adus d ~ l  Psrtido U 
otros eneniigos reconocidos del Partido, de Id clasd cbrera :. del' ruebio 

ARTICULO 7. Según la  g ~ a \ ~ e d a d  de la f&lta :. la iir.2~t-la1ici~. 3 re;:oii- 
sabilidad del miembro que la  ha  cometido, las sanciones serán-  

a) Llamado de atenci6n privada. 
b)  Censura. 
c 1 Reiiroci6n de cargos de respoiisabilidad 
d) Censura pública. 
8 )  Suspensión, y 
f) Expulsibn. 
La expulsión es la m á s  severa sanción del Partido. Al decidir o rntilicar 

C ~ C B  medida, se debe proceder con el mdxiiiio de cuidado 3 cspiritu coi~iunista; 
P X R L I ~ ~ R R ~  e tondo los lieclios y considerar cleteiiidniiiente Ins ciiestiones alegadas 
cn su fhvor por el inieinbro afectado. 

ARTICULO 8. Las iiifracciones a l a  disciplina por parte do los comit6s 
pueda ser sancionados con la remoción del respectivo comité, debiendo el orga- 
nismo suphrior ordenar la realización de nuevas elecciones para designar a su re- 
émplkzaflte mectiante un Congreso o una Conferencia extraordiilarios. 

ARTICULO 9. Cualquier persona pertenezca o no a l  Partido, puede pre- 
sentar acusáciones contra sus miembros, envi&iidola,s por escrito a la célula res- 
pectiva o a un Comith del Partido y adjuntando pruebas. 

Estas  acusaciones serán t ratadas sin dilación por la comisión respectiva. 
ARTICULO 10. Cuando un miembro o un organismo del Partido incurre 

en .alguna db las infracciones a la disciplina enumeradas en el Articulo 6, el Co- 
iHitd Ckntrai, la Comisión Política, los Comités Regionales, los Comités Locales 

28 



o las  chlulas tienen depecho dentro de sus jurisdicciones aplicarle una de las  
saiicioiies contempladas en el Articulo 7. Antes de adoptar la resolución, debe 
darse oportunidad a l a  base a que pertenece el afectado a discutir l a  situacion ds 
éste y emitir su opinión proponiendo o no una medida disciplinaria. Rige, res, 
pecto de las decisiones de cualquier organismo del Partido aplicando una medida 
discipliiiaria, lo dispuesto en la letra g )  del Articulo 5, sobre apelaciones que 
puedan interponer el afectado u otro miembro del Partido. 

ARTICULO 11. La facultad del Coiiiité Central, los co~ii i tes  Regionales, 
los Comitbs Locales y las  células, de aplicar niedidas disciplinarias alcanza a to- 
das  las sanciones eiiumeradas en el articulo, ilicluso l a  expulsión. 'En los casos 
a e  las sanciones indicadas en las letras c) y e) del Aytículo 7, el organismo que 
así  se resuelve. 

Cuando un orgsnismo del Partido sanciona a un miembro con la expulsibn, 
las aplica debe indicar el plazo que durarán, pudiendo ser tatnbien indefinidas,' s i  
és ta  no en t ra  en vigencia sin ser aprobada previamente por el respectivo Comite) 
Regional y ratificada por el Comité Central. Mientras la medida de expulsión e% 
estudiada por el Comité Regional y por el Coniitb Central, el afectado permanece 
suspendido de su calidad de miembro del Particlo. 

No obstante, cuando se presenten casos de transgresión a las normas yaR. 
tidarias en que sea necesario dejar en claro la posición del Partldo, la, Com!$iB~ 
Política puede hacer pública Ia proposición de expulsión antes de ser rat-fficada 
por el Comit6 Central. 
, ARTICULO 12. Cuando un miembro del Partido h a  sido expulsado y de, 
sea solicitar su reingreso, debe hacer su petición al organismo que adopt6 la  m,&- 
dida, el cual emitira rápidamente su informe a l  respecto para que sea consideradQ 
en el próximo Congreso o .en la  próxima Conferencia. Sólo un Congreso o un& 
Conferencia puede pronunciarse sobre el reingreso de un expulsado, L a  resolucióa 
de  un Congreso o Conferencia Local o Regional readinitiendo a un expulsado no 
eiitrará en vigencia s i  110 es  ratificada por el Colnitb Central. Cuando sea u11 ex 
dirigente nacional del Partido el expulsado que solicite su reingreso, su petici6a 
debe ser presentada directamente a l  Comité Ceotral e informada por este. 

TITULO VI 

DE LOS SIMPATIZAN1\ES 

ARTICULO 113. Son simpatizantes del Partido Comunista. de Chile )as 
que, sin estar afiliados a 61, cooperan a su trabajo o a la  divulgación de sus pi'ln, 
cipios y línea política. 

Cada simpatizante pagará una  cuota, fijada por 61 mismo, a cambio de la 
iual se le entregará un bono autorizado por el Comité Central. 

Los simpatizantes podrán asistir a las reuniones abiertas de cblula a que 
sean invitados por su Secretariado o a otros actos particlarios que estimen c o n v e  
iiente el Comit6 Local, el Coniitó Regional o el Comite Central. E n  estas rerinio. 
les o actos podrán tener derecho a voz, previa autorizaci6n del respectivo colhit&, . 

pero no a voto, 

TITULO VIX 

DE LA ESTRUCTURA DEL PARTIDO 

ARTICULO 14. L a  organización de  base del Partido d!orilunistA de (%no 



es la cklula. Estas son de dos tipos: de industria y de calle, Las mAs Importan- 
tes son las células de industria, que se  constituyen en los sitios de trabajo, en 
que deben incorporarse todos los miembros del Partido que trabajen alli, y que 
pueden formarse en un establecimiento industrial, en una empresa, en un  fundo, 
en una hacienda, etc. L a  célula de calle se constituye en el sitio de residencia del 
militante. pudiendo abarcar  una calle, n~anzai ia ,  barrio O aldea, y en ella se in- 
corporan los miembros del Partido que no t rabajan en algún sitio en que deba 
formarse célula de industria. I 

Cuando en un sitio de tisabajo haya dos mieml~ros del Partido, e1 Comitk 
Local o l a  célula mas  cercana pociran designar uno o dos miembros del Partido 
ajenos a ese sitio de trabajo para que, conjuntamente con los que alli existen, 
formen una célula de esa industria. 

El Coiiiité Regloiial o . Coiiiité Locril liiiecle reforzar, eii casos calificados, 
rualquier célula tlesigrisiido [)ara iiitegiarla a iiiieiiibros <le otras  células que estén 
en condlcbioiies de  prestar uiia eficiente ayiida a la  alilicación de l i ~  línea política 
del Particlo. 

LR Direcci6ii (Ic 1st rélula serri elegida por siis inieinbios iiiia Y e z  ai afio y 
si, rniii~)oriclrA de cinco iiiieiiibros o 11165, 10s <*tiales desigiiarhii a tres (le ellos para 
forniai. el Scbcretariado. Cada iiiio de los iiitegrantes de la Direccióii (le l a  rélula 
tendrd a su cargo iiiia tarea esliecifica. Cuan(11i uiia réliila tenga iiienos de diez 
n~ilitaiiles, sil Dlrccri6ii 11tiedt1 rs tnr  coiiil)iiesta (le dos o tres dr siis niieriiliros. 

En las orgt~nizacioiie~ d e  base rii rlrie sea ricresiirio para su iiieJor ar t i~iciad,  
se prii..' =i crear siil)c&liil:is, pero r[iietlaiido res r ivada~ ,  a I:L Bs:iiiiblea de ci.lula, 
las  ~lisciisionc~s g resoliirloi~rs geiiertiles y I;L cleccióii tlel nrgtiiiisnio clirig.<~iite. Las 
asaiiibleas de r'élula deberi refinirse, como iiiiiiiiiio, uiirt. r ez  a l  ines y las  siibrélu- 
las cada 15 clias por lo iiieiiok. 

El Secretariado de cada célula es responsable de atraer  politicamente a lo9 
miemllros a las  reuniones, a las tareas  cotidianas del Partido y al pago puntual 
de sus cotizaciones, para todo 10 cual cle1,e tener una preocupació~~ constante por 
zyudar a comprender l a  importancia de estas obligaciones y a elevar su concien- 
cia. Cuando un iiliembro fal tare  a una reunión sin dar  aviso se designará una 
comisión de la  célula para conocer las causas de su inasistencia. 

E n  caso de que los respectivos Comités Locales lo estimen conveniente, 
pueden constituirse células integradas exclusivainente por mujeres, para facilitar 
las reuniones y el trabajo de 13s mismas; pero esas células funcionar8i1 como 
b d a s  las demás y no se reducirán a t r a t a r  sólo los problemas femeninos. 

Aqiiellas orgaiii~~;icioiies de base que rrqiiiereii atenri0n 1)referencial para 
@ü flefinrrollo, ~ ~ u e d e n  (1el)ender tlirí~ctaiiieiitr <lel Coinité Central o del Coinité R e  
gional resl)ectivo, previa autorización del Coiiiité Ceiitral. 

ARTICULO 15. El sistema de organización del Partido, desde abajo hacia 
arriba, es el siguiente: 

a) 40s opganismos dirigentes para  cada célula: Direccibn de la célula, 
Asamblea de celula. 

b) Los organismos dirigentes para  cada localidad o comuna: Comité Lo- 
cal, Conferencia Local, Congreso Local. , 

C) Los organismos dirigentes para cada región: Comité Regional, Coiife- 
tencia Regional, Congreso Regional, y 

d) Los org:iiiisiiios (lirigeiites para  todo el pais: Coniité Ceiitral, Confe- 
rencla ATacional, Coiigreso Naelonal. 

ARTICULO 1G. El organismo superior del Partido en la  jurisdicción co- 
rrespondiente a una celula e6 l a  Asamblea de celirla, El organismo superior. del 



i+$ktid¿i en cqdd lo¿~l idad  es e1 k 6 n p e s o  Lec%I. El erganfsmo superíe? del Par- 
tidé, erl cada región es el Congreso Regional. Todos los integrintes  de los Comi- 
t6b Localee y de 166 Celnitds Regionales deberbd ser  elegidos en Votación b&reb 
por los delegados en los rbspectivos Congreeos Locales o Congresos Regionaleb, ,&e- 
giri  corresponda. Es tas  6lecciones se 4fectUarán en base a proposici6neB del PrBsi- 
dium del Congreso, previa consulta a l  organismo superior. Las  proposicionea PO- 
dr&n ser modificadas por los delegados, rechazando los nombres que estirhen 
canv4niente y agregando otros, después de lo cual se votará. ,Entre uno y otro 
~ o n g r e $ o  Local o Rrigional, sólo estarán facultados para  designar nuevos inte- 
grantes de los Comités Locales o ColnitBs Regionales las  respectivas Conferencias 
Locales o Regionales, según corresponda. las  cuales procederán en la  misma forma 
determinada para  estas elecciones por los Congresos. Cada Comit6 Local y Comité 
Regional designa, de entre sus miembros, u n  Secretariado encargado de asegura,? 

aplicaci6n de sus resoluciones. 
Si en 1 s  ciu<lad sede de un Coniit6 Regional se  estima no ser necesario el 

funcionamiento de  un Conlith Local, las frincioneb de éste l as  desempeíía el Co- 
nlit4 Regional. El Coiigreoo Local lo organiza, en este .caso, una Comigión desig- 
nada por el Comité Regional. 

ARTICULO 17. Los organismos del Part ido pondrán en práctica toda 
!]&se de iniciativae, siempre que estdn de acuerdo con la  línea política del Pqrtido 
para d a r  solución a cuestiones locales o regionales, dentro de sus respectiva6 ju- 
risdicciones. 

ARTICULO 18. Todos los organismos del Partido, sin excepcidn, deben 
guiarse en su t rabajo por el principio leninista de la  direcci6n colectiva para  el 
cumplimiento de sus tareas. 

L a  infracción del principio de la  dirección colectiva y su reemplazo por m6. 
t6&$ individuales, caudillescos y de culto a la  personalidad causan un grave 
dafío a l  Partido. E s  derecho y deber de los miembros y organiCmos del Part ido 
velar por l a  constante aplicacibn de dicho principio. 

ARTICULO 19. Cada  comité debe informar, por lo menos cada t res  me- 
ee9, dB sus actividades al organismo inmediatamente superior. 

Todo miembro responsable de un  frente de trabajo que no cumplq debida- 
mente con sus obligaciones e informes podrá ser removido en cualquier momentb 
por mayoría de votos del organismo que lo designó o del organismo an te  el Cual 
es responsable, debiendo contar  esa medida, antes de entrar  en vigencia, con la  
aprobacidn del respectivo Comite Rr~sional.  Cuando se t rate  de un  miembro res- 
&msable de ún Coihitd Regional, deberá contarse con la aprobación del Cornitb 
Central. Al producirse en esta fo rma vacantes en ComitBs Locales o Comités Re- 
gionales, si ce estima necesario llenarlas, los reemplazantes serán elegidos por 
Conferehclas o Congresos Locales o Regionales, según corresponda. 

ARTICULO 20. E l  examen libre y concreto de las  cuestiones de la po- 
lítica del Part ido en los diversos organismos o en todo el Part ido e h a n a  de la 
demecracia interna del mismo y debe practicarse permanentemente. S610 SOBI!~ 
la base de esta  democracia puede desarrollarse l a  autocrítica y fortaleeeise 1L dis- 
ciplina del Partido, que debe ser  consciente y nb mecánica. 

TITULO VI11 

DEL FUNCIONAMIENTO DEL PARTIDO 

A,RTI(?X%O 21. La oryafijzAei6n del Part ido $e rige per el prinofpie de1 
Ctntl'alisIH6 d e ~ b ~ r d t l e b ,  que 6imlbiCa: 



a) El cal-ácter electivo' de t6dos Iós organismosxde dirección del partido, 
de abajo arriba. 

bl L a  obligacibn de los organisilios dirigentes del Part ido de (lar cuenta 
pcrió,dicarneiite de su gestion ante  las correspoildientes organizaciones del Partido. 

c )  El deber de observar la disciplina del Part ido y l a  subordiiiacion de l a  
minoría a la mayoría, y 

di L a  obligación para los organismos inicriores de cumplir rigurosamente 
los acuerdos de los organismos superiores. 

TITULO IX 

DE LA ORGASIZACION NACIQSAL 

ARTICULO 22. L a  autoridad mLsima del Partido es su Congreso Nacional, 
cuJras decisiones son definitivas y no pueden ser  derogadas sino por otro Congre- 
so  Este Congreso debe reunirse regularmente cada tres afios para adoptar deci- 
siones politicas y organizativas obligatorias para  todo el Partido. Eii caso de 
que el Partido estuviera eii l a  clandestinidad, el Comité Central podrá postergar 
momciitáiieaniente sil Convocatoria, y adoptará las  inerlidas i~ccesarlas  para su 
m8s pronta realizarióii y divulgación en las  condlcioiies de ilegalidad. 

E l  Coiigreso Nacional se  compone de: 
a )  Los delegados elegidos por los Congresos Regionale$, 
b) Los miembros del Comité Central,  y 
C )  LOS invitados. 
Sólo tendrán derecho a voz y voto en el Congreso Nacioiial los delegados 

rlegidos por los Congresos Regionales y l o s ,  miembros del Comité Central. Los 
iiivitados unicamente asistii'an con derecho a voz. 

E l  Comite Central fija, al emitir l a  Convocatoria a l  Congreso Nacional, l a s  
bases de rcprcseiitacióii y procchiiiiieiitos I1ar:L La elección de tal manera que cada 
Cnngrcso Regional elija siis (lelegados de  acuerdo con el niiiiiero do miembros e 
importancia (le la ~ r g a i i ~ i i c i ó i i  rcgioiial, asegurando y garaiitizando la 1116s rtm- 

plia representación de Las bases del Partido. 
ARTICULO. 23. Como rniiiimo durante dos meses antes  de cada  Congre- 

so, l a s  organizaciones del Part ido discuten todos los asuntos que abarcará  Id 
Orden del Día y tienen el derecho y l a  obligación de adoptar acuerdos y hacer  
cbservaciones a los documentos preparados por cl Coinité Central p a r a  el Con- 
greso y que se eiitregan a este debate al emltir l a  Convocatoria. 

ARTICULO 24. El Congreso Nacioiial elige cii votación secreta y por la 
mayoría absoluta de los \:alos, al Coiiiité Central, que so cornpoiie de iiiieiubros 
permanentes y biul)leiitee, cuyo núrnero lo fijn el Congreso. Los miembros suplell- 
tes del Comite Central sólo tienen derecho a voz en su seno: pero tendrán tain- 
bien derecho a voto cuando actuen en reemplazo de un  miembro permanente que 
este ausente. 

El Congreso Nacional elige, además, una cantidad quc él determina de can- 
didatos a miembros del Comltb Central. 

En caso de vacancia de un cargo de miembro permanente del Comité Cen- 
t ral ,  lo  reemplaza el miembro suplente a quien corresponda. 

En caso de vacancia de un cargo de miembro suplente del Comitb Central. 
este designa para  ocupar ese puesto a uno de los candida,tos a miembros que S6 
h a y a  destacado desde el Congreso por su actividad jr s u  desarrollo político. 

Todos y c;da uno de  los miembros del ComltB Ceiitral tienen una a l ta  resg, 



pofisabludad anta e1 Partido ,y ells: debe eer juetifidda con un8 permanente pro- 
ocupación por el cumplimiento de tan  altos deberes. En base a este pmclpio, en 
10s Plenos del Comité Central, l a  actuación de cada uno de sus miembros puede 
ser sometida al examenA critlco por cualquiera de los participantes. 

ARTICULO 25. Para  ser miembro permanente o suplente del Comit.6 
Central o candidato a miembro del Comité Central se requiere haber sido miem- 
bro activo del Partido por lo menos durante cinco aíios consecutivos. 

ARTICULO 26. Entre un Congreso Y otro, l a  autoridad máaima del Par- 
tido es el Comité Central. 

ARTICULO 27. El  Comité Central es responsable de la aplicacfón de 10s 
Estatutos y tiene la obligacibn de poner en práctica la política general adoptada 
por el Congreso Nacional. 

, El Comité Central representa a todo el Partido en las relaciones con otros 
partidos y tiene plenos poderes, entre dos Congresos, para tomar resoluciones so- 
bre cualquier problema que se presente al Partido. 

El Comit6 Central organ.iza y controla las diversas comisiones y d e m a  
organismos auxiliares, sin excepción; dirige el trabajo político y organizativo del 
Partido; nombra y remueve a los directores de l a  prensa del Partido que traba- 
jan bajo su orientación y control; envla activistas a las regiones que necesitan O 

requieren de su ayuda; designa los candidatos a cargos de eleccibn popular y dis- 
tribuye sus fuerzas; controla directamente l a  actividad de los parlamentarios del 
Partido y vigila y controla las finanzas y los bienes del Partido. El  ComitQ Cen- 
tral puede, por mayoría de votos, convocar a Congresos Nacionales Extraordina- 
rios, Conferencias Nacionales. Plenos Ampliados del Comité Central o Conferen- 
cias Regionales, cuando las circunstancias así lo exijan. 

ARTICULO 28. El ComitB Central en Pleno elige de su seno una Comi- 
sión Política y un Secretariado. 

La tarea de fa Comisión Polítlca es l a  de orientar y diriglr al Partido y de 
actuar en qombre del Comité Central entre las reuniqnes plenarias. 

N Secretariado le corresponde organizar el cumplimiento de las resolucia- 
nes del Comité Central y de le Comisión Política, adminlstrar los bienes y r&ur- 
80s financieros del Comit6 Central y mantener lo6 contactos con los Comltts Re- 
gionales. - 

El ,número de miembros de l a  Comisi6n Política y del Secretariado lo fija 
el Comitá Central. 

El Comite Central elige un Secietario General quien encabeza le Comisión 
Politic& y el Secretariado. 

ARTICULO 29. El Colnit6 Central elige a l a  Comisión Naclofial de Con- 
trol y Cuadros, 1s Comisión Nacional Revisora de Cuentas y a los encargados de 
las demás comisiones. En estas comisiones puede haber miembros que no sean 
del Comité Central. 

ARTICULO 30. Para  ser miembro de la Coinisión Política, as) como pars 
aer diredtor de cualquier publlcacidn central del Partido, se necesita haber llevado 
una vida partidaria activa, por lo menos, durante siete aíios consecutivos. 

ARTICULO 31. La Comisión Nacional de Control y Cuadros estar& en-. 
cargada dc: 

a) Velar por l a  fiel aplicación y el recto cumplimiento de la línea politica 
del Partido. 

b) Preocuparse de la formación. desarrollo y promoción de los cuadros. 
c) Mantener reforzar la unidad y disciplina del partido. 
d), Investiga y proponer, sanciones respecto de problemas disciplinarios, 



tales c6ha Y& vi61Yc16n de 18 unldad del Partldo, la  falth. de vl&ilbncld, 80 elk8e 
y de firmeza, cohumistg, la actividbd de agentes de les enemigos de clase (tretp- 
ki.Sta5, estafadores, espía$, traidores, etc.), o las infracciones dL la Moral del B&r- 
tido (enkafio, fa l ta  de lionradez, fa l t a  de sinceridad an te  el Partido, ceiumnia, 
relajacidn en l a  vida privada, prepotencia, etc.). 

6) Conocer e informar las  apelaciones & sLnciones disciplin&ria$ remeltbei 
por organiCmos inferiores, y 

f )  Estudiar los asuntos que le sean presentados por el Comité Cbdttal. 
ARTICULO 32. L a  Comisión Nacional Revisora de Cuental, supervigila 

la contdbilidad y las  cuentas de la Tesorería del Comité Central, de lb6 demas 
orgknismbk del Partido, de sus empresas y de sus demas bienes, 

ARTICULO 33. Las comisiones que establecen los artículos 31 y S2 esta- 
rgn  compuestas de miembros ejemplares del Partido que tengan, por 10 @enas, 
dieh afi6s de antigüedad, El Comit6 Central fija el núinero de sus miembrbs. 

Los Comitbs Regionales designan Comisiones de Control y Cuadros, COm- 
puestas de miembros e~emplares  del Partido. 

El Comité Central o la Comisión Politica se pronuncian ñobre las  ptopO8i- 
ciones de l a  Comisión Nacional de Control y Cuadros y de la  Comisión NacionC1 
Revisora de Cuentas. Tan  pronto como hay  resolución sobre ella$ del CoYnit6 
Central o de la  Comisión Politica etitrail en vigor, excepto en toél casos que est* 
blece el Articulo 11. Ciiando eurja algún caso disciplinario dentro de ¡a jurlsdl&- 
ción de un Comité Local, éste iionillrark una comiciión que refina todos los anb-  
cedentes y presente un informe al respectivo Comité, Entregado el informe ter- 
mina su mlslón. 

ARTICULO 34. El Comlt6 Central, los Comitks Regionales, 16s CbifiitB$ 
Locales y la6 C6lul&8 estudiarán entre noviembre y diciembre los pre$upuest6$ d,e 
gastos del próximo año  y, para su financiamiento, considerarán Como ingreLob 
ordinarioa: 

a) Los porcentajes que le$ correlsponda db la  cotización de 6118 nii6ml)POfi 
SirnpatizanteLi. 

b) Las fin&iieas directas que cada 6rganf8ní6 d&8&rrbll&r6. en base a 1s 
organizacidn de cuanta actieldad licita produzca rllnero. 

Además ser&n considerados coino ingresos ordinarios dM Comité C&ltraI 
las dletae o siueidon de los inleinbros del Partido que ejerzan l a  representacfbn del 
mismo en cargos píibllcol. A tales iiiieiiibros fijar& el Partido un siieldb de acuerdo 
mil rus neceaidade6. 

ARTICULO 35. Como recursos extraordinarios del Partido se consíde- 
t a r á n  los pro+enieiites de las campañas financieras nacioilales que se verifiquen 
Bnualmente. 

Previo estudio del Comité Central y a proposicidn de 166 brg4TifSmbS @O- 

&respondientes, se podrá organizar campañas nacionales o provinciales extrabr- 
dinarias, 

ARTICULO 36. El Comite Central designa una Comiaibn de Finanzas Y 
uñ Tfsorero, que tendr&n a su cargo 10 relacionado con la  pqlítica financiera. Y 
la administración de los fondos del Partido. 

Los ComitBs Regionales y los Comités Locales designan sus respectivas 
Cbmigiones de Finanzas y sus respectivos tesorero.'. 

Las direcciones de células designan a sus respectivos Encargados de Fi- 
fianzas. ‘* 

ARTICULO 37. E l  Comité Central, los ComitBs Regionaleg, los Conlit6s 
LoCalea y las Direcciones de  CélulAs deberan preeentar, respectivairnonte, a l  Con- 



greso Nacional, a 1;s Congresos Regionales, a los Congresos Locales y a. l a s  
asambleas de la  cé1u;f según corresponda, un balance revisado de las  finanzas 
del Partido, para  su aprobación. . 

Cada organismo del Partido deberá efectuar un balance triniestral del es- 
tado financiero, dándolo a coiiocer a l  organismo inmediatamente superior. 

ARTICULO 38. E l  Comité Central tendrá l a  facultad de señalar  las zonas 
de organización que le corresporideran a cada Comité Regional y Comité Local 
para  realizar y controlar el t rabajo del Partido. 

Aclemás, el Comité Central tieiie la fucultad [le crear  ComitCs Locales o 
Begionales sin sujetarse a la di\,isióii adn ih i s t ra t i ra  del pais, para facilitar la -  
mejor atenclon y desarrollo del Partido. 

TITULO X -  

DE LAS CONFERENCWS, LOS PLENOS, LOS mlY?LIADO% 
' Y LAS ASAilLBLEAS 

ARTICULO 39. L a  Conferencia del Partido es  aquella reunión en que 
participen por derecho propio determinados dirigentes, en la escala correspondien- 
te, Integran l a  Conferencia del Part ido los miembros del organismo dirigente res- 
pectivo y los secretarios de todos los organismos dirigentes inmediatamente infe- 

' riores. 
La Conferencia Nacional del Particlo estk integrada por los miembros per- 

manentes y suplentes del Comité Central. los candidatos a miembros del Comitb 
Central y todos los Secretarios Regionales del pais. 

L a s  Conferencias Regionales del Partido están integradas por los miem- 
bros del Comité Regional y todos los Secretarios de los Comités Locales de su 
jurisdicción. 

Las  Conferencias Locales del Part ido están integradas por los miembros del 
Comité Local y todos los Secretarios de las  cdlulas que dependan de ese Comitb 
Local. 

Además, el organismo que convoca a una  Coiiferencia puede invitar a ella 
a otros miembros del Partido, pero sólo con derecho a voz. 

Eti l a s  localidades donde el Coinité Regional reemplaza a l  Comité Local, 
l a  Confereiieis Local es convocarla por aqiiél. 

ARTICULO 40. Pleno es l a  reunión del Comité Central con todos sus 
miembros. Se denomina, también, Sesión Plenaria de Comité Central. 

Pleiio Ampliado es l a  reunión del Comit6 Central con todos sus miembros 
y en que, además, participan jnvitados algunos dirigentes regionales y de Orga- 
nismos de masas,  

ARTICULO 41. Se denomina Asamblea la  reunión de todos los miembro!! 
dependientes de un  determinado organismo del Partido. 

Con excepción de las  Asambleas de cklula, las  demás Asambleas de Par -  
tido deben ser previamente autorizadas por el organismo inmediatamente superior. 

TITULO XI 

DEL TEABAJO DE LO8 EQUIPOS COOK.DZSADORES E N  LAS 
OBGAXIXACIONES D E  MASAS 

ARTICULO 42. Los nlicrnbros del Partido que pertenezcan a una misrr,a 
organización de masas J! que militan en diferentes celulas pueden constituir un 



qdpo soerdinador, cuya composicidn ser& determinada por el Comit4 Lacal O el 
Comitd Regional, según corresponda. Los equipos coordinadores coordinan el tra- 
bajo, en 108 frentes de masas, de los miembros del Partido Comunista que per. 
tenecen a diferentes c6lulas; por lo tanto, la obligación de pertenecer a una célula 
614 ineludible para cada integrante de un equipo coordinador. 

ARTICULO 43. Las direcciones de los equipos coordinadores seran de. 
signadas por los organismos superiores correspondientes y estaran subordinadas 
d esos respectivos organismos del Partido (Comit6 Central, Comit6 Regional, Co- 
mi t t  Local. Lo8 ecluipos courdinadores son de carácter nacional, regional y local 
y tienen la  obligación de regirse estricta y únicamente por las resoluciones de los 
organismos dirigentes del Partido. E n  los casos de equipos coordinadorea de ca- 
racter nacional, sus relacione; con provincias estarkn a cargo y se realizarán por 
intermedio de la Comisión Nacional de Organización del Partido. 

Los Organismos del Partido podrán resolver sobre los equipos coordinadores 
que sea necesario constituir y que no estén contemplados en este Titulo. 

Con Ia aprobación del organismo respectivo se podrá efectuar asambleas 
de todos los miembros del Partido que participan en determinado organismo de 
masas. 

DE &A$ JWBMTU&S COMUNISFAS DE CHILE 

ARTICULO 44. Las ~uvent4des Comunistas de Chile constituyen una ar- 
ganlzación de jóvenes comunistas, aut6noma en cuanto a su organización y a las 
resoluciones que adopte cn 61 trabajo juvenil y que no contradigan la linea poli- 
tic& del Partido. $u labor se realiza en las mas vastas capas juveniles del país. 
Tienen un Estatuto especial, que contempla las características propias de la 
juvbntud. $u organismo mkximo; el Comité Central de las Juventudes Comunistas 
U b  Chile, &S responsable ante el Comit6 Central del Partido. Los organisinos diri- 
gcntsb regimalbs y locales de las Juventudes Comunistas de Chile son rCsponsa- 
b16k ante  su C6mit6 Central y, a, l a  vez, ante los respectivos Comités Regioilalbs 
y Comiths Locales del Partido, s e a n  corresponda. 

Lbb Juventtides Comunistas de Chile son un activo auxiliar en las cuestio- 
nes de p6liticb gCneral y de organización del Partido y todos los organismos de 
Cdtb dtbeb ayu(i&r 81 desarrollo, la organización y el fortalecimiento numérico, 
p61íticb b ideblógico de las Juventudes Comunistas de Chile en las respectivas re- 
gionbb, IocalidadCb, industrias, barrios o calles, as i  como el acreceiitamiento de 
su idllucncicl dC masas. 

TITULO XIII 

DE LAS CUOTAS DEL PARTIDO 

A ~ T I ~ U L O  45. Todo miembro, al ingresar al Partido, adquirirá su carnet 
'y fijar& SU cotizacián mensual de acuerdo con lo establecido en estos Estatutos. 

Los mibmbros del Partido pagarán con puntualidad su cotización mensual, 
qut no debe ser inferior a l  1% mensual de su sueldo o salario o de la renta pro- 
veniente de una pctividad industrial, comercial o profesional. 

Los asalariados agrícblar; y los campesinos pobres tendrán una cuota de 
*/k% sebrc su arlkrfo 13. reni& 



L a s  duefias de casa que na perciban remuneraciones pagaran una cuota 
de acuerdo con sus posibilidades económicas. 

Los tipos de estampillas por 10s cuales se  cotiza serán fijadas anualmente 
por el Comité Central. 

ARTICULO 46. L a  Dirección de la  cBlula velará porque todos los miem- 
bros paguen oportunamente s u  Cuota al Partido.. Si, a pesar de los esfuerzos de' 
la Dirección de la  célula, un miembro s e  a t rasa re  en el pago de la  cotización por '  
niás de seis meses, se  le notificará que se  le v a  a coiisiderar s u  calidad de miem4- 
bro y, s i  su actitud continuara siendo negativa, l a  célula propondrá al Comltl 
Local, s u  exclusión, acompañando los antecedentes del caso. El miembro exclúido< 
oodrá solicitar su reintegro dentro de los Seis meses siguientes y reconocérsele el 
periodo de actividad partidaria anterior, siempre que n o  haya  actuado contra la '  
linea política del Partido ni contra los intereses de la  clase obrera y del pueblo, 
y pague las cuotas atrasadas. 

Cuando las  circunstancias lo justifiquen, la célula podrh autorizar a uno de 
sus miembros para  cotizar u n a  suma inferior a l a  establecida. E s t a  autorización 
durará  mientras subsista el motivo que invocó. 

ARTICULO 47. Las  cuotas de los miembros Y simpatizantes del Partido 
s e  distribuirán e n  la  siguiente forma: 

10% para el Comité Central. 
40% para  el Comité Reglanal, 
25y0 para el Comité Local. 
2jY0 para la Célula. 

'ITTULO XIV 

DE LAS RELGCLONES INTERNACIONALES 

ARTICULO 48. ' ~ l  Part ido Comunista dc Chile, consecuente con los prin- 
U I ~ I O S  del internacionalismo proletario, mantiene relaciones fraternales de solida- 
ridad con los demás partidos hermanos, aprovechando las  experiencias y ensefian- 
zas que entregan los éxitos en la  construtción del comunismo en la  Unión 
Soviética, en l a  implantación del socialismo e n  los paises de Democracia Popular 
de Europa y de Asia, y en l a  lucha de los demás pueblos por su liberación. Es tas  
relaciones s e  mantienen por: intermedio de  su Comit6 Central. 

TITULO Xv 

DE LA REFORMA DE LOS'ESTATUTOS' 

ARTICULO 49. Los presentes Estatutos podran ser reformados del modo 
siguiente: 

a)  P o r  el Congreso Nacional siempre que las  proposiciones de reforma h& 
yan  sido publicadas en la  prensa del Partido y en los materiales entregados por 
el Comité Central junto con l a  convocatoria a l  Congreso con sesenta días de a n =  
ticipación, y 

b) P o r  acuerdo unánime del Comite Central, cuando las condiciones p o s  
t icas así lo aconsejeni 



Prayecto da nunva rsdbqaid$n 
Piiagrauna del Partida Comunista 
ds Chlle 

l. El dtsarrollo de la socieaad ohilhno exi~ge impera t iva~entb  el aaapl)r 
taiilitnto 621 Poder de 1Ls clases reaccianaria~ f Q asezma al fi14mo de l&s fucr- 
cBJ $opulares cba la constituci6n de un Gobierno tlenlocrático $~itiimperialists. 
y Antiolitarquicu. Sólo así sCra posible rCalizdr l d ~  tr8nefor~ación68 ~evolueíc- 
narias gtit fivorezcah CI des;Lrrollo dh las fuerzas productivas 7 el bienestar de 
iirb hrkprcs papulrt¿b. Estos c~mbiss  sbn iirievltolslcs y constibuyen una tarea 
príretici inmédiata. A travCs de gra11de~ 11lchd$ pdr SUS r&ivfndlc&CiCde3 la c!we 
obreyi. y e1 l~ueblb de Chile vienen enirentancl6 a 168 enemigas del pr!gresa y 
de 1~ i r i ~ 1 ) ~ d l l d @ 1 C i t  del pkis. Tale& LUCHPJ dbbeii c0Há~CiY a la. liberkci6n nacib. 
BC1 y auclsl. 

2. CHi16 ek un paía cape2 de  alimentar a ua& pablacibui varia3 veeeg $u- 
perior d. lb, Que tlejie actualmbHtC. Posbe ung. d& 1~ rnaybres riquezss de Cbbrt 
del murido. Ea, e1 iimito que cuentr con salitre fiatur81, de mejor ~dllidad qub 
el ~lntbtlcb. TienC un gran poteheial hidroel&ctrito, valiobas yacirnlentos de hib. 
rro, carbdfi, inánpanebo, petróleo, uranio, azufre y muchos otros rñintrales; Un 
s ~ t c w o  terrlterl6 de Vlrlkd6 t l i r i l~  aQto pata un& prOclUcCl611 de inmejdtablb 
calidad en vario$ rubrbg ap ro~~cv&r iu$  y en que se pueden dar casi tbdas 163 
fruto8 de la tierra p crlarse rnillone8 de cbbszas de gtiriado; una graifs riqUG&b, 
rnLdCrdrd y pesqucra: un largo litoral y una tradición marinera que no8 &IlrBn 
iarnen4sn posibilid&des. Nuestro puebla es inteligente, ssforzoda y lkboriobb, pc- 
rb vive en el &tr&sa y 1% pobreza. Su existencia $e hace csda dla dificil, $u- 
mentan Iba ang~btlks y privaciones en las Hog&res popularks y crectt? tambiCp 
1~ dlCicultadC8 que kgdbim a 188 pequefíes y inediamos industtiales, comercihn- 
te$ y karicuitoree. 

Lae caiiaai de este atrlldo residen en que los monopolios norteamerie&nbc 
saquean a chile, una. cwta reaccionatia de terrateniente8 aplasta a 11% agrlcul- 
turr. mantallendo, incluso, relaciones precapltalist8ir de produccl6n y l& 6ligat- 
quie. financiera frena el pze$reso. El imperlallsmo hahnpuestb 6' Chile una &o&. 
n6*fa dcfermada que depanda del exterlor para el sbast~cimientb de metorog, 
mequinarias y equipo$ InOUstfiJlb. La k~ric~1t:VIk produce lbs &l$t<hantt?ti 
que nrer~lta la paBl&olbn ni IU m ~ t e r i ~  prímw qw r6$~l ie tb  i t  iiidu5tribi. d5c 
l n t s ~ u i f i ~ ! ~  b pailperSa&i¿n y el Baabre ~c 165 MbBaj&¶or-%. La rnllyorIa d a  
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pueblo come menos de lo que necesita para subslstir. Medlo m1116n de f.amlIlas 
no tiene viviendas. Cuatrocientos mil niños no cuciltan con escuelas. Aumenta 
la mortalidad infantil. Una gran parte de los habitantes, que en inuchos pueblos 
y ciudades pasa del 70%. carece de alcantar;llado, agua potable, luz, cines, hos- 
p i~ales ,  csciie!as y demás servicios propios de un  país civilizado. Hay un déficit 
crónico de divisas y el presupuesto fiscal se f:ilancia a costa de la  desatención 
dé los servicios niás indispensables, del endeudamiento en gran escala y de pe- 
sados tr!kiutos que martirizaii al pueblo intensificando su miseria. 

3.  Los patriotas iio pueden resignarse a que Chile siga así i~iieiitras l a  
hliniani-iad pasz del capitalisnio a]  socialisino, el campo socialista encabezado 
pb1. la Uniciri sovietica construye Lila nueva vida bajo la bandera del comullislilo 
científic;) y sucesivas revoluciones de liberación nacional barren las diversas 
formas dc dominación del iinperialismo sobre los pueblos mantenidos en el 
atixso. 

La victoria en Chile dc las fiierzas que está11 por la  liberación nacional 
es una ley objetiva del desarrollo social y será alcalizada por el pujalltc y asceu- 
dente moviiniento democrático de las masas. 

P r i m e r a  P a r t e  

LA LIBERACION NACIONAL 

a )  Antiguas y nuevas tareas 

4 C h ~ i z  forma parte del sistema capitalista, que se basa en la  propiedad 
privada sobre lo: medios de producción y en la explotación del honibre por el 
hombre Eii la sociedad chilena hay, por lo tanto, explotados y explotadores y, 
por consiguiente, luclia de clases. En esta lucha, el Partido Comiinista, partido 
de la clase obrera, lia estado g estará siempre de  parte de los esplotados y en 
contra de los explotadores, sean éstos extraiijeros o nacionales. hi misino tiem- 
po, Chile es u11 país dependiente de los grandes monopolios norteainericailos que 
se  apropian de nuestras principales riquezas inineras y de una  parte del fruto 
del trabajo de los chilenos, y que se oponen al desarrollo indepeiidien~e y de. 
mocratico de la nación. , 

5. La guerra de independencia represeiltb liace 150 años un  proceso revo- 
lucionario, Junto  c c i ~  emanciparse Chile de Espaila se puso eii marcha la  dls. 
gregación del feudalisnio y el desarrollo de las fuerzas productivas sobre nuevas 
bases. En el siglo pasado se alcanzó u n  cierto nivel de desarrollo económico nias 
o meno,; sobresaliente en las condiciones de Ainérica Latina, al cual correspon- 
dieron f o r i ~ ~ a s  liberales de gobierno de los terratenientes y capitalistas. Las cla- 
ses dorn.'i-iantes siguieron. sin eiilbargo. vn curso de subordinación al capitalisino 
británico que ya en la Guerra del Pacifico, en 1879, recurrió a procedimientos 
imperialistas y que más tarde, en 1891, alento cl alzaniiento contrarrevolucio- 
nario derrotando al nacionalismo burgués. Desde entci?ces la clase obrera ha 
emergida conlo la fuerza inás consecuente en la lucha por la liberación naclo. 
nal. Müs sdela~?te .  la Gran Revolución Socialistta de Octubre ejerció de inine- 
diato ufia gran influencia en nuestro país proinoviendo el auge de las fuerzas 
populares. Durante los últinios decenios se lia acentuado la peneti-acikn del 
imperia,!iaino norteamericano. El movimiento reformista burgués de 1920 y. más 
recientemellte 81 de 1952, se  demostrara^ incapaces de abordar Im problemas 



de fcndo. En 1938 la coalición del Frente Popular, naddla a1 calor de la Iucha 
antifascista, dio un impulso a la ihdustrialización y alentó el ascenso de la vida 
cultural del pais, pero fueron limitadas las proyecciones de esta obra, porque 
ejerció e] Gobierno la burguesía, la cual se demostró inconsecuente y luego 
tralcionó los grandes objetivos que se habían traaado. Los últimos gobiernos 
se han colocado en la línea de los monopolios florteamerieanos, Ahora el poder 
lo ejerce directamente la oligarquía financiera aliada al  imperialismo. 

Se agudiza cada día más la contradicción fundamental entre la naci~ón 
chilena g el imperialismo yanqui, así como las contradicciones entre la mayo- 
.ría d e  los chilenos, incluyendo gran parte de los capitalistas. y el imperio de loa 
terratenientes y de los grandes capitalistas monopolistas. 

b) Los enemigos del progreso 

6. De los factores determinantes del atraso y de la miseria en que no# 
debatimos, el principal reside en la opresión y el saqueo del imperialismo nor- 
teamericano, que es el enemigo numero uno del bienestar y de la libertad do 
nuestro piieblo. 

A traves de inversiones relativamente pequeñas los monopollos norteame* 
rlcaiios se han apoderado de casi todo nuestro cobre y salitre y de la distribu- 
ción de energía eléctrica en la zona de inayor población y desarrollo industrial; 
manejan nuestro comercio exterior; dictan por intermedio del Fondo MoneCrio 
internsclonal las normas de política económica; disponen de una parte consi- 
derable de las reservas de hierro y de las caídas de agua; son dueños del servicio 
te1efón:cc; coiitrolan la industria siderúrgica de Ruachipato y dominan un vad- 
to sector del comercio interno y de la industria a través de grandes firmas dls- 
tribuidoras, de compafiías filiales, de empresas mixtas y de otras formas d0 
penetración. 

El imperio ecoilóm~ico de Estados Unidos se traduce en un pesado tributo 
que sale de nuestro territorio hacia el exterior. Desde 1951 a 1960, sólo por capí. 
tulo de intereses, beneficios y otras rentas, Chile remes6 a Estados Unidos 1.554 
millones de dólares. Las compañías norteamericanas que explotan la eran mi- 
nería dei cobre han dejado de retornar cerca de 3 mil millones de dóllares. Me- 
diante e! control de nuestro comercio exterior los fmperialistas de Estados,Cili- 
dos pagan precios bajos por nues t~as  materias primas y cobran precios altos 
por sus productos nianufacturados, nos impiden efectuar un intercambio libre 
con todos los países y mantienen así otra fuente de superbeneficios a costa de 
la economía riacional. El hecho de que el 90% de uuestra producción de cobre 
esté en poder de los monopolios ilorteamericanos somete en la práctica al con- 
junto de la economía a los intereses y conveniencias de dichos monopo!!os. La 
cuantiosa sangría que significan las remesas de utilidades, amortizaciones e in- 
tereses, y los recursos de los cuales nos despoja cl imperialismo a través de la 
arbitraria fijación de precios constituyen el principal freno al desarrollo econó- 
mico pos~iic nos privan de los medios que debieran i,mpulsarlo. Por ejemplo, en 
1960 el saqueo imperialista representó 93 millones de escudos por cciacepto de 
valores no retornados por las empresas del cobre, salitre y hierro; 16 millones 
de escudos d. utilidades correspondientes sólo a algunas de leas otras agencias 
extranjerzs que operan en Chile conío tales; y 116 millones pagados en intereses 
y amortizaciones de Ia Deuda Externa, o sea, u n  total de 225 millones de escu- 
dos, sin rci~siderar un cierto porcentaje de los 86 millones de escudos que obtu- 
vieron de ganancias las sociedades anónimas nacionales, entre las cuales hay 



algunas lmpsrtqntes emgPesa$ ncrrteamerlc&nas. El monto del $ & q u e  es BQP 
q a y o r  si se toma en cueista, además, la desfavorable relación entre los precia 
de importacidn y exportación. La, inversión fiscal, que representa más de 18 
mitad de la iilversibn nacionpl, fue e n  1960 de 200 millones de e~cudos.  Ebtb 
demuestra que al liberarse Chile del imperialismo la inversión fiscal podría 
elevarse a mas del doble, 

Para defender y ampliar estos privilegios, 10s imperialistas iintervienen 
en toda la vida economica, política y social de nuestra patria, Imponen la reduc- 
ei6n de sueldos y salarios a través de reajustes inferiores al alza del casto de 18 
vida, el a!za del dólar, la 1iquidaciC.n de 103 sistemas profeccionistas a la indU-8- 
triba nacional y el hipotecamiento del arario Fiscal, cuya Deuda ~ x t e r n a  h a  
sobrepasadc los 600 mi!lones de dólares en pocos años. Obligaron a dictar el 
"nuevo trato" al cobre, ,el Referéndum salitrera, el Contrato Eléctrico, el Con- 
venio de Excedentes Agrícolas, y muchas otras leyes y decretos que les otorgan 
nuevas cences!ones, Los imperlalistas han  impedido la instsalación de WevaS 
industrias, como la de Cenlzas de Soda y otras, y obstaculizan los intentos de 
comerciar con los países socialistas. 

Apoyados en estas posiciones económicas y con la coinplicid~ad de los te- 
rratenientes, de la oligarquía financiera y de u11 sector de la burguesía, 10s im- 
per ia l i s ta~ norteamericanos nos iian impuesto un  ignominioso Pacto Militar, 
entrometen en nuestras Fuernas Armadas, mantienen "aciierdos" internacicila- 
les lesivos a la soberanía del país y propician disposiciones y medida4 tendientes 
a deStruir las formas democr&t.ic~s de gobierno y limitar los derechos ciudada- 
nos. La embajada norteamericanp y una infinidad de organismos internacio- 
nales cleados, especialmente para tal efecto fiiíailciaii centenares de agentes e 
instituciones que intervienen en 18 educacioii, en la cultiira, en la prensa Y 1% 
radio; en las actividades agrícolas, de salubridad y muchas otras: en la poli- 
tioa y la organizscción de los trabajadores, Nos encontramos ante una odiosa 
ofensivs de aolonlzación idealóglca. El dominio de los inonopolios yailquis en 
10s purika más inlportantes y vibales de nuestra econoinia y su inteIWnei@fl 
ea Im asuntos internos y externos del Estado amarrando a nuestro pais a av 
Política de guerra, demuestran que Chile h a  perdido parte de $11 independerici~. 
Y que, destrozdndose la obra de O'Higgins y demás Padres de la Patria, h a  sida 
oonvertido en pais dependiente. 

Todos los sectores nacionales, -en primer termino los obreros y, adem& 
las campesinos, los empleados, los artesanos -y la mayoría de los pr0fe~iorial88, 
inbelcctuslea, indiistriales y comerciantes- son víctimas de la dominación Y e1 
saqueo del imperialismo norteamericano y están gravemente amenazados per 
8u8 planes de colonización económica, iiiilitar y política de nuestro país. Es i r ~ e -  
coneiilirble la coiitrndicoión entre el imperialismo norteamericano y la nacihri 
chilena. 

7. El otro factor fundamental del atraso del pais y de la miseria de lati 
masas radica fn  el monopolio de la oligarquia terrateniente sobre la mayor y 
Illejor parte de la tierra cultivable, de la cual explota una porción insignifiealite, 
siendo que cientos de miles de campesinos uo tienen tierra y decenas de miles de 
propietar!os sgrlcolas la poseen en cailtidad insufiEiei~te. Hay en Chile 28 millo- 
nes de hectáreas de tierras agrícolas, de las cuales 22 milloi~es est in monopoli- 
Z~AQ pcr 6.300 propietarios, mientras 55 mil familias se ven reducidas a irienag 
d e  5 hecthreas oada una. y otras 400 mil careceil en absoluto be tierra pare 
trabajar. 



La oligarquía terrateniente mantiene e n  la miseria, el atraso y la igno- 
rancia  y a l  niargeii de l a  vida civilizada y de los derechos ciudadanos a gran,  
p a r t e  de la  población campesina, sobre l a  cual pesan relaciones semifeiidales 
de  producción, como son el inquidinaje y l a  inediería, e imperan métodos de t ra -  
bajo primitivos e irracionales g l a  carencia d e  auxilios médicos, escuelas y re. 
creaciones. Más del 50% del valor de  l a  producción~agropecuaria  queda e n  m a -  
n o s  de los terratenientes. 

Bajo el sistema del latiiiindio, l a  producción agropeciiaria marcha  a un 
r i tmo m a s  lciito que el aumento  d e  la  población y del desarrollo industrial.  En 
estas  ~oiidiciones. Chile s e  h a  convertido d e  nación exportadora de carne, trigo 
y otros productos, e n  importadora de los mismos, viéndose obligado a gastar  u n a  
a l t a  cuota de sus ingresos de divisas e n  compras al extranjero de alimentos y 
mater ias  pr imas que puede y debe entregar  l a  agricultura. Además, la fal ta  de  
alimentos condiciona carestía de  los mismos y fomenta l a  desnutrición. L a  
pobreza d e  las inasas canlpesinas reduce considerableinente el mercado in te iaa  
p a r a  l a  Industria nacional. 

Mediante las posiciones que detentan en el Parlameilto y en todo el aparato 
estatal, los terratenientes obtienen leyes de subvenciones, precios remunerativos, 
tarifas ferroviarias rebajadas y otros beneficios, como la  aplicación de un ré- 
gimen tributario excepcionalmente ventajoso, e influyen sobre los organismos e s  
tatales financieros a fin de conseguir créditos desmedidos y otros recursos que, en 
cambio, les son negados a los pequeños y medianos agricultores. 

L a  situación descrita afecta brutalmente a las masas campesinas y tam. 
bien a la  mayoría de )os chileiios. Crece la I i ie l i~ contra la doiiiinación y los pri- 
vilegios de los terratenientes, incoiii~)atibles con Los intereses nacionales. 

8. El tercer factor fiiii(laiiieiita1 del atraso y la miseria reside en 16 actb 
vidad de un  grupo de grandes cal>italistas con decisivas posiciones en la banca, 
l a s  finanzas, l e  indiistria, el transliorte y el coinercio. E n  sus manos están el 
Banco Central, el Banco del Estado, los bancos particulares, las compañías he  
seguros, las  empresas distribuidoras, grandes consorcios periodísticos y radiales, 
el papel y l a  celulosa, el carbón, l a  metalurgia del hierro y del cobre, el cemento, 
la madera, los tejidos de algodón y de fibras artificiales, l a  cerveza, las bebidas 
gaseosas, el transporte marítimo, etc. 

~ s t o s  grandes capitalistas han  amasado inmensas fortunas a ia sombra' 
del poder, realizando toda clase de especulaciones generalmente con dineros ajenos. 
Adoptan acuerdos de tipo monopolista y financiero mediante los cuales fijan sa- 
larios d e  hambre, encarecen artificialmente las mercancías y especulan con ellas, 
oprimen a los pequeños industriales, comerciantes y agricultores, y ejercen una 
acci6n económica y politica decisivamente regresiva. E n  medio de la desesperante 
situación del pueblo llevan una vida de príncipes. Este puñado de privilegiados 
gas ta  en consumos personales entre 15 y 20 veces lo que gasta  un asalariado me- 
dio. Bastaría reducir t a l  gasto a l a  mitad para duplicar l a  inversión nacional. 

La oligarquía financiera controla el aparato estatal y condiciona toda la  
Ifblitica inoiletaria, crediticia, aduanera y tributaria a servir sus intereses y reFor- 
z a r  su doiiliiiación. Se sirve del atrasado réglmeii político y jurídico vigente, a l  
mismo tlempo que t ra ta  de liquidar lo poco que hay en él de republicaiio y denlo: 
crático. Estos  grandes capitalistas coiistltiiyeri, ,jrínto a los terratenientes, los prin- 
dpalecr sostenes en que s e  apoyan los iinperialistas norteamericenos psEa.&f14ilsrtr 

paíez y amarrarlo a su política, exlpa~siva s merrerists, 



e)  se agravan los problemas 

8, Qagda lb trajalón a l  pais por el gEIo!erno burpuhs de Gonz&lez Videl<, 
en IBOT, k k ~  &Umentado 18s inversiones, los privilegios y las utilidades de log ea- 
pit&lisb&g nsrte&parlo&noe que operan en Chile. Se han apoderado de los rieos 
Inlnerolas da E1 Ftomaral, 48 Africana e Indio Muerto; han  aumentado sus inver- 
i jgR@# en 81 aoQre y gn el e$l i t~e;  han tomado el control de Huachipato y otras  
industrias; han colocado nuevos empréstitos leoninos; se han  modificado en su 
f4VQr [&E Eey~s t r i l s~ t r~~iak i ,  El monopolio capitalista sobre nuestro comercio empeo- 
ra ec>nft&itfrP?@lite la relaoidn efltre los precios clj exportación y de importacion, 
Mg 4iicmin~íQo 14 participacibn fieoal en la gran inineria del cobre y del salitre. 
Al m i ~ l m ~  ti@mpo, $e h a  heoho lnLs notable el a t raso de la agricultura, en relación 
al dte&rrello de la indyot~i@ y al aumento de la poblacidn. 

19, A eonawuenaig de todo lo anterior, h a  descendido el nivel de vida de 
la, ala@@ akrcri, y denibs seotores de las masas populares y se han  agravado ex- 
Lrrerdincr!amsriba los p~ohleinas econ6micos y financieros del país. L a  disminu- 
ción dC1 salarlo real mediante alzas de precios de los artículos de prirperp neced 
uidg~j  Q@yrpb t ~ n t o  en los psiiiodos de proceso inflacionista agudo como en los pe- 
ríodom @# que re  h a  mantenido cierta estabilidad de la cotización del dólar. El 
Fised ~ U l r e  ddlioit orónicos que t ra ta  de cubrir, por una parte sacando' más  di- 
IlCrB de lo# abetorri mkai modestoi de l a  población por la vía de los impue~tqs  
Y ;  g9r ntra, financiando las inve~siones públicas con mayores empréstitos yan- 
quis. Sb restringe el caudal de didisas que legítimamente debería recibir el país. 

' 6 e  Qbatag.uliia la impoptkoidn de maquinarias y respqestos. 
4s menesoaban las conquistite sociales, Se agrava' la fa l t a  de viviendas, de 

energía cldotriea, d? medios de movilización, etc. E1 mercado interno se reduce 
todgvig WáA, La jn(fusgri@ nacipnal t rabaja  e, un 50% de su oapaciclad y con costos 
de produccibn generalmente a l f o ~ ,  Son mezquinos los i v e o ~ ~ s o s  que ge destinan a 
actividqdes reproductivas, Desciende la tasa de desarrollo de la  economía ohilena. 
&6r avrncesl en algqnos cgmpap ge la actividad inclnstrial se financian extraysn- 
da Qk Y iribs fenursos del pueblo ~ e d i a i l t e  bajos salarios, mas impuestos y la 
dcav&la~ia&cibp mgnetayia. o recuprie~do a, los elnpréstitos del capital monopolista 
e x f ~ & ~ j e r o ,  hdem@s, mecliante la disniinución del poder adquisitivo de las masas 
y la conceritraclón del crkdito, se  empuja a la .ruina a otra  parte de la industria 
nacional. Se Produce una rediglribución de rentas en favor de las graiides capi. 
ta l i r tas  monopolistas egtranjoros y na,cjon&les, Se acentiia la rlependencia eoo- 
nómioa y poiitiea del pais respecto del imperialismo ~lorLeamericano, 

11. Lo6 fenóinenos Indicados conduoen, inexorablemente, a Una amdizw 
cibn de laa contradioclones entre la mayoría de loa chj]epps, (le una p;i.rte, y 103 
irnpr~ia1iptri.s norteqmeii~anos,  los gpanges hacendadog y grandes capitalistas, de 
lb. otra parte, plantegp la qecesid&d jrnperi~sa ge regolver eaas co~tradicoionss 
en i akr i l i  del pueblo para qbrirle paso a] desarrollo pc@n4micg, social y politieo 
de akile. 

e t m s  palabras, e~ un imperativo h!st6rico eliniinar los obst&culos que 
Lmplden el btenea@r del pueblo y entraban el progreso de Chlie, 7 llevar a cabo 
br~tludao franolaPmaeiene9 democr&ticasi, antiimperialistes y antifeudales. 

d) Es fundamental es la actitud frente al imperialismo 

13, 8; Irti@rwll&x#a yrtseqarle&no reeurpe a los más variados m8Ws$ 



para  la colonisad0n del país. Las tácticas del imperialismo corresponden a, un8 
época en que se debilita constaiiteiiiente, en que se Iiunde el coloiiialisi)io y en 
qiie está en auge el niovimientu Iatiiioniiitiricano <le liberación iiacional y 1s 
revolucibq i ~ ~ a r c h a  a pasos más acelerados. Emplea audaces maniobras de pro- 
paganria con el propósito de inducir a l a  confusion aparentando ser partidario 
del progreso, lo que aprovechan sus defensores para sostener que el imperialis. 
90 habría cambiado en su esencia. 

E1 Presidente Truman ideó u n  plan de "ayuda" que ll9amó Punto IV y 
que requltó muy remunerativo pard los ~ O ~ S O ~ C ~ O S  norteamericanos Eisenhower 
siguió en diversas form2.s el llIiSi110 camino. Ante e! triunfo de la Revoluclbn 
Cubana y el ascenso de las luchas de l l ~ e ~ t r o s  pueblos, el Presidente Kennedy 
se hva visto obligado a inventar una  "Alianza para el Progreso" incorporando 
a ella el enunciado de supuestos cambios estructurales 

E: imperialismo siente temblar el suelo bajo sus pies. Se da  cuenta que 
la dominación de los terratenientes es ya insostenible en sus formas clasicas y que 
las relaciones precapitalistas se encuentran en crisis. Además, necesila extender 
el área de sus inversiones a b a i ~ c a n d ~  actividades agropecuarias. Quiere impo. 
a e r  en Americe Latina el denominado "camino prusiano", o sea, la fusión del 
doininio de los terratenientes con has formas capitalistas de explotación. aun- 
que ello ie iiiipllque dificultades con aquellos sectores inás primitivos de las 
oligarquias I~t i fundis tas .  A esto Kennedy lo Ilania "reforma agraria". ~s una 
política compartida a plena satisfaccibn por la  oligarquía financiera chilena y 
por U I I ~  parte de l a  aristocracia rural. El golpe principal va dirigido contra la 
graii iiiasa (le los campesinos, que han trabajado como inquilinos, niedieros o 
arrendatarios y a los que se quiere despojar de sus regalías y lanzar a los ca- 
minos. Las haciendas fiscales y semifiscales son entregadas en grandes p a r  
celas a capitalistas agrícolas y no a los campesinos. A una  parte de estos $ti- 
inos solo se les reserva €11 pequeña proporción liuertos que los aten a la3 
respectivas xollav sin proporcloilarles los medios integrales de subsistenoie, 
obligandol»s así n pasar a la explotación de tipo capitallsta en los fundo3 y 
las parzelas vecinas. Más y nias hacendados se van interesando en vender a 
hiie~i yi-ecia SUS tierras paya dedicnrse a a.ctividades capitalistas y esto fomenta 
el proceso de una colonixaaión que crea nuevos ricos en el oampo pero que 
empobrece inás aiia a los auténticos trabajadores, 

En tiempos de Eisenhower se suscribieron el  ratad do Geiieral de Inte 
gracióil Ecc,i~ómica Ceiitroainerica~la y l a  Asociación Latinoaniericana de Libre 
Conierrio, cuyos objetivos son eliminar las barperas aduaneras y establecer un 
sistenla de int,ercambio en el área de varlos paises sujeto a l  niás rancio libe. 
ralisiiio comercia!, con el cual se favorece11 las actividades de los inenopolioa 
norteamericanos y de alguilos moiiopolios domésticos. Keilnedy h a  puesto el 
acento en estos llanlados "mercados comunes'', presentándolos con ropajf 
demagÓo,ico. 

Hablan de "progilainas nacioliales de desarrollo" para referirse a plan@@ 
orjentados a frenar un verdadero desarrollo económico promoviendo "las ooadi- 
ciones que estiniulen el flujo de inversiones extranjeras", según especifioa 18 
Carta de Punta del Este. Iln modelo en este sentido es el denorqlnado "plan de. 
ceiml" del gobisrno de Alessandri. Dichos plaiies y las reformns triliutarla, adua- 
nera y de otros órdeiies obedecen a los propósitos de adaptar los viejos mecania- 
inos a las mayoreg urgencias de lo$ Inver$ionlstab n~rtesOieri0onos Y da @U@ 

socios de la$ capss gobern@nte$. 
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!o. ofensiva prnpag%ndistica de1 ImperlalIsma norteamerlrano apro- 
vecha toda8 las forrnas del a~ticomunisriio, ideología que sirviera de fundamento 
hace 26 anos al Pacto Antic~mintern de Bitler, Miissolini e Hirohito. Los gru- 
pos f a ~ c i ~ c t a s  son erripleailos ;jara aventuras terroristas, al tiempo que se organiza 
1á reprcsihn de las activ'di~des damocráticns y patrióticas. 

-44.  D ' V P ! S ~ S  s e c 1 . x ~ ~  de la hurguesia alientrtn esperanzas en los pr6sta- 
mos de Estados Unidos y de orgqnismos suplementarios como s u  Banco Intera, 
iiiericaiio, y se ili isi~nxn con la poqibilidad de kaccr conciliar los intereses del 
imperialismo c ~ ~ n  Ins de la nacihn chilena, pretendiendo detencr la agudización 
o- la crisis cnn mcdidas que soslayen los probl~rnas. Se opone maliciosamente 
61 proceso de I7Iwrac;ón un camino "evolutivo" desfinado a evitar las soluciones 

fondo Tonrla~las  de papel impreso y una manga  de agentes a.diestrados en 
Ectados Unidos :~unri.eraii las supuestas transformaciones del imperialismo en 
"capitalir-.rno p,,pular" para revestir de un ropaje liumanista a l  régimen m á s  fe, 
iozmcnte rea~ciciiiario, mientras se intenta desprestigiar a l  corí..unismo median- 
te'grusei'as caluriinias. Desde Europa entregan recetas reformistas gobernantes 
democrataci'istia~ios y socialdemócratas. Por  o t ra  parte, se  insiste en que una  
fatalidad geour5 rica, desmentida por la Revolución Cubana, obligaría a l a  AmB- 
fick Latina a marchar de la mano con Estados Unidos. Todos estos ~qfuerzos de 
propaganda. que tirnrn 1:i debilidad derivada de la bancarrota ideológica g po- 
Utles del imperialismo, deben ser contrarrestados con el repudio de las masas. 

Todos aquellos movimientos que se  han  denominado democráticos y h a s t a  
~evolucionai~~oa -conlo ei A P R q  en Perú, el MNR eri Bolivia y Acción Demo- 
crática, de Retancourt, eii Venezuela- y que h a n  esgrimido una  línea antisovié- 
tica y anticoinuiiista, proponiéndoge !a realizaciSii de algunos cambios dentro de 
1s dominación norteamericana, cakn en el niás putrefacto reformismo y h a n  ter- 
minado en la  traición a los movimientos de sus pueblos. 

15. IA tesis de "los dos bloqiies antagónicos", inveiitaila por los revlsio- 
nirtna yiigoslavos, fisvorece objetivniiiente la politlcn de Estados Unidos n1 colocar 
en u's niismo pie al socialioiiio y al iiiiperialisino, 8111 tomar en cuenta l a o  clases 
que gnbiernnn eii uno y otro caiiipo iii los objetivos que las  animan. Después de 
la experiencia cubana no se puede i ~ n o r a r  la importancia determinante que re- 
viste para  nuestra liberacibn la, existencia de un poderoso campo socialista y l a  
pdsibilidad de su fraternal &.)&da desinteresada. Requisito (esencial para el éxito 
de cualquier nuevo movimiento de liberación nacional h a  de ser  este apoyo. De 
otra parte, quienes ponen en primer plano las contradicciones can la burguesía 
nacional reducen, voliintaria o involuntariamente, la magnitud del conflicto d s  
fondo que nos enfrenta con los monopolios norteamericanos y privan a la  clase 
abrera ñe algunos aliados clrcunsta,nciales. 

e) El carácter de la revoltición chilena 

16. Las transformsdones planteadas en niirst;re pais por al desarrollo obje- 
t i r e  de los aro~tccirnlnntos e irnp~ilwda* por In vigorosa 111cha de las  masas co- 
rrespsadea n lnn tilrsñs de lina revnliirióii pol)iilaa, democrhtlca, antlimperialista, 
antlieadd, antlmonopolista, de liberación nacional y eoclal. 

El contenido democrático de la revolución chilena se  encuentra vinculado 
directamente a s u  carácter nacional. Uno de los rasgos del movimiento obrera 
rnoderno es  au decidida lucha por una amplia democracia, asl como el imptria- 
!iqmo, , r la inversa, busca desesperadamente l a s  maneras  da. coartar, deatmir O 
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?rá-is la  bdCndCre de la lihertaa, el bienbctar 461 pueblo, les i$tereses nscjoa 
iiqkp y el preljlrelb rbeiél, e6 tm~Lrieso 4mp4.r  a tbdes las sectbtes antijmpeiria- 
li$Ml Y dblm~Pr4tíeos. k4prl. re+llnaF 1&$ tranCloanaelena$ revelucionariq- por lag 
que eeidibats 81 gueble chileno he preciia un lgobltrna eie nueva tipa, un gobidrn~ 
qvL la# Ilgv) Aestg el fin. llln 11 e~ItIpOBi6idri de tal gobierne se reflejara 1& 
ewpe @by@] de I ~ c  revelvti6ri Y eSt@nA reppebrntada la mayoría dti país, tenlende 
co~ge b 3 &  a 11, el&&@ sbrc~q. que es 1& l u 6 h a 4 ~ ~ ~  más eeneeauante peP el r e p p  
&%%$!@F~Q n&deio~l# 

17. La SUCVI~ c a ~ ~ ~ l & e l 6 n  de fue raa~  faverablbs al  campo seciaiista fiteifib 
a le@ cElilenos qus psd~lnisr$ be0pPLtbP Ia PCn t k ~ 6 a  hist6rie1 de nuestra liberacidp 
ep la ol#t@as de eentrCr ebd una amplia salidr~aidad y de ne quedas aislados ni as. 
f'ifi+dor. Lc arpericneic d( la FlavCtlueiái9 Cubana, de Guinea, ehaina y de e t r w  
nacjsnss confirqa que los paises pequenos e eeeabmisamenb dhbfles pueden en. 
freqter can ixite al impsrIali6rho y conaialldzr ius avances si se apoyan en 1s so: 
Zid@libad del mundo moclalf~ita, y de todo8 los pueblos. Nuestro proeesa r.tvQlu- 
cioii&rib se vincula aii a la gran causa mupdial d t  la. luchg por la coexi$tencia 
p&ejtit@ y eontra 1% política de guerra del imperialismo. 

18.' Eil PILrtjdo Comueista dice a pucitro pueblo que su meta es el socialiamrs 
y 61 eomupibMo, pero para alceaxarl@ ae requiere previamente la rbaliaaeián d6, 

las Q$qd~tbm t@r6&s derneo~ktiea~nacionalas que plante@pos en este Pregrani~.  En 
tarnO 6i, t&yb&a p~apiQiarnes la eeelicidn de t6bas las fuerza$ pre@'~ksista~ Y 
RatrlbBic6s ,sptliinpe&listoa y antiolig&rquicu. P ~ P  niiest~tt parte, qsbimarno$ que 
da bqy mur+@rr iriranquegblrr afifre ssL& etwpa g el sbeirlkme. Ath mas, $*$te- 
neqqp 1é. canvqglpgglta ds &bordar e1 drsérrelle aean6qieer, pelítica y soolal 44 
Chilt p6r 4n camino !U& da signifique faYQl@t@p m i  d a ~ ~ ~ ~ a l ~ d r  el r4glrrian ca@i~ 
L é l i b b  

19. A$u4as dantiradt~ciorles ar,nwt+ari e1 iistembr imparidlilta 64 96t* pez 
WIdb de su iYremetiiable beaso. La crisis general del oapit41ir~o ~ 4 .  entra46 un 
Una nuevrc etqpZ, más @rnda que la prjmrr;l. y 12 #egund& que tuviePea @u ori- 
g4n 4ra$uQ~ da l&s dos g-uerl(as munelialfii. Lq actual $e 6rigin6 en al cambie da 
la e8$relaciÓn de f U b ~ & $  ~ O F  la e m ~ & c i ó ~ ~  entre el bifitema caplt&lirt& y el s d  
cialilta y el &ae@n#a de la, luche &mtiinIpcsri&lista de latí m,a@aa. A la  vsz, eSt& 
crisis CCdn6mica implica uha crisis política e ideoldgicg y li, tsnbpeie. 4.1 tGrrQ* 
ris&o, a, la tirania y al iaaolsma. En Chile, 1s aria& de sstmekira, -fun4d;c 
las eB~táculos que colncsn g1 drra~rs l le  de la$ fuerza* pteducHvas 18 don!Mw!68 
bn@e~lhliila, I r  subsisttncia de rdlaeionea prsc@pitalistrs en el campo y el daa 
mlni6 de Ins grandes mon6pollac- $e agrava pop la dependencia. de un sibt-ama'án 
crisid penara1 muy acanhada. Habiendo an loa Estada# Unidan craeientc ineaQga ' 
cida4 para aprovbchar el potencial instalado de producoi6n, crisis psriádi~as, m& 
litariaación de la. ecopomía y deaocupqción crámica, se t reta de deicargkr las Con- 
secuc8eiCs ti& egteb fen6Menos sabre AmQria~ Latina. Na es posible concebir 16 
solU6i64 de lo& Mob1emA.s de nue6t . r~  país& sin la luclia consccilente centra el 
UM@aisrrzo 
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20. 17ivinios en la  &poca, i~iiciada por la Gran Revolución de ocmare  de  
1917, o sea, la epoca del paso del capitalismo a l  socinlisiiio, de l a  luclia {le ain- 
bos sistemas, de revoliicioiies socia1ista.s y revoluciones de liberación nacional, en 
quo se huii(1e el iiiiperialismo, se desploma el sistema colonial, son más y inás 
ius pueblos que iiiarchaii al socialismo y se  asiste a l  triunfo en escala universal 
del comunisnio. 

, E l  capitalismo, iiltimo rCgimen explotador, no es ya  una solución real ni 
aiin en aquellos paises en que no h a  alcanzado plena madurez. E n  Asia, Africa; 
y America Latina los pueblos que se abren perspectivas democraticas iiacionales 
se plantean un desarrollo no capitalista. L a  idea del socialismo gana  los corazo- 
nes y las conciencias de miuo~ies y millones cle- seres en todos los continentes. 
l iubo un tiempo en que el in~perialismo pensó poder liquidar cn su cuna a la  re- 
w~olucióii. Trato de crear un cordón para aislar a l a  naciente Unión Soviética. 
Pero ella avanzó. victoriosa y ahora el socialismo h a  triunfado en muchos paises. 
El  'imper!alisino ha t ratado de aplastar las revoluciones de Europa y Asia y, al. 

.menos, limitarlas en esos continentes, pero tampoco lo consigue. No detienen a l  
sccialismo ni los océanos, iii las cordillerac. Ahora el socialisiiio se construjle en 
Cuba. Kada 111 nadie pueden iiiipedir que ande por América. 

No se deciden ,en Washington los destinos de la  humanidad. La clase obre- 
r:+ está t1eseinl)eiiando un papel dirigente cii escala riiuiidinl. La.s fuerzas que lu- 
c9an conlra el imperialismo, por la paz, por la independencia de las naciones, por 
la deinocracia y e1 socialismo, soii' las que ,orientan el curso de los 'acoiltccimien- 
toi .  La Unión Soviética y con ella el sistema socialista niundial co~istituyeii el 
factor determiiiantc del desa.rrolbi de l a  sociedad. Sus extraordinarios Cxitos cir- 
ven de aliciente, respaldo e impulso a. los pueblos que se levantan contra sus 
opresores. Bajo el lema '<todo par& el hoiiibre. ert a ras  del bicn del Iioinbrc", el 
Eartido .Comunista de la  un ión  Soviética h a  iniciado el cumplimiento de la m á s  
noble de las tareas históricas, l a  qonstrucción del comuilismo, habiendo ya  edi- 
ficado íntegralmente el socialismo. Los pueblos sieilteil esta proeza como la ma. 
J'or victoria histórica de todos los tiempos. 

21. E l  derrumbe del sistema colonia.1 es uno de los a.spectos del fenómeno 
más  vasto del debilitamienta y descomposición del imperia.lismo mundial. Este ci- 
f r a  la última esperanza en los Estados Unidos, donde llegú a su cumbre jr acen- 
t ú a  su astitud agresiva. E n  nuestro.  continente la Organización de Estados 
America.nos, especie de Ministerio de Colonias del Gobierno de los Estados Uni- 
dos, se ila. convertido en el gendarhe  de la reacción continental, con el hipócrita 
lema de la "defensa hemisférica". 

L a  Re\roZucióii Cubana iiiterpreta los iilás qucridos anliclos cie nuestros piic- 
hlos, porque liberh a su país de Ia explotación Imperialista, entregó la  tierra a loa 
~ampes inas ,  puso térriilno a l  Inalfabetlsmo, nic.jora incesantemente e.1 nivel de 
 ida de l a  población y enfreiita Iierolca y al t ivamente,al  eiiemlgo cnniún, el capi- 
ta l  monopolist~a riortea.inericano. 

Crece la  concieiicia latinoamericana antiimperialista, se despliegan accio- 
Res cada vez más  vastas y resueltas contra el opresor y sus intrigas. 

22.' E l  más sagrado deber de todos los hombres y mujeres honestos reside 
en l a  defensa de la paz . .La  glierra Iia dejado (le ser I i ie~i tahle  porque el canipo 
mocialtsta tiene l a  superioridad en 10s terrenos politiro y iiillitar y porqiie l a  In- 
rncnga niayorla d e  l a  humanidad, incluidas naciones enteras no socialistas, es th 
por l& paz. Sin embargo, para  conjurar el peligro de guerra s e  precisa de l a  irio, 
vi lhición de todos los trabaladoros, de todos los pucblos, de todos los soctogcs p* 
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cifistas. Hay qrie limplak la atmdsfera internaciolial de las emanaciones de [a gue- 
r r a  fria. L a  U-iiún Sovietica, que sostiene una coiisecuente política de paz, pro- 
pone tina serie de medidas que van rlesde eliminar el peligro atómico y lluclear 
y la solución del prob~enia alemiín hasta  suscribir un acuerdo d e  desarme geneya1 
y comple.to con severo control internacional. Manifiesta la liistórica Declaración 
suscrita por 81 Partidos Comunistas y Obreros en Moscíi en noviembre de 1960: 
"Los comunistas consideran que su misión histórica n o  sólo coiisiste en suprimir la 
esplotacidli y la miseria, ei-i escala mundial y en excluir pára  siempre de la vida 
(le Ia sociedud humana la posibilidad de cualquier guerra, sino en librar a Ia hu- 
irianidad ya en la  época actual de las horroi'es que supondría una nueva confla- 
gracion mundial. Los Partidos Comunistas de todos los países consagrarán todas 
rjus fuerzas y energías al cumplimiento de esta gran misibn histórica". 

E l  iiiterés vital de Chile. conio el de las otras nacioiies, esige que contribu- 
yamos a ID CSUSD del clesarnie g.etieral y l a  coesistencia pacífica entre los ~ , s t a & s  
de dlferentc ri.~ii-iien social. La guerra significaría el suicidio del imperialismo, 
pero, a l  mismo tiempo, l a  muerte de cientos d.e millones de seres, destrucciones 
indescriptibles y horrores monstruosos. La carrera  armamentista consume recur- 
sos  ascendentes a 140 mil millones de  dólares anuales y sin ella se pudo haber  
construído con esos fondos 150 millones de buenas viviendas sólo en los últimos 
19 años. Con la política de preparación de guerra  ' se  acentúa la esplotacióii de 
Iiuestros pueblos y se respaldan todos los atropellos a la dignidad nacional y a las  
libertades públicas. Las agresiones ynriquis contra Cuba g las iiitervenciones con- 
tra tos pueblos del resto de América Latiiis colocaii en priinrr plann en nuesti'o 
roiitinente las tareas de I H  defeiisn de la indepeiideiicia de Cuba y de sil rev\!u- 
cióii y la iiici\a por la pir,,, yoino iiisepara,bles de la preservación de  la tndependen- 
cia y de los 'avances rri el teri.eiio tle IH liberación naciorial. Los comunistas, eti 
cansecuencia no escitimaremos esfuerzos t ras  estos objetivos uniendo nuestra 
acción con las más amplias fuerzas patrióticas. 

S e g u n d a  P a r t e  

LOS OBJETIVOS DE LA POEITICA REVOLUCIONARIA 

a)  Las tareas antiimperialistas 

23. P a r a  progresar, Cliile debe recuperar las riquezas que estan en poder 
(le los nioiiopolios iiorteainericanos y iecuiiqiiistar l a  iiidc~)endeiicia iiacloiial. E n  l a  
ldcha por estos fines, apoyamos todolo que tienda a disminuir el saqueo de que 
es victima el país, como cualquier nuevo impuesto o medida de continol sobre las 
actividades de las empresas norteamericanas, la suspensión del pago de la 
deuda externa, l a  derogación del "iiuevo trato" al cobre y demfts acuerdos con 
los monopolios yanquis. 

34. Como expresidn elemental de independeilcia, Chile debe ejercer su de- 
Fecho a mantener relaciones cliplomátiras, conierciales y culturales con todos los paí- 
ses y, en p r i ~ ~ i e i  térniino, co:i los paises socla::slas, qiie sria el baluarte de la 

paz y amigos sinceros de los > u e ~ l o s  que bregan por zu 1iberació:i y progreso. 
Los comui~istas somos partidarios dc! 1n8s v u t o  desa?rollo d e  las relacio- 

nes comerciales de C:lile. Pro.~iciamos la colicerta~;&n da aniplios tratados, espe- 
sialmente coa la Union Societica &m& paises n~hcl&lislC@, con las naciones li- 



ber5W- de la d~miEci6ri colonia1 en Asia y AfPicii y c6ñ t@o@ lo$ paiW ub 
Am&ica Latina. Qbefemos reiaciones comerciales indi$crimfsadal que re ip$piren 
ea loa prínoiploa de la mutua o0tlveaknBim, de 1 1  plrhel igualdad de aercohed 9 
del rospetc a la seberanía hacional, inclurla eotí los a ! ~ t $ d b ~  IbnistBs. 3withes $u 
apPoYechen las vefitiajas del oemereio bilateral y multilaterdl, uslnao cofna ffik- 
&os de pago monedas de mutua blecaión. 

Reslamames una política exterior en favof de la SobeMbia y da IuJ intt- 
tede$ del país, decididamente opuesta a l  colañialismo, de smlatad y solldofid~d 
@en los pueblos hermanas de Amiriob Latitia y de inantobimiento de la p@ &U- 
dial. A P O Y ~ ~ ~ D S  todo le que tienda a l  Pesparrdo de la autoaetei'mia~slóa de ihs 
gneiones, Irr #oluci@B de los asuntoa litigioros por ld vi& de la izc~igofáPi&t&, la 
$rolsripaiQn de I@ armas de exterminio masivo p el ded&tme geñeral. Eshwmps 
par el f~rtai6cimienta de las Naeioncs Unidas Y nos Opogemor t 1ai bloqtibb rb. 
&ionales de oaPdr6tar agresivo como la QalA, y I toña int&iVi.nrlbh oontf8, la $u& 
keramia de ouolquier paiat En re6mplazo del ilistema pm*dieri~Qha y de s'uS acUar- 
'dos, propiciamos un amplio aeercsmlsnto y 18 aaoteh seajufita de los pqí666 de 
-6rioa. Latina can vistas a la  dkfensa de la pap y la demoeraela, lx sclidafidM 
cintiimperialiste, la complemehtación de nuestkal) ee0nomias, el deaaProllo del in- 
tercambio comercial y cultural y la defehsa de 10s reouriios materidbs, tpttesftrs 
,y marítimos. Proponemor el desahucio del Pacto Militar dusorito odn Hlat&dg$ W i b  
do*, del Tratado de Rio de Jsneiro y de los dCnil$ convenios o iQukrdos 1cdiY0b 
$1 interls nacional y a nuestra solaerranía, la Ltgu1016n del te~Citofid @i QZIllt db 
las misiones militarea de mstaclos Unidos $ de lhs otraE que Vultihteti la indrp@'fih 
dencia y la paz, la prohibicián de la prapcgcndis de gutire y 61 &tito da lUQb 
qukra accibn tetidiente a ctear uha mefitalidhd belicista. 

26. Para reeolver la ~Qntrrrdlooibn entre Qlrlle y el &h@erI&lIr)~o noi*~ 
igr~erisano no bastan Iss reforipas, por importantes que  lisa sean, Ha3 qilb t((Y* 

lilrar eambios estruoturel&s. Ellas implioan, esencialm~nbe, la eanfideiwión d@ lar 
das les empresas g capitales pbrtbh~cientes a los monopelloa yanqui$ y que 966 
hen'pasar a ser propiedad del Estado; rnsbntcnbr come p;vfrimoniO ñecidhll d8Qs 
einpresas y capitales, el petróleo, el uranio y las demas riquq2srs del sub$uelo; y 
anular las diversas concesiones sobre tales riqvekas que Pan sido otorgaáas a Ito- 
30gelloS eWranjetos. 

- - 1  

2s. La a/liama obrero-campesina @S el eje alrededor del cual se rPiWWá-ñ 
lag fuorlas progre$i$tas de la naeibn, Nuestro Psrtide apoye clwidiQorfleU& *$as 
los rofvindiuaciones de los obreros a$kicaios y de las dombo arpas PraboibBabad 
del safhpo, $olidarizamos con As luaha por la tierre y por el agüs qmr ook%%aaP 
las grandas masas ~Prnpbsinas, incluiüos \o$ indígenas. Apoyamos lea héaies, 
210s de lea inquilihos, medieros, peones y reluntaTioil contra los intentos de reduoit 
jt auri aliminaz las repalias que tradicionalmente les han corr'r8lpondid0, hespai- 
dampe dgoididatnente la organiaacibn sindical de los asalariado6 &gric?l*S Y l@, 
hovilizaciQn por sus ~eivindioaci~nes. Valorizamos la oonstitución dt la FedetWi6ii 
Nacional de Campasihor e IndigenaO y la unidad en ella de todas las ciapaS -ti- 
frudoies del campo. Nos pronunciarnos en favor de la itiamovilidad en 18 "sfo*h 
cle 1sS inquilinos, mediet.os, afiendotarias y ooloaos y de Qualquiera medi& Me 
tienda a a*tebatai ol@h privilegio o. kg IatifundiSUs y a e%tcl&ec 61 &61Cif@, 
a$%dci tQofbiw, 1 v ~  ttieaScs de trabajo. Lii u@dib&bd ae &IPOIYS 4e a@@!@, S*-- 



millas, anonos, maquinarias, etc.. a todos los sectores rurales, inciuso a 10s pro- 
pietarios que n o  sean grandes latifundistas. 

Sostenemos la necesidad de desahuciar el Convenio Agrícola con Estados 
Unidos, construir caminos que pongan en comunicación a los scctores abandona- 
dos del campo con los centros de consumo, fomentar el regadio niediante uiia am- 
pila red de tranques y canales, anipliar Y poner al servicio de los cainpesinor 
equipos mecanizados, instalar silos, estiniulzr el culti\o dc torrajes e inter'na~' 're- 
productores para  fomentar la ganadería, detener el evance de lar dunas ) ddl 
ciesierto del Norte Chico, combatir la ei'oslón Y prc~p?!ider al desarrollo agic>pe- 
cuario del Norte Grande y de las provinCias de hyséi i  y Rlagallanes. 

27. La reforina ugrrtria, que  ~ 'ol~+ti t i iye u110 (k: las ubjrtlri>s fundamen- 
tales e Inaplrtzables de 1s actual e tapa 32 la rc\oiución chileria, debe confiscar 
las I1eri.a~ de los gruiides terriiteliiCnte5 y t.i.itregai.lns a los arraiidatnrios, mi. 
,'ICIIOS, can~pesinos l)ol>res, inqiiillnos y otros i1salnritidos cig;.icoIris. Los granden 
:bndos racional P iiitensameritt: e.- 'ut-ados en f[i  - p i t ~ l i s t ; i  y las estancias 
ganaderas  de AysBii y >lagallane,? también Sei.aP confiscados; pero se entregaran 
a cooperativas de obreros a6ricolds o pasaraii a I)CCIL? ael Estado como g r a n j ~  
modelos para  i m p u l ~ a r  determinados ~ 'J i t l ro? O el mas alto nivel. tecnico de la pro- 
ducción. A 10s coniiiiieros y 0cupai l te~ dz t lcrrar f1iCnles 3e !es e:-iti'egaran titulo8 
gratuitos de dominio. los mapucsh~s g cierna. ind.gei:aa se  lec devolvera la tia, 
r r a  usurpada, se  les asegllrai'ci la ensefj:~ilZa cli 3U propia. lengua adernas del idio- 
rna espafiol y se desarrollará si~s tradiciones y cultura : ia~ionaJes.  

L a  reforma agrar ia  110 amenrtzn 111 atfJGtar? IL~S intereses de los agricul. 
tures que no sean  latifiindlstas. P o r  ri contrario, ellos se beneficiaran con la U. 
quidación del actual riionopolio que ejerce 1s oiigarquia rerpacto d r  la mejor ti@. 
rra, del agua, del crdditr? y dc los demas recursos en el campo. 

L a  realización del lema "la tierra para el que la trahalc" puede tener dl. 
ferentes formas practicas. Una grari parte de los campt.sinos recibira co?i la re- 
fo rma agrar ia  individualmente deteriiiinados niiiiinins d e  liectaiures de acuerdo 
con la zona y calidacl dc los siielos. a fin (le que puedan nlantrnrr  a siis fa, 
millas alcanzando un nivel de productividad más ~ l g v a d o  que el actual. 
Pero eHo no basta. Se requiere o r ~ a r i i z a r  en gran  c.scala la entrega a 108 

campesinos de aguda y medios de ti-abajo. Ademas, a1 proñrrsli de la  rrgi.1- 
cultura 7 el bienestar campesino e\iyirári ciiie éstos ado]) l r i~,  sohi'c. la baso tlo 
la inhs absoluta voluntarlednd, diversas formas de coopcDsacion eii su Irnbrtjo. 
Los comunistas somos partidarios del d ~ s a r r o l l o  de una grdn agriciiltura colecti- 
va basbda e:: coopera t iv~ .~  cotistittiídas democráticarncnte que aprovechcri todor 
los medios de la  ciencia y de la técnica moderna y faciliten el ac~mo de las m&. 
$as agrar ias  a la  cultura y a l  progreso. 

c )  Las tareas ati tiaiotispolist.at 

28. Loa comunistas planteamos la  democratizacidn d e  los organismos j 

empresas estatales y su dedicación a satisfacer las conveniriicias nacionales. Es- 
tamos por la adopci6n de  medidas que defietidaii a los nierlia.:os y pequelios in- 
dustriales y comerciantes de la  :iiínosa cornpetenci~, de los elementos viilculador 
a las  al tas  finanzas. Al,oyttm<is toda i~elvindlcarlóri teridieiite a coii6ti-efiir, limk-. 
t&r y euprhiilr la acei611 regi'eolvu (ir los gcünileq cnpitslistiis. Proponemos la re- 
visión y simplificacibn le1 znmaraúado sistelua de patentes, aranceles aduaneros 
y d8 c0p:ribwiones. 



29 Con el Objeto de realizar las transformaciones antiimperialigtas y antf- 
a1lg&rquicas hay que rornper las t rabas que la oligarquia financiera opone a l  des- 
arrollo de las  fuerzas productivas. Deberán suprimirse los bancos particulares. 
El Estado asuiilii*k la fiinrjóii buiicaria y se democratizará el U:LIICO Central, eli- 
minando de su dirección a los personeros de l a  oligarquia. Se pondrB tériniiio a l  
f l~anc iamien to  publico o privado de carácter inflacionista. .Se nacionalizara los 
seguros. Se prohibirá el tuacionamiento de todos los monopolios extranjeros y na- 
cionales que operan en el comercio de distribución. 

E n  la  actual etgpa de la revolución chilena se plantea la  defensa de l a  in< 
d p s t r i ~  nacional frente a los monopolios extranjeros y nativos. Estamos porque 
$ y  qlgegure a las empresas pequeñas y medianas el abastecimiento de materias 
primas. maquinarias y repuestos; un amplio mercado y la  eliminación de los con- 
troles indiscriminaflos y an8rqyicos que pesan sobre la producción y el comercio, 
teemplazándolos por una dirección racional y efectiva. 

Diferente es la situación de las grandes empresas monopolistas. Atendida l a  
Pealldatl clillena no se coilcibe iin desarrollo progresistki. de l a  econoiiiia nacional 
si las  iiidustrlas del car l~ón,  hierro, acero, ceiiieiito, grandes hilanderfas, plantas 
de papel y celulosa y el transliorte marithuo pernianecen bajo el imperio de 109 
clanes ~ o n o p o l i s t a s .  Por  lo tanto, corresponderá proceder a su nacionalizacibn. 

d)Las tareas del desarrollo económico 
30. Junto con liquidar las posiciones del capital extranjero, poner término 

II la desigualdad en las  relaciones comerciales con las  potencias imperialistas, Ile- 
var  a la práctica la reforma agrar ia  y nacionalizar las  empresas inonopolistas, 
constituye otra de las tareas fuiidanientales de la  revolucióii den~ocrát ica el des- 
Rirollo de las f~ ie rzas  prodiictivas del país impiilsando un ascenso econóniico 1-&- 

pido y ariiiSntco. 
L8 principal foriila especifica que exige el desarrollo económico es l a  in- 

dustrialización. Sólo niedjaiite ella será  posible eliniinalb el carácter nionoproduc- 
lor  de materias primas que prevalece en nuestra economía. Unicamente la indus- 
trializacibn permitirá crears nuevas fuentes de trabajo y aprovechar nuestros re- 
cursos naturales para sentar las premisas materiales de la  auténtica soberanía e 
Lndependencia. L 

Los coiiiuiiibtas asignamos prioridad en l a  presente etapa del desarrollo de 
Chile a la cr~aclói i  de IH. i i~dustrla. pesada. Los cambios revolucioii&rios de la  es- 
t rur tura del pais deben comprender el cumplimiento acelerado de planes de elec- 
trificación, la ampliación y diveisificaci6n de l a  prodiicción y elaboración del ace- 
ro, l a  vez que impulsar la exploración y explotación del petróleo, modernizar y 
ampliar la industria carbonífera, del hierro y del cemento. Se necesita, e11 espe- 
cial, crear en Chile refinerías de cobre y zinc, la industria de construccióll de ma- 
quinarias y motores, la quíinica del petróleo y carbón y l a  derivada del salitre, 
astilleros modernos, la electrhnica y los automotores. E n  nuestro pais han ma- 
durado las cond:ciones para este ascenso de la industria pesada. 

En cuanto a la rama de medios de  co~isumo deber3 ser reforzada utiiizan- 
do al maxinlo su actual capacidad, ampliándola y moderilizandoln. Es necesario 
desarrollar nuevas einpresas de esta raina a base de nuestros recursos agricolzs, 
ganoderos y marítimos. 

Sostenemos que una de las orientaciones básicas de la industrialQación des 



b~ ser la uescentralizaci6n econ6mica a fin de rarnper el actual deatquilibrio, el 
abandono y el atraso de grandes zonas del País que cuentan con valloeae fugntes 
de recursos naturales. 

31. Los comunistas defendemos el caráctel' estatal y propiciamos la de- 
rnocratizacion de las empresas que originalmente han promovido clerto deaarr~l lo  
<rconómico independiente, tales como los F'errocarriles del Zstado, Llne& A6reo 
Nacional, Enipresa Nacional de Electricidad, Empresa Nacional de Petróleo, fn- 
dustria Azucarera Nacional, Empresa Maritima del Estado, Empresa de Trans- 
portes Colectivos del Estado, Empresa de Comercio Agrioola (ex INACO) y glm- 
presa Nacional de Mineria (ex CACREMI). Pero la fevoluclOn antümperiaiista 
Iinplica ir inás adelrrnte y plantea la ampliación y trsnsiormpclán sobra 
democráticas del sector estnttl.1 de la economía. Al nacipn@liagr$e el cobre, el rig- 

litre, el hierro, la electricidad y los teléfon08, el Sector estatal adqulrira una in- 
fluencia determinante. El ~ o b i é r n o  antiimperialista se hark cargo de lar opera- 
ciones de comercio internacional. La influencia Oel sector estatal sera reforzad& 
con la absorción por 61 del sistema bancario, el ComercIo exterior, la dlstribuciQn 
interna a l  por mayor, los seguros y las industrias que estan en manos de la oii. 
g2rquia financiera y que serkn nacionalizadas. También formarhn p$tt5 de este 
sector las explotaciones agrícolas y ganaderas que la  reforma agraria regerve 
Estado. Este proceso implicará la más amplia y profunda democratiqaciQu de 1~ 
empresas de todos los rubros Indicados colocAndolos bajo el control de la coi~.c- 
tividad. 

La tarea de desarrollar las fuerzas productivas exige movilillz@r ingenteg 
recursos humanos y materiales, elevando verticalmente la  cugntla de los fondps 
(le jnveyslbn. El apal'ato bancarjo en manos del Estado facllit&ra este esfutrzp. 
Las utilidades de las empresas estatales nacionalizadas propOrcionar&n otros me- 
dios. Un aporte substancial derivará del sistema tributario, que debe ser p?~fun- 
damente reformado con el criterio de liberar de impuestos a los trabajadores de 
rentas mas bajas y de establecer una escala progresiva, de modo que 8. 18s c e n t a ~  
mayores correspondan tasas mayores de impuestos, También sg podra recyrrlr a 
la ayuda crediticia y t6cnlca del exteriol', siempre que ello no implique nl?i@lna 
lesión para los intereses nacionales ni para la  soberanla del país. 

En el desarrollo econdmico deben deaempefiar UP nuevo e importante papel. 
junto a otras empresas estatales, la Corporación de Fomento y el Benco del BIS- 
tado, que aerán reorganizadqs. A través (le la coeferclón de planes econ6micos @@ 

coordinaran las actividades el sector estatal y del sector capitalista f n m a d o  Ror 
pequefios Y medianos indiistr 1 ales, comerciantes y ogrlcultorei. 

e) Las tareas relativas al bienestar y la cultura de las masas 
32. Bajo los gobiernos reaccionarios se hace coda día más honda le deOi@Ipl' 

dad social, los obreros caen en la cesantía o deben trkbajar hasta lo extenue+ 
ción por salarios miserables, se arruinan los campesinos, se empobrecen 106 copar 
de la intelechualidad, los sectores de la  burguesía mediana y pequefíe sQn aplpa- 
tados p o ~  el gran capital. Los comunistas llanlemos a todos los sectorsi p@arl~- 
tas a comprender la trascendencia naclonal que reviote presorv@r lo ciolud, k 
cultura y la  vida de nuestro pueblo y asegurarle trabajo estable, 

Respaldamos todas las luchas reivindicativas por el mejoramiento de Ir# 
cohdiciones de vida del pueblo. Reclamamos el establecimiento del salario y auelQo 
efectivamente vitales para todos los obreros y em~leados en actividad y jubilados 



y que se garantice su poder adquisitivo. Estamos por l a  aplicación del principia 
de "a igual trabajo, igual salario". sin distinción de sexo, edad o nacionalidad. 
Nos oponemos a las alzas especulativas de los precios de los artículos de primera 
necesidad y de las tarifas de los servicios públicos y exigimos su rebaja. 

Cobra actualidad en nuestro país la lucha por hacer respetar la jornada 
de 8 horas sin discriminación alguna. Las  transfor~naciones revolucionarias anti- 
irnperialistas deben garantizar a todos los chilenos el derecho a l  trabajo, el dere- 
cno de huelga, el derecho de organización en sindicatos o cualquier otro tipo de 
asociaciones y el derecho a elegir libremente a sus dirigentes y a regir en igual 
forma tales sindicatos y asociaciones. 

Los comunistas nos oponemos vigorosamente a los intentos de arrebatar  
las conquistas previsionales alcanzadas por los trabajadores y proponemos la  uni- 
ficación y l e  reforma integrnl del actual slsteiiia de previsión social para elinii- 
liar su ineficacia, burocratisino e injusticia. Exigimos que los organismos de pre- 
visión sean administrados y dirigidos por sus imponentes. Debe asegurarse real- 
mente la atencidn médica y dental, preventiva y curativa a los ti'abajadores y sus 
familias; el subsidio de maternidad y la  asistencia gratuita durante el embarazo 
y el parto, el funcionamiento de salas-cunas en las industrias; y el seguro contra 
lns riesgos de enfermedad, accidente, invalidez, paro forzoso, vejez, orfandad y 
muerte. 

E n  las condiciones de pauperización de las masas trabajadoras han  adqul- 
rido una importancia muy grande las reivindicaciones relacionadas con la vivien- 
da,  ya qu? un alto porcentaje de familias no disponen de ella y se guarecen en 
habitaciones insalubres y prinlitiv s. Los comu~iistas reclamamos que se realice 7 
un amplio plan de edificación de poblaciones, se industrialice,la construcción, se  
entregue terrenos a las  familias que los necesitan para levantar en ellos sus vi- 
viendas y se les faciliten la ayuda tiécnica y los materiales para ese fin. Cada po- 
blación debe contar con áreas verdes, escuelas, consultorios médicos y dentales, 
campos deportivos, centros sociales y mercados. Somos partidarios de una refor- 
m a  urbana que convierta en propietarios a los arrendatarios y constit~iya un fOn- 
do con las rentas que pagan a fiii de mejorar sus viviendas e incieninizar ade- 
ciiadamente a sus actuales duefios. 

33. Otra de las  grandes reivindicaciones nacionales a la que los comunis- 
t a s  le conferimos prioridad es a l  derechc del pueblo a l a  educación y la cultura. 
Hay que desarrollar una campafía para eliminar el analfabetismo, fomentar l a  
educación técnica diurna y nocturna de los trabajadores, hacer efectiva la gra- 
tuidad de l a  enseñanza en la escuela primaria, subvencionar a los hijps de obre- 
ros y otras faiiiilias modestas que sigan la enseñanza secundaria y superior, g 

, construir las  escuelas y otros establecimientos educacionales fiscales que hacen 
falta,  reservando la eiisefíanza como funciói~ exclusiva del Estado. Debe irse n 
una reforiiia integral de todas 1:is raiiias de la  ciisefinrizil, iiicliiso de ln Uriiversi- 
dad, dhnduleg clarab fini~lidades deiiiocrúticar y l,oniéii<lolas a l  servicio del des- 
arrollo ecorióniico 7 social del país. L a  revolucióii democrática iiiiplica estimular 
l a  literatura, prestar ayuda a la ciencia y el arte, difundir el follrlore, proteger l a  
cultura nacional del cosmopolitisilio y demas deformaciones ideológicas propaga- 
das por el imperialismo, desarrollar el teatro y el cine y apoyar l a  cultura fislca 
y el deporte popular. El conjuiito de estas niedidas hti. de crear una iiucve situír- 
<lón en la que la juveiitud gozara de plenas posibilidades para su desarrollo tisi- 
co y cultural. 



f )  Las tareas de democratizaci6a 

34. Lh Ciade obrera y las masas populares son ias fueraas que luohan con- 
SPcuehtamente puf las libeftades públicas. L a  revolución antiimperialista $aipona 
un proceso profundo de democfatización. La democratización en todos los frentes 
ea la clave para desatar ampliamente l as  fuerxus creadoras del pueblo y para ga- 
tantizar el cumplirnientc de las tareas  de liberación nacional. 

Las lineas programáticas que 10s comunistas exponemos en este documento 
cpmprenden la necesidad de que Chile sea una república democrática en la  que 
Lodo el poder resida en manos del pueblo y que éste elija a sus representantes 
por sufragio universal, directo y secreto, para hombres y mujeres mayores de 18 
:ifios, civiles y militares, alfabetos o analfabetos. Una voz garantizada una efsb- 
tiva democracia se  debe dar  paso a l  ejercicio del poder por una Cámatra Unica que 
cuente entre sus facultades y atribuciones esenciales las de designar a l  Presidente 

.de l a  Repúblich, los ministros de Estado y los miembros de los oPganisinos supe- 
riores encargados de administrar justicia. Deberi ser  democratizadas las Fuerzas 
Arfnradbs y la policiri. 

El Partido Comunista sostiene que debe garahtizarse a l  pueblo la libertaa 
de conc;iencia, de culto, de palabra, de prensa, de reuhión y de asociación; la in- 
violabilidad persoiial y de doniicilio; el derecho de los electores a revocar el bafi- 
aato de sus elegidos cuando no respondan a la confianza depositada en ellos; y 
3, derecho a l  trabajo, a l  descanso, a la educación y a la cultura. De acuerdo coh 
Uuestros principios prdpendemos a la  abolición de toda designaldad econOmica, 
leoiol y jilridica de la mujer. Reclamamos para ella iguales derechos que el hom- 
ore respectb de la  herehcia, matrimonio, divorcio, profesión, cargos públicos y po- 
liticos, etc. 

35. L a  iiitegrttcióii ~luclotial y el desarrollo prosl~eto de la economia da ca- 
11s zona y región en paintictilar exigeti tina dericentraliZacióh administrativa. Pfo- 
ponemos la creación de Asambleas Provinciales por la via del sufragio directo y 
que las  autoridades provinciales dotadas de amplias atribuciones sean elegidas pot 
Eichas Asambleas. Querernos que se  amplíen los recursos y las facultades de los 
municipios y que se les dé tina composlcióil menos estrecha que la actual. Debe 
Pe$oiiocerse también conlo organismos públicos a las  Juntas  de Vecinos, los Co- 
mitbs de Pobladores y las otras  organizaciones populares constituidas en los dis- 
tritos, en las aldeas y en los barrios. 

36. Hay que deinocrstizar 1 8  Justicia para hacerla realmente justiciera y 
expedita. Corresponderá modificar los códigos y leyes existehtes en forma de que 
Lleguen,a resguardar los derechos y los intereses del pueblo. S s r a  necesario es- 
tsblecer un ministerio piiblico autónomo que responda sólo a l  más alto podst 
del Estado, 18 Cámara  Unica, y esté encargado de supervigilar rigurosamente 
el acatamiento de las 1eyes.y la preservatión de los derechos del pueblo. Los jue- 
o68 y tfibunales itifei'ioi'es derán elegidos por medio de un sistema de votaoión 
silnilar a l  que se emplea para designar a los diputados, Se reformara totalmente 
cgn u n  &ntido de reeducación social el actual sistema carcelario. 

37. L a  línea política de los comunistas as de democratización enL todos los 
Arnbitos. El cetitra1i~;mo bttrocrgtico acttial querernos reemplazarlo por un sistema 
de administiación erninefitemente denlocrática de la que no puede quedar al mar- 
gen ningún organismo fiscal, semifiscal, rn~~nic?ip&l o .%utófiorno LuchaInos pgk el 
aPCeso de las madas y la partiefp&cióh de la  clase obrera en todas las indtitu- 
oiunea. Bi.egsm~a pugque hsyo deh~ePWGia en el tallek, en la £QbliGa, eh la Bina. 



eR el Campo, eñ lel escuela y e8 el cuiXrtel. Debe haber democracia de abajo arri- 
ba y de arrlbs abajo. La soberanla popular ha de ejercerse efectivamente. 

Proponemos una nueva Constitución, en cuyo texto se consagren jurídica- 
mente los principios y medidas anteriormente expuestos, delineando la  estructura 
de una república genuinamente democr8tlcai y pacífica, en la cual se declare ile- 
gal la propiedad imperialista sobre las riquezas nacionales, se proscriba el lati- 
fundio y se ponga ti5rmino a las restricciones de los derechos del pueblo. 

T e r c e r a  P a r t e  

LA LUCHA REVOLUCIONARIA 

a) La estructura de clases del movimiento democrático 

38. Tanto los profundos cambios histbricos que entraRan el cumplimiento 
de este Programa como el gobierno popular no pueden ser obra de un caudillo. 
Tienen que ser y será11 el fruto de la unidad y la lucha de todos los hombres, 
mujeres, partidos y otras organizaciones de las clases y capas sociales cuyos in- 
tereses están menoscabados o amenazados por el imperialismo norteamericano y 
el predominio de las oligarquías terrateniente y financiera. En  este caso se halla 
la albrumadora mayoría de los chilenos. Por tanto, hay que formar un amplio 
frente unico antilinperialista y antioligárquieo. A través de su lucha enérgica 
este frente debe dar origen a un gobierno capaz de cumplir este Programa con 
oi impulso activo del pueblo. I 

39. La fuerza motriz del movimiento de liberación iiacional y social de 
Chile es la  clsse obrers,en estrecha alianza con los campesinos. El Partido Co- 
munista considera que la  clase obrera -y no Ia burguesía ni la pequeAa burgue- 
eia- debe constituir la fuerza principal y dirigente del frente de liberación na- 
rional y del gobierno que él orlgine. La clase obrera es la más organizada y com- 
bativa, la m8s interesada en conquistar la independencia, la más patriótica y la 
más consecuente de todas las clases sociales. Además es l a  más numerosa y sus 
intereses presentes y futuros se identifican plenamente con los intereses de la 
nación. De ahí por que debe asumir las responsabilidades principales en la con- 
ducción del país. 

40. Los campesinos constituyen la otra gran fuerza social progresista. En 
el campo existen p á s  de 600 mil trabajadores agrícolas: obreros, inquilinos, me- 
dieros, etc., y cerca de 170 mil propietarios pequefios y medianos oprimidos por el 
latifundio y el imperialismo. El campesinado es el aliado natural y n i b ~  fiel de lrs 
clase obrera. Por eso el proletariado debe establecer una estrecha alianza con los 
campesiqos, organiz&ndolos, apoyándolos en sus l u c h u  y dándoles la oportunidad 
de asumir tambi6n un papel activo y destacado en las transformaciones sociales 
y en el poder. c 

41. Junto a la alianza obrero-campesina. actdan y actuarán cada vez mas 
las capas populares no proletarias de la  ciudi+d, como los drtesanos, los pequefios 
comerciantes y, en general, la pequefia burguesía Tambikn es posible que se in- 
corpore a esta lucha, en una escala mas vasta, la burguesía no monopolista ni 
comprometida con el imperialismo, cuyos intereses son lesionados por la política 
que realiza desde el poder la  burguesía monopolista, agravando la  situación que 
venía sufrieqdo con la contraccibn del megcado interno debido 81 &tI!a80 agrario. 



42. El camino para que la clase obrera llegue a convertirse en la fue=-& 
motriz y dirigente del frente democrático de liberación nacional y del gobierno 
es el camino del desarrollo y afianzamiento de su unidad de acción, de sus orga- 
nizaciones clasistas y de su ideologia, a la vez que de su apoyo activo a 10s in- 
tereses, reivindicaciones Y aspiraciones progresistas de las otras capas que deben 
integrar dicho frente, sosteniendo una política propia e independiente respecto 
la burguesía. 

La clase obrera. el campesinado, la intelectualidad y la pequeña y media. 
Da burguesia están vitaimentc interesados el1 la liquidación del dominio de 10s 
monopolios imperialistas e internos y del atraso en el campo.' Por  eso hoy son 
más favorables las condiciones para La unión de todas estas fuerzas. El frente 
democrático de liberación nacional y el gobierno que origine, tendrán en cuenta 
las diversas posiciones concretas de los distintos grupos burgueses. Deben consi. 
derarse tanto las condiciones objetivas favorables a la definición antiimperialistg 
de grandes sectoies de la burguesía, como su tendencia a la conciliación con 10s 
enemigos del pueblo. A medida que SS agravan las contradicciones sociales y se  
desarrolla la luclia de la clase obrera, de los canipesinos y de otras capas popu- 
iares no proletarias en el interior del país, gran parte de la burguesia -a pesar 
que se  agudiza la pugna de sus propios intereses con los del imperialismo- s e  
inclina a la componenda con él y con la reacción interna. Por esto, los com11- 
nistas ponernos el acento en la loclia de iaa masas populares y ateiiuemos objetl- 
vamente, en cadn sitiiación, las posibilidades reales de acción conjunta con se* 

b )  Ea uiiidad antiiinperialista 

43. El Partido Comunista considera que en el frente democratico no debe 
e~c lu í r se  a ningun sector social, partido o grupo que esté dispuesto a luchar por 
ln liberación nacional. El Partido Coniiiiiistn iml>ulsa l a  organiearlón, el forts- 
lecimiento y desarrollo de la iinidad untiiriiperialista con vista a una rolaboración 
patriótica arilre todas las clases, sectores, partidos, grupos y personna que amen 
1% paz y la libertad y quieran la iiide[)endencia y el progreso de Cliile. Más toda- 
via, nosotros, comunistas, estamos llanos al entendimiento, incluso temporal, en 
torno a la totalidad, una parte o hasta por un punto de este Programa. Y nos 
liallamos dispuestos a considerar atentamente las opinioiies de los clemas sectorer 
y a elaborar en común platafornias piogranikticas en torno a la causa del pueblo. 

44. La. base de la  co:tlicióii aiitiiniperialista y sil requisito esencial ~s la 
unidad de l a  clase ohrera. Desde el nacimiento delfPartido Obrero Socialista. en 
1912, y especialmente desde su transformación en Partido Coniunista de Chile, e s  
1922, le hemos asignado la  importancia primordial a la unidad sindical del pro- 
letariado, contribuyendo a forjar sucesi\lamente la Fkderacióii Obrera de Chile, 
la Contederación de Trabajadores de Chile y la actual Central C'nica de Traba- 
jadores, organisnlos cada vez más amplios y combativos que agrupan al con- 
jiinto de :as organizaciones sindicales. De la  misma manera. los comunistas somos 
en todas partes los propulsores más incansables y consecuentes de la unidad am- 
plia y sin exclusiones de cada sector popular, del desai.rollo y fortalecimiento d e  
la Federación Nacional de Campesinos e Indigenas, del nioviiniento juvenil y de las 
organizaciones de masas de las mujeres, pobladores, estudiantes, ihtelectuales, etc. 
Para  que la clase obrera cumpla su pagel histórico los comunistas consideramoa 

Yital realizar un gran esfuerzo teliaiente a organizar a los trabajadores inorga- 
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nizqdps e$ torno a la  CUT, mejorar l a  estructura gel m~vlmianta glndical y mm- 
tener un9 Ivcha constante Por la ideelogia del proletariado. 

45. Fi Parti49 Comuni$t@ participa qoa otros partidpl en el Frtnt~ I r  AoeiOh 
Popular. E1 elitenairni~nto de elte bl~quo ha feriotido la prueba del Vernao dtmocp 
tr4ndese que a pesar de las ddtrencias ldeolbgices sxisten i~tereoee cornunca q#v 
?efialpti la conveniencia de quo las fuerzas pulitlcar nias conspoasntemente anW- 
ffnperiallstas actaen coordiizadas, El FRAP er el núolso aeiiitinaeh dtl triovi- 
aifentu de liberación nacional. Su plgtaforma programática responde a lbe u& 
genciqs dp 1% vida Y cuenta con el agwo decidido de las magas traboiadcrar. Fs 
nindpslental consolidat y desrrrollar aún más el FRAP, estructuraclo r tr@v@p 
de t o q ~  $1 paícg, pfianzarlo en millares de comites de base y divrlaar' sur @Me- 
tivoq. 

A ah$npdQ el FRAP Opera en Unid@& cae IpCiQn oOn OSr&$ Lu$@&s, w e t -  
oaindppe a. sus voliciones, por e~tmfllo, la desiQCEaolB oriati+na, liio gsotvt te#ieaI 
p, coedl~fialdlonte, otros elameatas politic@#. &o9 ~ortluaiqtbs epv$alvL feobehb 
$Oqnte tales a~clones'coxijufita$. Nuestra U c t i ~ a  es UD& fdefsaa t9pWg el ehOtmig~ 
t $pipoarlo jutitos, aunque so marcbc depaiPaBo$. 

C) Las vía6 de 14 revolución 
46. El rqsurgimiento naolonal de GhDe np # poliblr $& Y11 trab9ilorP0*- 

Qlones de la oStructursl eoon6mioo Y o1 d6OaFrQUg cilomopr&tiQo que mlioan en $1 
~ i s ~ ~ s  un procesp r8volucionario,, al liqbidar 1Bs tel~ei~nss prsoQpiGIioOas Y ü' 
t e ra r  a la economí? y a la política de la d~miawiO~1 h p ~ r i ~ l i ~ t a  y (1) 101 mOD@- 
pclia+-. Sefa esta una ravoluci6n porque r~ernglaq?rá a unas clases por otr9s eb 
el poder, renovara a fondo el aparato estatal y elQninarA las reJ&cipnuq de pro- 
ducción que entraban el desarrollo de las fuerzas económicas sustituy6ndolas p. 
W ~ W  de caracter progresista. ' 

La revduclón chilena ler$ lg obre (le lee pandes tnLaes populaPce J ,  ea 
primer tbrrnlno, del pro1+tarlado, @e abrir$ paso e trev88 de l a  lucha de masas, 
Iricorporando +I aornbate O I& moyprlB del pueblo, Los cgmunlstas prefttWo8 
~ b t o n e r  @l poder para el pueblo par la  vla pacifior, rtn guerra civll. Lp. vi& D~el- 
flca no tiene izada que ver con la pasividad y nci eiccluye s t n ~  qu9 presupone 81- 
pnqs formas ggudas de la lucha de clases, La rcalizac16n de wta poaibiliaad 
reqponde a 109' intereses de la elaae obrera y de todo el pueblo, 8 19s lnt~rsqps 
t2aütonales del país. Para conseguirlo se necesitara la unidad de 10 clase ~ b r e r a ,  
rl entendimiento de lore fuerzas antilmperialistae, derrotar idoolbgkarnente a 197 
~ A $ ~ e s t o @  oportunistas que propidan una polItico de componendas Y Qesglcgztr a 
t ~ d o  viento la bandera de la '&ación asuendento y oornbatlva del pueblg, 

LL tesis 8obre la vía pacifica no gb una formulqción t&c#ca, sttrv un pl@h.r 
taaxsionto ~rogramLtico del movlmie#to comunkta. U1 prqlrtaripdq y $u partid9 
hitner han propQía@o la  vfolthcla por la violencia. Eotamor ppr el camino mesom 
d97010r0$0, por evitar en la posible los dbrramemien@r de uongre y I P ~  dpotruFelF 
neo @e lo0 bieaes matwiales y culturelpe, lo oval cozroeponds ppr entero 91 h%rM 
ddl. rrsbc* hroia el sooielismo y a l  careater onninentemente humealrta de I@ tsp- 
rfr m@rW%-leuAaiota La actual cprrelaoi6n de fuersar n&aiotl91 t Znternakloni)l 
Is orpaao r n a y ~ r e s  posibilidadts de !leval a cabo la revplweiGin ain lisoPa ar@Rillff, 

47. P1 Partido Gomrzsiak doearrolla IQB m9AWc8 e~fuer tos  por obtroer V1 
bolfieto a h a  iirparh8es pObiioar y u1 nsqenrlo a un g ~ b i ~ t t l ~  ~@p$l(Lf d)b(lob&tie@ 
dUb bhiie.Ya Id UatvlPorb0leziQ~ esttiittulidps &ü&w&inUIWu Y 
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quicaa. Por otra  parte, el Imperialismo norteamericano t rata  de Imponer goblzr. 
nos despbticos, aventili'ss anticlemocraticas. la rnulilacio~l de los dereclios rlecto- 
rxles y politicos de las tuerzas populares, golpes de Estado, represiones O tira. 
nías terroristas. Ekisten asi las [)osibilidudm de que la vida I>rrsriitr torniiis <;:S- 

t intas y más encarnizadas da I t i  Iiirhs aiitiiinl~ei.iali*ta r n  la mrilida en qtir ta 
reacción recurriere a la v io l rn~le  eii un:i ii i b t i ? ~  rtiilja J qiir, I B I ) ~  lu tniito, rl pro- 
ceso re\,olucionario deba avanzar  por tina vía tlitrrriitr. 

Se debe también tener niliy en cuenta esta alterhativa y estar prepai3a(los 
para afrontar  cualquiera eventiialidaa l,G cierto es que nada i i i  nadie podra (m- 
pi?dis los cambios históricos señalados en este Programa. 

d )  E1 Gohierno popular 

48. La unldad de los partidos populares y en priniei téi.niiiio de socialistas 
y comunistas, la unidad sindical de los trabajadores y la nlas ariiplia unidatl antl- 
imperialista han  de ser la base y el rriotor del moviniieiito drnloci'atico de Iibe- 
ración nacional que de origen a un gobierno capaz de cuniplii con este programa 
con el impulso decidido del puer,lo. La acción común del proletariado ron todo. 
los sectores progresistas es el camino para alcanzar tal gobiei-iio. 

Se t r a t a  de a i i i  gobierno eseii~~li~lrrieiite nüciniial. drrno(*ratiro y patribtirn, 
basado eri la clase obrera, que dar. ~)lriios dereclio* ul ~bciehlo. bicinhfnriiiara pro- 
fundamente el aparato del Estatlo g Iinra de este iiii iiistr'iiinriilo qiie tbtianco 8 
desarrolle la revoliición, cunipliendo intrgraliii~iite \ t i% i~lijrti\  i l n  cieiiioc~i.liti(w,, .zuti. 
lmperialistas y aritioligarquicos. Tal gobierno debe estar constituido por el con- 
junto de los partidos populares interesados en .el cumpliniiento del pi'ogi'ama co- 
man. Sin embargo, pudiera ocurrir que en el curso de este procesci Surja un go. 
bierno que no alcance todas estas cualidades pero que sea u11 iniportante paso 
en la dirección perseguida. 

El gobierno popular sólo tendra ta l  carkcter en la medida que rnantpnga 
una línea antiimperialista muy definida e intransigente y se oponga a todos los 
nuevos métodos con que el imperialismo t ra ta  de escindir el moviinierito de IIGC-  
racibn y de mantener sil dominio sobre nuestro pals. 

e)EI papel del Partido Coniunista 

49. La clase obrera y el piieblo tienen en al Purti~lo Coiiiiiiiihta la mejor 
garant ia  para  l a  conquista de iiii poi'veiilr Iiiniiiioso. h;l Partido Oorriiiiiista sur- 
gió del seno de la clase obreri~. Desde su naclmlento Levanto la h a n d ~ r a  de las 
reivindicaciones proletarias, de la independencia nacional y del socialismo Su 
fundador, el gran patriota Luis Emilio Recabarren. Lo eduep en 10s principios 
de  la iucha intransigente por los derechos de los trabajadores. la defensa de la 
eoberan~a  nacional y el internacionalismo proletario. Por sil fidelidad al pueblo, 
el Partido Comunista h a  sufrido cruentas p~~secuciones.  Templado y cohesiona- 
do en las d u r d  ~l~atal las  de clase, el Partido Comunista alumbra s u  calnino c m  
la invencible ciencia del marxismo-leninismiis que y a  ha  transformado la socie. 
da11 en una tercera parte del mundo. 

SO. E n  el proceso d e  Irt Iiiclia por sn emancipación, In clase obrera ne- 
cesita avanzar en el camiiio de si1 unidad de peiisaiiiientu y acción. En reladon 
e eeta necesidad, awga el ankelo de marchar  hacia Ia formndón en nuestru 
prdr do u P&J$M@ Qhco de l a  el&& ob~eua. basado en In ideoloria del mank-, 



mo-leninismo, regido ~ o r  los principios del centralismo democrático e lncoinpatl. 
. ble con l a  esistencia en su seno de grupos o frawioiies. L a  formación de un 
partido íinico obrero de este tipo, por el cual nos pronunciamos, requerirá de 
un proce5o mas  o menos largo y a su lado h a  de caber plenamente la existen- 
cia d6 otros partidos democrgticos. Incluso en la e tapa de la construcci6n del 
sodalismo, Uadas las peculiaridades chilenas, el gohierno seguir& estando coila. 
tituido por varios partidos .y no por uno solo. 

5L El  marxismo-leninismo es l a  g r a n  doctrina revolucionaria que guía 
a l a  clase obrera g a los' trabajadores del mundo en todas l&s etapas de su 
gran batalla por conquistar l a  paz, la libertad y una vida mejor, por construir 
la sociedad .más justa, el comunisnio. 

El Partido Coiiiunista de la Unión Soviética es  l a  curia del leninismo. H a  
sido el r~riinero eii llevar a cabo la  reroliición socialista y la  construcción del 
sóbialiamo. Ahnra es taiiibiéii el primero en abrir  l a  e ra  de la edificación 
del comunismo eii toda la  línea. Es poi* esto el destawmento mns teniplado y 
de iiiavot experiencia del moviniiento eoniiinista iiiternaeionnl y de allí emana 
su 1)apél (le vanguardia. El Partido Comunista de Chile forma parte de la fami- 
lia fraternal de los partiaus comunistas y obreros. unidos sobre la base de los 
p?incipto~. del marxismo-leninlsmo y del internacionalismo proletario y conside- 
ra s u  deber velar por esta  unidad. 

E 52. El Partido Comunista crece y sirve mejor los intereses de l a  clase 
obrera, de la nación chilena v de la causa de la  liberación, sosteniendo la  lucha 
contra las  distintas corrientes oportunistas. sean  de derecha, como el revisio-Y 
nismo, o de izquierda, como el dogmatismo. el sectarismo y el aventurerismo. 

'Cáda  Partido Comunista es inqependiente y elabora su política bajo su propia 
Wsponsabilidad de acuerdo con la  realidad de su país, a l  misnlo tiempo que 
rprovecha la experiencia conjunta g muy rica del movimiento obrero y popular 
iqternacional y se guía por las  tesis generales elaboradas colectivamente. Nues- 
fro Partido considera fiindainental acentuar l a  ofensiva. ideológirn. rle In clase 
ohrera con el arma victoriosa del marxisiiio-lenlnisino coiitra la ideología bur- 
giiesa, que, para enctibrir s u  bancarrota, se presenta en múltiples nuevas foi'uias, 

f )  Hacia el socialisino 

53. E1 ciimt>liniierito da las ohjetfvos revolucionarios democráticos, anti- 
~rnpeririitlistas y ~ii t iol i~árr lutcos en la  forma m á s  consecuente abrir$ a nuestro 
pnfs la perspectiva Iiiiiiinosn del sociallsiiio. La dirección que alcance la  clase 
obrera en este proceso y las nuevas condiciones nacloiiales e intei*nacionales po- 
eibilitan que el paso histcirico de uiia a otra  etapa sea relativamente corto. 

Lo3 pfogresos econóinicoe en los marcos del capitalisino, ademas de ser  
extraordinariamente lentos, sólo benefician a una  insignificante minoria a Costa 
dr los sufrimientos de las masas. El capitalismo h a  sido IncapaS, en 150 aiíos 
de historia en nl?estro país, de sacarnos del a traso y de la dependencia. del ex- 
teriar. EstH a la vista que el socialismo, en cambio, ha  transfoi'mado profunda- 
mente e11 POCOS anos las esti'iicturas econóniicns de naciones que secularmence 
p~rmanecian en ~ondiciones pi,lniitivas. 

Lo6 coiiiiiiiistas ~ ~ r o l ~ i c i a m o s  el ciimpliniieritci de los objetivos patrióticos 
anfllrnpei'iallstas 3 antiolip&rqiiicos por iin runiino nuevo, mtís denioci4titic0, no 
capitaliqta, qlit?, Pl l  vez de  recenlar lar el poderlo de los sectores capitalista*, ex- 
tienda y muitipiiqiis loa tlnicui esfuerzos cumplldoa hasta aiiora para el des- 



arrollo independiente y promueva un gran auge de la  vida econ6mica y cul- 
t u a l  del país, cuya base requiere la democratización mas profunda y un go- 
bierno de nuevo tipo dirigido por la clase obrera. Proponemos, as], que los ejem- 
plos de los Ferrocarriles del Estado, de la Línea Aérea Nacional, de la  Empresa 
Nacional de Electricidad Y de la Empresa Nacional de Petróleo dejen de ser re& 
ljzaciones aisladas. El sector estatal de la economía bnjo el gobierno nacional de. 
mocrático favorecerá el curso hacia adelante. Respecto de la  gran masa de 10s 
medianos y pequeños capitalistas. no nos orientamos a la confiscación de los me- 
dios de producción que están en sus manos. Nos guiamos por las indicaciones de 
Marx y Lenin que sefíalaron que en ciertas condiciones puede resultar ventajosa para 
la burguesía una indemnización. En el desarrollo hacia el socialismo surgirhn, 
además, diversas formas de cooperación entre el Estado popular y esos sectores 
capitalistas. P a r a  las capas medias la  p'erspectiva socialista implica las posibi- 
lidades de mejorar rápida y eficazmente su nivel material y cultural, 

54. El socialismo elimina la explotacion del hombre por el hombre, la 
cesantía, el temor, el atraso, el despotismo, la guerra y la desigualdad social. E l  
socialismo asegura bienestar a los obreros y a todos los trabajadores, tierra a 
los campesinos, cultura a las más amplias masas populares, amplios horizontes 
de creación intelectual. 

E l  socialismo y el coniunismo son el futuro de la humanidad. Este futuro 
vive ya en gran parte de la tierra. El  pueblo chileno avanzara hacia Q. 

EL COMXTE CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA DE CHILE 
Diciembre de 1061 



Para enrzqzcecey la discusión del 

recomenda~nos: 

Estatutos -.+ , ,, - . ., ., re; $ 

XI Congreso Nacional del P. C. de Chile $ 500 

"Principios" No 77 . . , . . , . . $ 100 
(Con rl comunicado de los 81 Partidos Comunistas y Obreros reuriidoo 
un Moncú en noviembre de 1960) . 

El Problema Yugoslavo . . ., . , , , 
(Acerca del problema del ravitionismo) f ' 

XX Congreso del P. C. de la Unión Soviética $ 100 

Plan Septenall Soviético . . .. :,., ,. :I,. ., ,.-, ,,. $ 600 

Bajo las banderas del Leninismo ,, .o, 

Viviremos en el Comunismo , . , $ .2.068 
(Contlane los_matorialos d o [ _ X X I I  Congraso del  ? .  C. da la UHIS) 


